
  
    
  


  
     


     


     


     


    Sinopsis:


     


    Juli tiene 16 años, y es divina.


    Después de años de ser un patito feo, deja de lado una poco popular y triste adolescencia, para por fin, sentirse que pertenece.


    Se olvidó de sus inseguridades, y gracias a sus amigos, ahora se siente divina. O por lo menos, eso es lo que todos le dicen.


    Pero en sus últimos años de escuela, se pone de novia con Fede.


    Un universitario lindo e inteligente que le hace replantear su vida y la visión que tiene de ella misma.


    ¿Qué es lo que le falta? ¿Qué es lo que le sobra?


     


    Es una historia de amor… Pero no entre Juli y Fede.


    No te adelanto más. Léelo.


     


    

  


  
    



    Aclaraciones importantes:


     


    La historia se desarrolla en Argentina, es por eso que el calendario escolar puede resultarle muy distinto a quienes no habitan en ese país.


    Aquí les muestro brevemente para que no se pierdan.


     


    Meses de verano: del 21 de diciembre al 21 de marzo


    Meses de otoño: desde el 21 de marzo al 21 de junio


    Meses de invierno: desde el 21 de junio al 21 de septiembre


    Meses de primavera: desde el 21 de septiembre al 21 de diciembre


     


    Primera etapa o semestre escolar: Marzo a Julio


     


    Vacaciones de Julio: Dos semanas de Julio


     


    Segunda etapa o semestre escolar: Agosto a Diciembre


     


    Vacaciones de verano: Desde Diciembre a Marzo


     


    Vale aclarar también que la escuela secundaria también es diferente en la provincia de Córdoba que (como otras) tienen una duración de 6 años.


     


    1er año: se hace con 12 años


    2do año: se hace con 13 años


    3er año: se hace con 14 años


    4to año: se hace con 15 años


    5to año: se hace con 16 años


    6to año: se hace con 17 años


    

  


  
    



    5to Año


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    (Agenda de Juli, actividades por mes)


    
       
    


     


    
       
    


    Enero:


    
       
    


    
      -        Vacaciones en familia.

    


    
      -        Asado con amigos.

    


    
      -        Club y pileta.

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Febrero:

    


    
       
    


    
      -        Babasónicos en el festival de verano.

    


    
      -        Mi cumple.

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Marzo:

    


    
       
    


    
      -        Ir al cine: The Host

    


    
      -        Empiezan las clases. (Lo veo a Fede!!)

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Abril:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta del Colegio San José

    


    
      -        Exámenes.

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Mayo:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta del Colegio Jesús María

    


    
      -        Calificaciones de los primeros exámenes

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Junio:

    


    
       
    


    
      -        Parciales

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Julio:

    


    
       
    


    
      -        Vacaciones

    


    
      -        Fiesta del Colegio 25 de Mayo

    


    
      -        Orientación Vocacional

    


    
      -        Fiesta de Facu

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Agosto:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta del Colegio Manuel Belgrano

    


    
      -        Exámenes

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Septiembre:

    


    
       
    


    
      -        Día del Estudiante

    


    
      -        Calificaciones de los segundos exámenes

    


    
      -        Fiesta de 6to año de mi Colegio para recaudar fondos

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Octubre:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta de los Colegios

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Noviembre:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta Despedida de 6to de mi Colegio

    


    
      -        Parciales

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Diciembre:

    


    
       
    


    
      -        Semana de recuperatorios

    


    
      -        Navidad

    


    
      -        Año Nuevo

    


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Enero:


    
       
    


     


    
       
    


    Me hubiera encantado, como todas las personas normales de mi edad, pasar las vacaciones de verano con mis amigos. Pero no. Otra vez me tocaba con mi familia. Estaba tan aburrida, que a veces me ponía a leer los libros de la escuela.


    
       
    


    Y no es que no me gustara leer. Me encantaba. Leía Stephenie Meyer, John Green, Becca Fitzpatrick, Suzanne Collins, Anna Todd, Rainbow Rowell entre otros, además de los miles autores de fanfictions que seguía en las redes sociales. Me podía pasar una noche entera leyendo, aun teniendo clases al otro día. Leer no es era problema, es que en la escuela nos daban libros terriblemente tediosos.


    
       
    


     


    
       
    


    Eran las diez de la noche, y en la colonia de vacaciones en la que estábamos, ya todo el mundo dormía. Al parecer era un lugar de retiro muy visitada por jubilados. Aquí estaba pasando mis vacaciones, si.


    
       
    


    No había nada para hacer.


    
       
    


    No había cable, centros comerciales, restaurantes o bares, ni otras atracciones turísticas. Ni siquiera había wifi, o buena señal de celular. Estaba en el maldito agujero negro.


    
       
    


    Mis amigos estaban en Córdoba. Seguramente disfrutando de alguna fiesta, yendo a comer, al cine, o simplemente paseando por las calles transitadas de mi hermosa ciudad. Que envidia…


    
       
    


    Por suerte, ese era el último día y ya regresábamos. Si no, creo que me hubiera escapado.


    
       
    


     


    
       
    


    Ricardo, mi padre, quien estaba mirándome atentamente desde hacía un rato sin decirme nada, se levantó de la silla reposera desde donde leía el diario y se sentó a mi lado. Creo que le dí lástima.


    
       
    


    —Piojo… ¿Querés que más tarde vayamos a jugar a los dados en la terraza? – me miró esperanzado. No le contesté como quería, él también me daba algo de pena. Pero insistió. —Siempre que veníamos te encantaba.


    
       
    


    Suspiré.


    
       
    


    —Era más chica, papá. – me acomodé el pelo para un lado y lo volví a enroscar en mi dedo.


    
       
    


    Me miró sorprendido por un instante.


    
       
    


    —Podemos salir a caminar con mamá. – sugirió. —Aunque no sé cuantos lugares abiertos puede haber en el pueblo…


    
       
    


    —Ninguno. – dijo Paola, mi mamá. —Eso estaba hablando recién con la señora de la cabaña del lado. No hay nada.


    
       
    


    Miré por la ventana, y efectivamente, el cielo negro parecía tragarse todo el maldito lugar en una noche inmensa. No se veía absolutamente nada, era desesperante. No había donde ir. El sentimiento de claustrofobia se apoderó de mi pecho y me angustié.


    
       
    


    —Mejor me voy a tirar un ratito a ver si duermo. – vi que mis padres intercambiaban una mirada de compasión. Por lo menos serviría para que se dieran cuenta de que ya estaba grande, y no podían seguir obligándome a vacacionar con ellos. Ya no era una niña.


    
       
    


    Me puse los auriculares del celular y fui de lista en lista de reproducción hasta que encontré la que quería escuchar.


    
       
    


    Sam Smith.


    
       
    


    Me saqué las zapatillas y me acosté vestida entre las mantas, cerré los ojos y no necesité nada más.


    
       
    


    No tardé nada en transportarse a kilómetros de ahí.


    
       
    


    Me encantaba imaginar escenarios con las canciones que sonaban en mi mente. Me la pasaba volando todo el día. Tanto que a veces, mis padres me regañaban porque no escuchaba ni prestaba atención a lo que me estaban diciendo.


    
       
    


    Durante esas fantasías el mundo completo desaparecía. Solo estaba yo… y si… también estaba Fede.


    
       
    


    Era el chico más lindo que conocía. Era un año mayor, y tenía los ojos azules más bonitos y la boca más perfecta… y la nariz… y en fin. El era perfecto. Me gustaba desde hacía años, pero claro, él nunca me había mirado siquiera.


    
       
    


    Siempre había sido más pequeña que el resto de las chicas de mi edad, con cuerpo de nena, y cero atractivo físico. Hasta finales del año anterior, usaba aparatos en los dientes, y tenía un corte de pelo espantoso.


    
       
    


    Pero todo había cambiado. Después de una visita a la peluquería, otra al shopping, una ida al dentista, un poco de maquillaje y claro, una depilación profunda de cejas… había quedado hasta linda.


    
       
    


    Mis amigos estaban impresionados, y aquí, en la colonia, dos chicos de mi edad me habían pedido el teléfono. Me sentía bonita, y no veía la hora de que Fede me viera con mi nuevo look.


    
       
    


     


    
       
    


    Pero para eso todavía faltaban meses…


    
       
    


    Así que mientras tanto, tenía que conformarme con soñar despierta mientras en mis oídos y en mi cabeza, sonaba “Stay with me”. Soñaba que me lo encontraba y él me miraba y me trataba como a todas las chicas con las que estaba. Coincidiríamos en un montón de lugares, hasta que tal vez en una fiesta, después de bailar mi canción favorita, se animaría a darme un beso. Y estaríamos los dos totalmente enamorados del otro. O tal vez, sería en la escuela… en frente de todos. Y así, miles de escenarios distintos…


    
       
    


     


    
       
    


    Me desperté temprano, y sin que nadie me dijera nada, empecé a armar mis bolsos para que cuando llegara el momento, no tuviéramos que perder tiempo por mi culpa. Mis padres roncaban relajados, totalmente felices.


    
       
    


    Ellos si que se la habían pasado en grande. Trabajaban durante todo el año, y estas vacaciones significaban descanso. Solamente eso. No pretendían hacer planes, ni buscar actividades divertidas ni emocionantes durante la estadía. Querían alejarse del ajetreo de la ciudad y dormir.


    
       
    


    Cuando se hicieron las nueve de la mañana, muy disimuladamente cerré con un poquito de fuerza la puerta del baño. Los dos tenían el sueño muy liviano, así que se despertaron.


    
       
    


    Sonriente, les preparé un desayuno y se los llevé a la cama.


    
       
    


     


    
       
    


    —No hacía falta, Juli. – dijo mi mamá divertida. —En 20 minutos salimos para Córdoba. – agregó poniendo los ojos en blanco.


    
       
    


    Sin poder evitarlo, me paré de la cama, dando saltitos mientas aplaudía. Por fin.


    
       
    


     


    
       
    


    Llegamos en las primeras horas de la tarde de un jueves. No estoy segura de cómo, porque si me pongo a pensar mejor, creo que me bajé del auto en movimiento y subí todos los bolsos yo sola. Y de un solo viaje.


    
       
    


    Apenas entré puse a cargar el celular y me tiré de panza en mi cama. Abracé mi almohada con tanta fuerza como pude y la olí. Que hermosa sensación.


    
       
    


    A los cinco minutos, mi pobre teléfono estaba que reventaba entre tanto mensaje y notificación. Podía estar horas para contestar, así que corté por lo sano y llamé a mis amigos directamente.


    
       
    


    —¡Ju! – contestó Mayra, mi mejor amiga. —Decime por favor que ya volviste.


    
       
    


    —¡Si! – grité emocionada. —Ya estoy en mi casa.


    
       
    


    —¡Genial! – gritó ella también. —Esta noche asado en lo de Tincho. – dijo refiriéndose a Martín, mi otro mejor amigo.


    
       
    


    —Hecho. Pido permiso, me baño y voy. – busqué mis toallas y abrí la ducha. —Llamalo y decile.


    
       
    


    —Vos no te hagas problema. – dijo Mayra.


    
       
    


     


    
       
    


    Mis padres, que habían escuchado todo el griterío, me dieron permiso y me dijeron que me divirtiera. Estaban hartos de verme con cara larga por los rincones. Necesitaba a mis amigos, con urgencia.


    
       
    


    Mi papá me llevó en el auto a lo de Tincho, que si bien no vivía lejos, tampoco era cerca como para hacer el camino a pie.


    
       
    


    Mis amigos me estaban esperando en la vereda.


    
       
    


     


    
       
    


    Entre risas, abrazos y bromas, nos reencontramos después de semanas de no tener ningún tipo de comunicación entre los tres.


    
       
    


    —Paso a buscarte a las doce, piojo. – me dijo mi papá antes de despedirse de todos.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos pusimos de acuerdo y empezamos a llamar más gente. Hicimos cuentas rápidamente y pasamos por el supermercado a comprar lo que hacía falta para cocinar.


    
       
    


    Cerca de las diez, el patio trasero de Tincho estaba que explotaba de gente y la música sonaba por todo el barrio.


    
       
    


    —Ahora que te veo, si. Estás más alta, Juli. – dijo mi amigo entrecerrando los ojos. —Debes haber crecido como medio milímetro y todo. – se burló.


    
       
    


    —Idiota. – le dije empujándolo. —Te digo que el jean me queda más corto, te juro.


    
       
    


    —Si vos decís. – me contestó encogiéndose de hombros. —Para mí estás tan enana como siempre.


    
       
    


    —Pero linda. – agregó Mayra pellizcándome los cachetes. —Es la enana más linda del curso.


    
       
    


    —Eso también. – Tincho me sonrió. —¿Te vas a querer seguir juntando con nosotros que somos feos todavía?


    
       
    


    —No son feos, no digas esas cosas. – lo regañé. —Y son mis mejores amigos… siempre lo van a ser.


    
       
    


    Los abracé con fuerza, por todo lo que no pude cuando no los tuve cerca.


    
       
    


    —Además, Fede es al único que quiero parecerle linda. – dije con una sonrisa pícara.


    
       
    


    Tincho rodó los ojos.


    
       
    


    —Con que tengas un par de tetas, para él estás bien… creeme. – se rió irónicamente.


    
       
    


    —Que suerte entonces, que en estas vacaciones le crecieron dos talles. – Mayra me miró el escote. —¿Cómo hiciste, Ju? Pasame la receta te lo pido por favor.


    
       
    


    Ahora fui yo quien rodé los ojos.


    
       
    


    —Debo estar más gorda. – me toqué los pechos distraída. —O me debe estar por venir la regla.


    
       
    


    —Si querés me fijo. Si están duritas… – empezó a decir Tincho haciendo gesto de agarrar con ambas manos, pero lo interrumpimos.


    
       
    


    —¡¡Martín!! – él como siempre se rió sin darle importancia y dijo alguna burrada. Así era él.


    
       
    


    Y por eso lo adorábamos.


    
       
    


    Terminamos de comer tarde, y mi papá pasó a buscarme puntual. Seguiríamos charlando y poniéndonos al día mañana. Tincho tenía una pileta preciosa en el patio de su casa, la cual había sido cerrada cuidadosamente para el asado, porque si la ensuciaban su madre no lo dejaría invitar nunca más a nadie.


    
       
    


    El día estaría ideal para bañarse.


    
       
    


     


    
       
    


    May se quedaba a dormir en casa, porque sus padres estaban de viaje, y no quería volverse ni pasar la noche sola. De más está decir, que aunque llegamos a casa cerca de la una, estuvimos hablando como hasta las cuatro de la mañana en voz bajita. Al menos, eso intentamos. Porque a veces nos ganaba la risa, y mi mamá nos hacía callar desde su cuarto.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, nos despertamos a las once y después de desayu… bueno, almorzar en realidad, nos fuimos a lo de nuestro amigo. Su mamá nos esperaba con un bizcochuelo de chocolate y gaseosa. Susana era genial. Siempre nos trataba como a sus hijas. Solíamos bromear con Tincho, diciéndole que se notaba que su mamá se había quedado con las ganas de tener hijas mujeres en lugar de él.


    
       
    


    —Se ponen mucho protector solar, si van a la pileta. – nos dijo preocupada desde la cocina. —El sol está tremendo hoy.


    
       
    


    Por su puesto su piel tenía un bronceado perfecto a estas alturas. Nada comparado con nuestra palidez. Sabíamos que no era conveniente asomarnos al patio hasta después de las cuatro de la tarde, o nos quemaríamos enteras, pero es que hacía demasiado calor.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos sacamos el short, la musculosa y las ojotas, y salimos corriendo a la orilla de la pileta. El piso estaba hirviendo y nos quemaba la planta de los pies.


    
       
    


    —No empiecen como siempre, metiendo dedo por dedo al agua. – nos gritó Tincho desde dentro. —¡Se tiran de una, cagonas! No está tan fría.


    
       
    


    May me miró como para saber si me animaba, y sonriendo, saltamos al mismo tiempo en la parte profunda.


    
       
    


    Tenía razón, no estaba fría, estaba perfecta.


    
       
    


    Nuestro amigo se acercó a nosotras y nos salpicó mientras nos saludaba.


    
       
    


    Horas después, entre juegos y payasadas, la temperatura empezó a bajar y nos reímos al ver quien tenía los labios más morados. Nuestros dedos estaban arrugados y olíamos a cloro, pero daba igual.


    
       
    


    —Nos acostemos al sol un rato, así se nos va el frío. – Tincho salió y acomodó las toallas sobre las reposeras.


    
       
    


    May que se había quedado a mi lado, estudió a nuestro amigo con detenimiento, y conteniendo la risa me dijo en un susurro.


    
       
    


    —Es una laucha. – señaló su delgado torso y las dos nos reímos. —Creo que si Barbie se le tira encima, lo quiebra.


    
       
    


    Barbarita era la chica que le gustaba a Martín. A decir verdad, era la chica que le gustaba a todos los chicos de mi curso. Era un año menor, tenía el pelo castaño hasta la cintura y unos ojos azules que los dejaba estúpidos a varios. Mi amigo, incluido.


    
       
    


    A nosotras no nos caía bien. Si, era muy bonita y eso, pero también era muy tonta y vanidosa. Le encantaba ser el centro de atención de todas las miradas. Las dos coincidíamos en que nuestro amigo se merecía mucho más, aunque como dijera May, era un flacuchín. Tenía lo suyo.


    
       
    


    No es que pudiéramos ser objetivas, lo queríamos, pero Tincho era bastante atractivo también. Tenía el cabello castaño, ahora en verano estaba clarito y parecía rubio, y ojos que también cambiaban de color. Hoy al lado del agua, eran celestes. Pero cuando se ponía la remera gris de gimnasia, parecían verdes. Y si, sus dientes estaban un poquito separados adelante, pero no molestaba. Lo hacían único, en todo caso.


    
       
    


    —No seas mala, May. –la regañé. —Aunque si… le vendrían bien un par de kilitos más.


    
       
    


     


    
       
    


    Éramos sus mejores amigas, así que si nos preguntaran, diríamos que era el más lindo del curso, sin dudas.


    
       
    


    Y si le preguntaban a él, nosotras éramos las más hermosas también.


    
       
    


    May, era alta y siempre había tenido curvas. Sus ojos eran marrones y rasgados, y su cabello era la envidia de todas. Una cascada de pelo lacio color chocolate que brillaba sano y ella cuidaba como a nada en el mundo.


    
       
    


    Le gustaba rizarse las puntas a veces, pero a las pocas horas lo tenía nuevamente hecho una flecha.


    
       
    


    Mi pelo, en cambio, no tenía mucha gracia, y tenía que apelar a toda una producción para logar que se vea medianamente decente. Era más delgada y desde hacía poquito, había adquirido alguna que otra forma. Pero siempre fui pequeñita. Era la más bajita de mis amigos, y ya me había acostumbrado. Cuando salíamos con May, ella no usaba tacos, y de todas formas era gracioso vernos paradas al lado. Tincho, seguía creciendo a lo alto, por cada día que pasaba.


    
       
    


    Por eso es que siempre me hacían broma al respecto.


    
       
    


     


    
       
    


    —Deberíamos organizar con tiempo como vamos a hacer para ir a ver Babasónicos. – sugirió Tincho totalmente ajeno a la charla que teníamos con May.


    
       
    


    —Falta como un mes. – protestó ella resoplando.


    
       
    


    —Mi viejo dice que nos puede llevar, pero tenemos que ver como hacemos a la vuelta. – dije tapándome el sol con la mano.


    
       
    


    —Capaz que pueda pedirle el auto a mis viejos. – dijo mi amigo con una sonrisa de oreja a oreja.


    
       
    


    —Olvidate. – dijo mi amiga. —Si vos manejas, no me van a dejar ir ni en pedo.


    
       
    


    —Deciles que nos lleva y nos trae Ricardo. – le discutió, refiriéndose a mi papá.


    
       
    


    —Y cuando se encuentren y hablen, salta toda la mentira y chau. – hizo un gesto exagerado. —Nos quedamos los tres sin salir por un mes.


    
       
    


    —Muy arriesgado. – estuve de acuerdo. —Le podemos preguntar a Facu…


    
       
    


    —Ay no, a Facu no. Please. – rogó May.


    
       
    


     


    
       
    


    Facu era el chico que le gustaba, y se moría de vergüenza. Iba al otro curso, y con Tincho, sospechábamos que a él, ella también le gustaba. Pero ninguno se acercaba.


    
       
    


    Se miraban en el recreo, y en las fiestas a veces se saludaban o bailaban juntos un rato. Nunca pasaba de eso.


    
       
    


    El problema estaba en lo tímido que era. No tenía muchos amigos, y rara vez se lo veía participar de actividades escolares en las que tuviera que hablar en público.


    
       
    


    Era alto, moreno, de piel aceitunada y unos ojos verdes rarísimos. Podía entender porque a mi amiga le gustaba tanto. A mi me encantaba Fede, pero tenía que admitir que este también era un chico lindo.


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Por qué no? Sabemos que va a ir, porque lo puso en su Facebook.– insistí. —y así van a tener todo el viaje de ida y de vuelta como para decirse una palabra más que no sea “hola”. – me reí.


    
       
    


    —¿Si maneja él, si te dejan ir? – preguntó Tincho algo molesto.


    
       
    


    —No manejaría él… – explicó mi amiga. —El auto es del hermano, que tiene 23 años.


    
       
    


    Asintió ahora menos enojado.


    
       
    


    —Si no te animas, le puedo preguntar yo. – se encogió de hombros.


    
       
    


    —¿Le preguntarías? – dijo mi amiga con ojitos brillantes.


    
       
    


    —Si, pesada. – hizo un gesto con la mano, quitándole importancia. —Va conmigo a futbol, lo veo todos los domingos.


    
       
    


    —¡Ay, si! – aplaudió May abrazándonos.


    
       
    


    —Bueno, bueno. – dijo Tincho soltándose. —Más te vale que por lo menos aproveches mi favor, y cuando menos se lo espere – golpeó las manos sorprendiéndonos. —Le partís la boca de un beso…


    
       
    


    Los tres nos reímos a carcajadas imaginándonos el susto que podría llegar a sufrir el pobre Facu ante una actitud tan audaz. Probablemente saldría corriendo espantado.


    
       
    


     


    
       
    


    Entre días de pileta, sol y tardes de amigos, enero fue llegando a su fin, dando paso al mejor mes de todos. El mes de mi cumpleaños.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Febrero:


    
       
    


     


    
       
    


    Los primeros días, mi grupo de amigos se volvió a separar porque Martín se iba una semana con su familia a Brasil.


    
       
    


    Por supuesto, no había sido una despedida triste, porque nos veríamos para mi cumpleaños, y porque a decir verdad, él la pasaría mejor que nosotras, allá.


    
       
    


    La playa, las fiestas, el mar, por Dios. Ojalá pudiera meterme en su valija, como me dijo un día. Total según él, entraba parada.


    
       
    


     


    
       
    


    En esos días, May estuvo mucho en casa, y aprovechamos para hacer todas esas cosas de chicas que no podemos hacer con nuestro amigo varón. Aunque pobrecillo, a estas alturas de nuestra amistad, ya quedaba bien poco que no hubiéramos hecho en su presencia.


    
       
    


    Vimos todas las comedias románticas que se nos ocurrieron, salimos a comprarnos esmaltes de uñas de todos los colores, y ya que estábamos, nos las hicimos pintar en un salón con un 2x1.


    
       
    


    Pedimos que nos pegaran unos stickers con florcitas y por un día nos sentimos, como deben sentirse todas esas chicas que salen en las revistas.


    
       
    


    Buscamos en internet recetas caseras de belleza, y las preparamos una noche en la que ella se quedó a dormir. Creo que el título del artículo decía algo así como: “Las 10 mejores mascarillas para tu rostro”.


    
       
    


    Una, era hecha con mezcla de miel y avena. Era la que exfoliaba, además de nutrir. Y algo de razón tenía, porque cuando nos las quitamos teníamos la piel suavecita y tersa.


    
       
    


    Pero con la segunda, no pudimos.


    
       
    


    Era para hidratarnos, ya que ambas estábamos rojas por tanto sol, y empezábamos a perder la piel.


    
       
    


    A base de pepino pisado y agua fría, dejando dos rodajitas para los ojos. Nos teníamos que quedar unos minutos quietitas, pero fue imposible.


    
       
    


    No sé si por la cantidad de azúcar de las gomitas que nos habíamos comido antes, o qué, pero nos agarró tanta risa que hicimos un enchastre en mi habitación. A Mayra, encima, le entró la pasta a la boca y empezó a escupir muerta del asco y peor nos reímos.


    
       
    


    De esa noche, quedaron como registro unas cuarenta fotos. Algunas posadas, otras no tanto, algunas que podían publicarse en Facebook e Instagram, y otras… no tanto. Pero que eran geniales.


    
       
    


     


    
       
    


    Martín, desde Brasil nos había comentado las fotos que vió cuando entró a internet.


    
       
    


    “Menos mal que me fui… están locas.” – puso en una.


    
       
    


    No tardamos nada en contestarle a continuación.


    
       
    


    “Ya estábamos locas desde antes de que te fueras.”


    
       
    


    Y a los pocos minutos él nos contestó.


    
       
    


    “jajaja las quiero, estúpidas.”


    
       
    


    Y enternecidas por las palabras de nuestro amigo, le mandamos una carita con corazones.


    
       
    


     


    
       
    


    Unos días después, mis padres, que todavía estaban de vacaciones, quisieron salir a comer. No es que me encantara la idea, pero no tenía nada que hacer. Y ya me había aburrido de estar encerrada, así que me puse un vestidito liviano de verano, unas chatitas y los acompañé.


    
       
    


    Habían elegido un restaurante algo elegante que estaba cerca del parque, en donde nos atendieron muy bien y se comía delicioso.


    
       
    


    Me había pedido como entrada una ensalada de hojas verdes y parmesano y la estaba disfrutando hasta que…


    
       
    


    Fede.


    
       
    


    Por poco me atraganto y empiezo a escupir en medio del lugar. Tomé agua disimuladamente.


    
       
    


    Si. A unas mesas, sentado también con su familia, estaba el chico de mis fantasías, el chico de 6to. Federico.


    
       
    


    Y estaba hermoso.


    
       
    


    Se había puesto una camisa oscura, desde donde estaba sentada me parecía que era negra, y le quedaba increíble. Sus ojos azules resaltaban en su rostro bronceado. Seguramente se había ido de vacaciones al Caribe.


    
       
    


    —Hija estás roja. – observó mi mamá. —¿Te sentís bien? – preguntó preocupada.


    
       
    


    —Si, si, má. – respondí distraída mientras tomaba mi celular y le escribía a May para contarle.


    
       
    


    “Estoy comiendo con mis viejos en el mismo lugar que FEDE!!! Lo veo desde donde estoy sentada.”


    
       
    


    Mi amiga me contestó claramente enloquecida.


    
       
    


    “¡¿Qué?! ME MUERO, JU!! TE VIO? TE SALUDO? QUE TE DIJO? QUE TENES PUESTO?”


    
       
    


    Me reí con su mensaje y contesté como pude, con los colores en mi rostro todavía alterados, y las manos algo temblorosas.


    
       
    


    “El vestidito azul con las chatitas de los moñitos. Nada me dijo. Creo que no me vio.”


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Querés que compartamos un pollo con papas a la española, piojo? – dijo mi papá. —Las porciones son grandes, y nunca comes todo.


    
       
    


    Obviamente yo estaba en la luna.


    
       
    


    —¿Ah? – lo miré entornando los ojos, haciendo lo posible para no seguir escribiendo en el celular.


    
       
    


    —Que si querés compartir conmigo el pollo, Julieta. – miró de mala manera. —¿Qué te pasa? ¿Podés parar un poco con ese aparatito? Salimos en familia.


    
       
    


    Asentí obediente, pero con un ojo, todavía estaba pendiente a lo que hacía Fede algunas mesas más allá.


    
       
    


    Que lindo era…


    
       
    


    Lo veía que se reía, y sin darme cuenta yo también sonreía como estúpida. ¿Qué música le gustaría escuchar? ¿Cuál sería su comida favorita?


    
       
    


     


    
       
    


    Lo que restó de la cena, traté de estar lo más atenta que pude a las charlas de mi familia, aunque era un trabajo arduo, y aunque me costó, comí todo lo que había en mi plato.


    
       
    


    Estaba tan nerviosa, que el Tiramisú se me quedó entre el nudo que tenía en la panza y el que tenía en la garganta.


    
       
    


    Casi demasiado pronto, habíamos terminado de comer, y teníamos que levantarnos. Ya me tenía que ir.


    
       
    


    Nerviosa, rogando a todos los santos y Dioses de todas las religiones no tropezar y caerme, caminé derechita entre el pasillo que las mesas formaban y pasé por el lado de Fede, haciéndome la linda.


    
       
    


    Estaba tan concentrada, que ni me di cuenta de que mis padres se me habían adelantado y ya estaban en la salida.


    
       
    


    —Dale, piojo. – gritó mi papá impaciente.


    
       
    


    Ay no. Me puse de todos los colores del arcoíris, mientras caminaba hacia él casi corriendo. Que vergüenza.


    
       
    


    Me subí al auto, dándole un último vistazo al restaurante, que tenía grandes ventanales y se podía ver hacia adentro.


    
       
    


    Para mi alivio, Fede apenas se había dado cuenta de algo. Seguramente ni me había reconocido.


    
       
    


    Me tapé la cara con ambas manos y esperé llegar a casa para ponerme los auriculares y volver a estar con él.


    
       
    


    Al otro día reviví segundo por segundo la cena anterior con May, que para mi desgracia no hacía otra cosa que reírse.


    
       
    


    —¿Piojo te dijo? – decía mientras se secaba las lágrimas de la risa.


    
       
    


    —Basta. – dije malhumorada. —Me quiero matar… encima estaba tan liiindooo. – me tapé la cara con un almohadón.


    
       
    


    —Vas a tener todo el año para que te de bola, Ju. – me animó mi amiga. —Lo llamemos a Tincho así te distraes.


    
       
    


    Asentí todavía detrás del almohadón y abrí la notebook, para conectar la camarita y hacer una videollamada.


    
       
    


    Tincho, que a esa hora estaba en el hotel, nos atendió a los pocos segundos.


    
       
    


    —Hola, bellezas. – nos saludó desde su habitación, todo bronceado y feliz. —¿Me extrañan?


    
       
    


    —¡¡Si!! – contestamos a coro.


    
       
    


    —¿Cómo estás, garoto? ¿Ya te levantaste muchas meninas? – dije guiñándole un ojo.


    
       
    


    El se rió y se cerró la boca como si tuviera un cierre.


    
       
    


    —Este garoto não têm memória – dijo con falso acento.


    
       
    


     


    
       
    


    Obviamente después de mucho reírnos, lo forzamos a que nos contara todo. Había una chica por ahí, pero no quiso dar más detalles. El si que había tenido unas vacaciones memorables.


    
       
    


    Nos despedimos con la promesa de vernos en unos días y lo dejamos para que volviera a la playa mientras nosotras con May, nos íbamos a ver la novela de la tarde.


    
       
    


     


    
       
    


    El 15 de febrero empezó como todos los años. Con una lluvia torrencial. Pero no había nada que me borrara la sonrisa del rostro. Era mi cumpleaños. Cumplía los 16, y me sentía genial.


    
       
    


    Me estiré en la cama y con una sonrisa escuché como mis viejos me preparaban un desayuno sorpresa.


    
       
    


    Los abracé con todas mis fuerzas y les agradecí por el detalle muerta de hambre.


    
       
    


    La bandeja que me habían comprado ese año, tenía de todo. Alfajores de maicena, masitas, dulces, manteca, pan de campo, unas medialunas, y por si me inclinaba por algo más light, tenía tostadas. –Ja! Claro–. Me llevé la taza llena de café con leche y me devoré todo mientras ellos me preguntaban qué quería hacer ese día.


    
       
    


    La idea seguía siendo la misma. A la noche, una reunión en mi casa con mis más cercanos. Apenas unos chicos del colegio y mis dos mejores amigos.


    
       
    


    Comeríamos unas pizas y ya.


    
       
    


    Y durante el día, Tincho y May se lo pasarían conmigo básicamente haciendo… nada.


    
       
    


    Era casi una tradición para los tres.


    
       
    


    Había cantidades ridículas de comida chatarra, y gaseosas como para unas cincuenta personas. No seríamos ni quince, así que había mucho para comer.


    
       
    


    De la música se encargaría Tincho.


    
       
    


    Me conocía, sabía mis gustos y era él que tenía el mejor equipo. May, estaba que caminaba por las paredes. Porque mi amigo, le había dicho a Facu que era mi cumpleaños, y podía ir.


    
       
    


    Así que tocaba también encargarse de planear el atuendo perfecto para impresionarlo.


    
       
    


    —Y ahora tu regalo. – dijo mi papá mirando a mi mamá con complicidad.


    
       
    


    Sacaron a la vez una bolsa de cartón enorme con un moño rosa y una tarjeta que decía:


    
       
    


    “Feliz cumpleaños, piojo. Esperamos que seas feliz este año, y que sea el mejor de toda tu vida. Disfruta los 16, porque solo los cumplís una sola vez. Te amamos. Mamá y Papá.”


    
       
    


     


    
       
    


    Los abracé de nuevo diciéndoles que yo también los amaba, y abrí la bolsa a tirones.


    
       
    


    —¡Ay por Dios! – grité como loca. —No lo puedo creer. – sonreí hasta que me dolieron las mejillas. —La mochila que vi en la revista.


    
       
    


    Sabía lo que les había costado ese regalo. Era un último modelo de mi marca favorita en eco-cuero, con unas pequeñas tachitas muy cancheras. Llevaba meses mirándola mientras se me caía la baba.


    
       
    


    —¡¡Gracias!! – los besé y me la medí aun llevando puesto el pijama, frente al espejo. —Es hermosa. – di una vueltita para verme mejor.


    
       
    


    —No sé cómo vas a hacer para que te entren todas las cosas que tenés que llevar al colegio en esa cosita tan chiquita. – dijo mi mamá mirándome con los brazos cruzados.


    
       
    


    —Lo que no me entre, no lo llevo. – bromeé.


    
       
    


    —No te hagas la viva, Julieta. – dijo mi papá.


    
       
    


    Me reí y volví a besarlos, feliz de la vida.


    
       
    


     


    
       
    


    A las dos horas, ya tenía a mis amigos acampando en plena sala de mi casa. Tincho, con la excusa de estar preparando el equipo, y May, probándose todo mi guardarropas frente al espejo grande.


    
       
    


    Entre los dos, habían juntado plata y me habían regalado un par de botitas de las que a mí me gustaban. Eran altas con plataforma y cordones. Me encantaban. Todavía hacía mucho calor para usarlas, pero pronto lo haría.


    
       
    


     


    
       
    


    —Puedo ponerme esta remerita lila. – dijo May sosteniendo la prenda por encima del pecho. —Con mi pollera de jean.


    
       
    


    —A mí me gusta más como te queda el vestidito blanco. – dije sosteniendo mi primera opción.


    
       
    


    Se lo midió por encima de la ropa y miró su reflejo torciendo la cabeza.


    
       
    


    —¿No me hace gorda? – con Tincho pusimos los ojos en blanco.


    
       
    


    —Ni aunque subieras cinco kilos estarías gorda, dejá de hablar pavadas. – dijo mi amigo con mala cara. —El vestido es más femenino. – opinó.


    
       
    


    Las dos nos reímos y lo besamos cada una en una mejilla. Lo teníamos bien entrenado.


    
       
    


     


    
       
    


    Horas más tarde, ya estaba todo listo. Nos habíamos encaprichado con querer cocinar nosotros mismos las pizzas, y eso hicimos. No recuerdo haberme reído tanto, nunca.


    
       
    


    Mientras afuera había parado de llover, nosotros habíamos dejado mi cocina en ruinas. Había queso, harina y salsa en todos los rincones. Y no es que no supiéramos cocinar, y por eso el lío. No.


    
       
    


    Es que estábamos tan aburridos mientras se cocinaban en el horno, que decidimos hacer una guerra de comida.


    
       
    


    Mis padres, se habían tomado una copa de vino y habían desaparecido. Me dejaban la casa esa noche, porque se los había pedido, y ellos aprovechaban para salir a solas. A mi madre le iba a dar un infarto cuando entrara.


    
       
    


    Una vez que terminamos, nos turnamos para bañarnos y Tincho se volvió a su casa para cambiarse.


    
       
    


    Nosotras habíamos puesto “New Romantics” de Taylor Swift a todo volumen y nos maquillamos en el espejo mientras bailábamos.


    
       
    


    Tincho llegó y entró por el jardín directamente, casi matándonos de un susto cuando entró a la habitación sin golpear. Estábamos en pleno concierto, micrófonos en mano y todo. Bueno, eran botellitas de agua, pero servían para eso también.


    
       
    


    —¡Martín! – le gritamos recuperándonos del sobresalto.


    
       
    


    —Las ví por la ventana. – dijo entre risas. —Si se portan bien, no subo el video que grabé a Facebook.


    
       
    


    —Mentira. – lo señalé con un dedo. —Decime que no nos grabaste. – grité.


    
       
    


    El tocó la pantalla de su celular y lo dio vuelta para que lo miráramos. Si. Ahí estábamos las dos, posando como idiotas, cantando a los gritos y maquillándonos en el espejo. El mejor detalle de todos, es que estábamos en pijama todavía.


    
       
    


    —Yo pensé que a esta hora ya iban a estar listas. – dijo cuando el video terminó. —¿Les falta mucho? Me aburro. – se puso a jugar con los marcadores de colores de mi escritorio.


    
       
    


    —Nos falta vestirnos nomás. – dijo May acomodándose el cabello.


    
       
    


    Puso los ojos en blanco y salió del cuarto arrastrando los pies. Eso significaba un rato más. Un rato largo.


    
       
    


     


    
       
    


    Como suponíamos, mi cumpleaños fue el mejor que había tenido. Nos divertimos, nos cansamos de comer cosas ricas, de bailar, de reírnos y de hablar pavadas con mis amigos.


    
       
    


    Tincho había bailado toda la noche con las dos al mismo tiempo, porque May estaba algo decaída. Facu, que había dicho que seguro iría, no había ido.


    
       
    


    Yo no quería decirle nada, pero lo sospechaba. No era muy amigo nuestro, y no conocía a nadie más que a Tincho y a ella. Iba a estar muy colgado, y con lo tímido que era…


    
       
    


    Las pizzas nos habían quedado riquísimas, y aunque habíamos cocinado exageradamente, no había sobrado ninguna.


    
       
    


    La cereza del pastel había sido que el clima mejorara de repente, y el cielo se abriera por completo. Así que esa noche, terminamos todos en el patio, sacándonos fotos y pasándola genial.


    
       
    


    Se habían armado un par de parejitas. Mavi, que era la chica nueva que había entrado a mitad del año pasado, ahora salía con Gastón, que era el más payaso del curso. Lucía se había puesto de novia con Simón, pero entre ellos la historia venía desde hacía mucho. Se gustaban desde siempre, y ahora por fin, eran novios. Y Celi, la más tímida, había tenido algo con Rodri. No sabíamos bien qué era eso, pero algo había pasado.


    
       
    


    Mi fiesta había sido un éxito para todos. Hubiera sido perfecta si Facu hubiera venido… y bueno, si pudiera pedir algo más, también si hubiera venido Fede. Pero eso ya era mucho más difícil.


    
       
    


     


    
       
    


    Algunos días después, todavía se seguía hablando de lo ocurrido esa noche. Quienes habían ido, y quienes no, sabían que había sido uno de los mejores cumpleaños. Y solo se habló de otra cosa, de cara a otro suceso importante de las vacaciones.


    
       
    


    Llegaba el festival del verano. Un evento en donde varias bandas tocaban durante el día y la noche, que se realizaba en las Sierras de Córdoba.


    
       
    


    Nosotros íbamos principalmente a ver Babasónicos, pero sabíamos que también irían otros importantes y reconocidos DJs.


    
       
    


    Nos había costado un tiempo lograr que nos dieran permiso para ir, así que la expectativa era altísima. Todos en mi curso asistirían.


    
       
    


    Esa mañana, nos levantamos cuando todavía el cielo estaba oscuro y nos juntamos en la casa de Tincho porque Facu nos pasaría a buscar desde allí.


    
       
    


    May, se había vestido casual, pero sexy. Tenía unos shorts de jean deshilachados y una remera corta con una camisa a cuadros abierta arriba. Estaba preciosa. Y morada por el frío.


    
       
    


    Es que a la mañana la temperatura estaba bastante baja. Pero bajo el lema “antes muerta que sencilla” hizo el sacrificio y se la aguantó como la mejor.


    
       
    


    Yo, había optado por un jean roto en las rodillas y un top parecido al de May, que combiné con un collarcito de cuarzo rosa que se había convertido en mi talismán de buena suerte, desde que me lo puse un día, y Fede me había mirado. O casi.


    
       
    


    Yo estaba cerca, y él pasó caminando de frente… No importa.


    
       
    


     


    
       
    


    Tincho dormía sentado en la mesa mientras esperábamos a Facu, que llegó puntual en el auto de su hermano.


    
       
    


    No hace falta decir que el saludo que nos dedicó a todos, May incluida, fue escueto y casi temeroso.


    
       
    


    Nos sentamos los tres atrás, y nos pusimos a charlar de cualquier cosa mientras viajábamos. Con Tincho, intercambiábamos miradas por el espejo retrovisor cada vez que lo descubríamos a Facu mirando a nuestra amiga.


    
       
    


    ¿Por qué no se animaba a hablarle de una vez? Era obvio que le gustaba.


    
       
    


     


    
       
    


    Una hora y media después, llegamos y tras dejar el auto bien estacionado, fuimos a buscar lo esencial para llenar la mochila y sobrevivir hasta que se hiciera de noche sin tener que cruzarnos al mercado en medio recital


    
       
    


    Mi mochilita nueva estaba siendo bautizada de la mejor manera. La llenamos de comida chatarra, un paquete de pañuelitos descartables, botellitas de agua y protector solar.


    
       
    


     


    
       
    


    Las bandas estuvieron espectaculares. No recuerdo ni la mitad de los nombres, pero sé que algunas, eran famosas y todo. Cantamos con toda la fuerza de nuestra voz cuando llegó el turno de Babasónicos, y yo me subí en los hombros de Tincho.


    
       
    


    Mayra era demasiado grandota y corría el riesgo de partirlo a la mitad, y yo, que era un gnomo, nunca veía nada.


    
       
    


    Nos fuimos bien adelante cuando empezó a sonar “Sin mi diablo”, y aunque nos aplastaron y empujarnos hasta dejarnos pisoteados, seguimos cantando o chillando ya a esa altura, totalmente transpirados.


    
       
    


    En un arranque de valentía, Facu le ofreció los hombros a May, y ésta más feliz imposible se le trepó como koala, haciéndonos partir de la risa. Y después…


    
       
    


    Después pasaron varias cosas…


    
       
    


     


    
       
    


    Nos perdimos. Había sido tal el descontrol del público en la canción, que habíamos terminado en lugares diferentes. Y ahora yo estaba con Tincho tomando agua de las botellitas desesperadamente como si hubiéramos pasado días en el desierto, mientras él… bueno, él estaba distraído con una promotora que tenía una calza blanca que dejaba muy poco a la imaginación.


    
       
    


    De Facu y Mayra, ni noticias.


    
       
    


     


    
       
    


    Deshechos, y tapados en tierra, nos arrastramos hasta el estacionamiento. En algún momento de la caminata, Tincho tuvo que subirme otra vez a su espalda porque mis pies estaban prendidos fuego. Quería llorar.


    
       
    


    Para nuestra sorpresa, Facu y May ya estaban ahí esperándonos, y estaban muy raros. Los dos en silencio, parados sin hacer nada. Si hubiera tenido las fuerzas suficientes, hubiera hecho algún chiste al respecto, pero si hablaba, tal vez me desmayaba. Era demasiado esfuerzo.


    
       
    


    Al llegar, nos quedamos a dormir en lo de May, y entre risas y anécdotas del día, nos contó que cuando desapareció con Facu, habían buscado un lugar tranquilo para charlar.


    
       
    


    Obviamente con Tincho aplaudimos y dijimos -¡Por fin! Pero no.


    
       
    


    Nada había pasado. Así como se los cuento. NADA.


    
       
    


    El, con su timidez característica, le había dicho que le gustaba y la había tomado de la mano.


    
       
    


    Martín no pudo contenerse y estalló en carcajadas. No podía creerlo.


    
       
    


    Desde esa noche, el pobre Facundo, había sido apodado “tortuga” por lo lento y fue víctima de millones de burlas hasta que finalmente nos quedamos dormidos.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Marzo:


    
       
    


     


    
       
    


    Y así de rápido, mis vacaciones se habían terminado. Ya empezaban las clases, así que ese último fin de semana libre, hicimos planes para disfrutarlo a fondo.


    
       
    


    Se estrenaba The Host en el cine, y como había leído el libro, esperaba con ansias ver si la película se le parecía.


    
       
    


    Todas las funciones estaban llenas, así que esperamos hasta la noche, a la última, en dónde había una sala con cuatro lugares libres para nosotros. Y si, digo cuatro porque Facu, venía también.


    
       
    


    Después del recital de Babasónicos, había agregado a May a su Facebook, y la tenía en el Whatsapp. Siguiendo el ritmo del chico, no se habían dicho nada del otro mundo, pero cuando ella vio la oportunidad de invitarlo, lo hizo. Y sorprendentemente, dijo que si.


    
       
    


    May estaba que se moría de nervios.


    
       
    


    Con Tincho nos sentamos del lado del pasillo, dejándoles a ellos dos el lugar cerca de la pared y acomodamos los pochoclos y los nachos con queso, listos para comer. Y si, también ver la película.


    
       
    


    Facu, nos había saludado más alegre que de costumbre, y hasta había hecho un par de chistes hasta que las luces se apagaron. La cosa pintaba bien.


    
       
    


     


    
       
    


    Desde que la película empezó, dejé de prestar atención a mis amigos, lo lamento. Este libro, me había gustado tanto que estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no gritar cada vez que decían alguna frase que había leído, o en los momentos más atrapantes.


    
       
    


    Tincho, a mi lado, no hacía más que zamparse comida en la boca y hacer algún comentario por lo bajo.


    
       
    


    —¿Quién es la rubia? Está buena. – y yo lo hacía callar mirándolo mal.


    
       
    


     


    
       
    


    Pero claro, como siempre sucedía, llegaba un momento relativamente tranquilo y podía sacar los ojos de la pantalla por un instante. Justo a tiempo para ver como Facu agarraba por el rostro a May y le daba un beso apasionado ahí, frente a nosotros.


    
       
    


    Le dí un codazo a Tincho, que cuando los vio por poco se ahoga con la gaseosa. Se acercó y me dijo muy bajito.


    
       
    


    —¿Adónde quedó la timidez? – los dos nos reímos y tratamos de no mirarlos para no incomodar. Pero era tan difícil.


    
       
    


    Estábamos felices por nuestra amiga, y si Facu en ese momento se hubiera ido, probablemente la hubiéramos felicitado y todo.


    
       
    


     


    
       
    


    Salimos tarde y encandilados por haber estado tanto tiempo en la oscuridad.


    
       
    


    Antes de que sugirieran algo distinto, Tincho se ofreció a llevarme a casa, así Facu la acompañaba a May y tenían algunos momentos más para estar juntos.


    
       
    


    Mi amiga no dijo nada, pero tenía una sonrisa de oreja a oreja. Estaba feliz.


    
       
    


     


    
       
    


    Con Martín, teníamos ganas de caminar, y la noche se prestaba, así que nos volvimos a pie. La ciudad estaba como en hora pico. Las calles estaban llenas de gente y todos los negocios estaban abiertos. Aprovechando el movimiento turístico de los últimos días de vacaciones.


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Qué pasaría si Facu y May se ponen de novios? – preguntó Martín ensimismado, pateando una tapita de gaseosa mientras caminaba.


    
       
    


    —Pasaría que nuestra amiga estaría feliz. – le contesté.


    
       
    


    —Si, pero ya no seríamos los tres. – me miró pensativo. —O seríamos cuatro de ahora en más, o… ella empezaría a aislarse para estar con su chico, solos.


    
       
    


    Negué con la cabeza, descartando esa locura.


    
       
    


    —No. Dijimos que nunca íbamos a hacer una cosa así. – él torció la cabeza y se encogió de hombros.


    
       
    


    —Imaginate que alguno de nosotros dos se pone de novio, Ju. – se rió. —Serían dos parejitas y el que queda solo…


    
       
    


    —O al que le enganchan siempre el amigo de alguien para que haga número par. – nos reímos, aunque en el fondo nos hacía poca gracia.


    
       
    


    —No tengo pensado ponerme de novio. – dijo muy seguro, a lo que yo resoplé.


    
       
    


    —Si, claro. – lo miré con los ojos entornados. —Si ahora viene Barbie y quiere que seas su novio… le vas a decir “No, seamos amigos.”


    
       
    


    Se mordió el labio.


    
       
    


    —No, amigos no. – me guiñó un ojo. —Pero novio… mmm. No creo.


    
       
    


    —Yo tampoco te creo. – me reí, contagiándolo. Y una vez que empezábamos a reírnos, ya no podíamos parar.


    
       
    


     


    
       
    


    El primer día de clases, me desperté como nunca, antes de que sonara la alarma de mi celular. Me bañé con tiempo para poder prepararme como quería. Mi uniforme estaba impecable. Este consistía en un jumper color azul Francia y una remera de piqué blanca con el cuello azul como el borde de las manguitas en donde la decoraba pequeñas líneas con los colores de la bandera de Italia. Mi escuela era Italo-Argentina, así que desde pequeña estaba familiarizada con esa cultura.


    
       
    


    Mi abuelo había sido inmigrante Italiano, y mi mamá estaba muy orgullosa de sus orígenes. Mis zapatos negros brillaban y hacían perfecto contraste con las medias blancas tres cuartos.


    
       
    


    Me planché el cabello y le dí el movimiento justo para que no pareciera que me levanté a las cinco a producirme.


    
       
    


    Un poquito de base, rímel, rubor, un brillito transparente y ya. Un toque de perfume, y mi mochila. Estaba lista.


    
       
    


    Mis padres me despidieron con un beso después de un casi inexistente desayuno a las apuradas y me fui.


    
       
    


     


    
       
    


    Como todos los años, mis amigos me esperaban en la puerta. Los dos se habían preocupado también por estar decentes el primer día y era casi gracioso. Porque si nos tomaban una foto ahora, y otra, digamos en… mayo… ya ni nos reconoceríamos. Empezábamos a perder el interés, o simplemente nos cansábamos y caíamos al colegio con las sábanas pegadas a la cara todavía.


    
       
    


    Casi literalmente, porque era como el sello propio de Tincho, caer con todas las arrugas de la almohada en la mejilla y los pelos levantados de ese mismo lado.


    
       
    


    Nos saludamos con un abrazo, como si no nos hubiéramos visto en casi todo el verano, y sin ir más lejos el día anterior, y entramos a formar en el patio.


    
       
    


    Sin falta, así hicieran grados bajo cero, se formaba para izar la bandera todos los días, y cantar el himno. No había escapatoria. Uno podía hacer el intento de esconderse en el salón mientras se formaba, pero si llegaban a descubrirte, corrías el riesgo de ser expulsado. Así, sin medias tintas. Estaba considerado una terrible falta de respeto. No valía la pena ni intentarlo.


    
       
    


    Además, para mí, significaba ver a Fede a pocos metros de distancia. ¿Por qué iba a perdérmelo?


    
       
    


    Con el rabillo del ojo, vi como Facu saludaba a May desde lejos, le sonreía, y ella se derretía a mi lado. Tincho no se enteraba de nada porque estaba como un zombie parado por pura inercia. No era una persona que disfrutara madrugar.


    
       
    


    El amanecía y volvía al mundo de los vivos a partir de las diez, diez y media… Antes, no se le podía pedir nada. Solo gruñidos salían de su boca como respuesta. Y movía los pies arrastrándose para desplazarse. Pobrecillo.


    
       
    


    Estaba despertando a mi amigo de un codazo porque estaba cabeceando, cuando lo vi llegar.


    
       
    


    Fede, más hermoso que nunca, con el uniforme perfecto. A nadie le quedaba como a él. Es decir, todos los varones tenían el mismo, pero Fede parecía llevarlo con soltura, como su segunda piel.


    
       
    


    Camisa blanca, con el primer botón desprendido y pantalones de vestir grises, que se pegaban a su cuerpo dejándonos a todas con los ojos como platos.


    
       
    


    Y en esa estaba, totalmente embobada, cuando vi que llevaba algo en la mano. Otra mano.


    
       
    


    Seguí el trayecto de ese brazo intruso que lo tenía tan sujeto y el pulso se me disparó.


    
       
    


    María Belén.


    
       
    


    La chica más linda del colegio, estaba a su lado. Sabía por los chismes que volaban, que estaba probándose en una agencia de modelos, y ya había hecho algunos trabajos para publicidad. Su cabello rubio era casi blanco, largo, con ondas naturales y esa despreocupación de quien sabe que no le es necesario peinarse. Porque de todas formas, no tenía defectos.


    
       
    


    Sus ojos celestes, le daban un aire aniñado que volvía locos a todos los chicos, y para ser sincera, a muchos profesores también. La llamaban Belu, y hacía tiempo que tenía en la mira a Fede.


    
       
    


    Ahora que estaban juntos, eran como el rey y la reina del colegio.


    
       
    


    El desayuno se me atragantó de manera desagradable y el estómago se me retorció. Me estaba muriendo de celos.


    
       
    


    Di una rápido vistazo por el patio. Sin dudas, no era la única que estaba sintiendo eso. Todas las chicas estaban asesinando a Belu con la mirada. Todas queríamos estar en su lugar.


    
       
    


     


    
       
    


    Tincho que ahora parecía un poco más despierto, me dedicó una mirada cargada de compasión y May… May no hizo nada porque ni se enteró. Estaba haciéndose ojitos con Facu.


    
       
    


    Al final mi amigo iba a terminar teniendo razón. Nos íbamos a quedar nosotros dos solos, como los solterones que éramos.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando terminó la tortura y por fin nos dejaron marchar, tras un primer día de clases que había servido apenas para que los profesores nuevos se presentaran, como todos los años, nos fuimos al shopping a almorzar.


    
       
    


     


    
       
    


    Estaba hasta arriba de gente, casi todos, estudiantes de secundaria como nosotros. Buscamos una mesa entre la multitud y tiramos las mochilas en ella mientras aterrizábamos en las sillas.


    
       
    


    —O sea, si. Es linda. – dije porque todavía seguía amargada por el nuevo romance de la escuela. —Pero debe ser re tonta. Tiene cara de tonta. – miré a mis amigos en busca de apoyo.


    
       
    


    —Seguro que es tonta. – dijo rápido Martín. —Y el pibe se va a cansar de ella en unos días. No le duran más que eso.


    
       
    


    —Además, es obvio que está con ella por la plata. – agregó May.


    
       
    


    —¿Encima tiene plata? – pregunté tapándome la cara.


    
       
    


    —Pero vos sos más linda, y más inteligente. – dijo Tincho mordiéndose los labios.


    
       
    


    Les sonreí con cariño y traté de distraerme un rato mientras comíamos. Pero como el desayuno, esta comida también me sentó fatal. En una de las mesas del fondo se veía a la feliz parejita abrazados entre los chicos de sexto año, dándose cada tanto un par de besos. Eran tan lindos juntos, que daba asco mirarlos.


    
       
    


     


    
       
    


    Y eso era solo el principio. Los días que siguieron fueron igual de tortuosos.


    
       
    


    Fede iba a todos lados con Belu pegada como garrapata. Ella era super cargosa, y parecía estar marcando territorio al lado del chico que a mí me volvía loca. Estaba de lo más desganada.


    
       
    


    Mis amigos habían querido levantarme el ánimo, y me habían pasado un par de notitas graciosas en el módulo de historia, pero ni el reírme esos ochenta minutos, me había sacado del mal humor.


    
       
    


    Ese año íbamos a tener materias lindas, como sociología, filosofía y literatura italiana, así que quería disfrutar lo máximo posible. Tenía todos profesores nuevos, salvo la vieja de historia, y la gorda de matemática que claro, me odiaban.


    
       
    


    Yo nunca fui muy buena para los números. Por algo, como especialidad había elegido la humanista, como mis amigos. Éramos más de las letras, como solíamos decir.


    
       
    


    Y la de historia, bueno, me odiaba porque era una vieja pesada que no quería a nadie.


    
       
    


    Tincho era siempre el más caradura, y zafaba en todas las asignaturas sin problemas. Es que era muy inteligente, solo que a veces, le ganaba la vagancia, y se dejaba estar.


    
       
    


    Se la pasaba dibujando y nunca prestaba atención.


    
       
    


    Mayra, era más dura para el estudio. Le ponía dedicación y empeño, pero más de una vez no alcanzaba y terminaba rindiendo en las vacaciones para pasar de año.


    
       
    


    No es que fuera tonta, porque no lo era. Simplemente, tenía otro ritmo y le costaba concentrarse y leer. A ella lo que le gustaba eran los idiomas. Quería ser traductora de Italiano, y a ser posible irse a vivir a Europa, y estudiar algo emocionante como turismo.


    
       
    


    Amaba viajar.


    
       
    


    Yo, no tenía ni idea de la vida, y me preocupaba en atender lo que decían los maestros, ir al día, y llegar a la mínima calificación para no tener que deber materias después. Me gustaban demasiado mis vacaciones como para sacrificarlas por el estudio.


    
       
    


     


    
       
    


    Al llegar el viernes, mis amigos se dieron cuenta de que yo seguía con la cara larga y dijeron tener la solución para todos mis problemas.


    
       
    


    —Vos lo que necesitas es salir, y divertirte un poco. – dijo May subiendo y bajando las cejas.


    
       
    


    —Salimos por ahí, brindamos un poquito, nos olvidamos de todo.


    
       
    


    Me reí a carcajadas.


    
       
    


    —¿Con qué vamos a brindar? Somos todos menores. – dije como si fuera obvio.


    
       
    


    —Nos conseguimos carnets falsos, y listo. – resolvió mi amigo encogiéndose de hombros —Se maquillan, se ponen tacos altos y seguro nadie les pregunta cuantos años tienen.


    
       
    


    —¿Y vos qué haces? ¿Te dejas el bigote? – se burló May. Tincho nunca había logrado un bigote completo. Siempre le salían unos pelitos escasos muy vergonzosos que se afeitaba esperanzado a que algún día creciera.


    
       
    


    —Andate a la mierda, May. – contestó haciéndole una seña con el dedo medio.


    
       
    


    Las dos nos reímos del pobre y lo abrazamos para hacerlo sentir mejor.


    
       
    


    —Ok. Yo los sigo. – dije más animada. —Voy a empezar a pedir permiso desde ahora para que me dejen salir.


    
       
    


    —Mañana a la noche salimos por Nueva Córdoba, entonces. – resolvió May y todos asentimos conformes.


    
       
    


     


    
       
    


    Y así fue, como al otro día, estábamos los tres producidos a morir, frente al shopping, nuestro punto de encuentro.


    
       
    


    Me había puesto un vestido corto color negro y mis plataformas más altas, y tenía los ojos maquillados de negro con las pestañas alargadas con rímel. Mi cabello suelto se ondulaba delicadamente y daba el efecto despeinado que había logrado después de peinarlo y estilizarlo toda la tarde.


    
       
    


    May se había puesto una pollera cortita, una remera ajustada y unos tacos modestos que le hacían las piernas eternas.


    
       
    


    Al pobre Tincho casi se le salen los ojos de las órbitas cuando nos vio. No estaba acostumbrado a vernos así, y no nos reconocía.


    
       
    


    Desde allí, fuimos caminando hasta las principales calles de los boliches que sabíamos en que seguramente nos dejaban entrar.


    
       
    


    No fue fácil.


    
       
    


    Martín, enojado, tenía que frenar cada tanto porque a alguna se le doblaba el tobillo y estábamos cerca de matarnos por culpa de los zapatos altos. No todo era tan glamoroso como parecía.


    
       
    


    —Si no pueden caminar, ¿Para qué se ponen esos zancos? – decía de mala manera.


    
       
    


    —Porque si no, parezco de 10 años, Tincho. – le expliqué.


    
       
    


    —A mí me hacen linda cola. – dijo May dando una vueltita.


    
       
    


    —Más les vale que esta noche no tomen, porque yo no las voy a arrastrar. – nos advirtió.


    
       
    


    Lo miré con ojitos de perrito mojado y me señaló.


    
       
    


    —Y tampoco las voy a alzar. – me reí. Ya nos conocía tanto…


    
       
    


     


    
       
    


    Llegamos a la puerta de un boliche en el que había relativamente poca gente esperando y como todo el mundo, hicimos fila para entrar.


    
       
    


    Cuando llegó nuestro turno, el guardia no nos dejó seguir avanzando.


    
       
    


    —Documentos. – dijo con voz gruesa y firme.


    
       
    


    Los tres nos miramos, y sacamos de nuestros bolsillos, las identificaciones falsas, que esperábamos no tener que usar.


    
       
    


    Nos miró con mala cara y después de consultar algo con otro hombre de la entrada, negó con la cabeza.


    
       
    


    —No, chicos. – y ahora con voz más tranquila explicó. —Si viene algún inspector nos cierran el lugar.


    
       
    


    Asentimos y seguimos caminando a probar suerte al próximo lugar.


    
       
    


    Para las tres de la mañana, ya estábamos cansados y hartos de rebotar en todas las puertas. Al parecer alguien había dejado correr el rumor que esa noche los inspectores municipales, estaban clausurando locales y todos los que fueran menores, o lo parecieran y no tuvieran identificaciones, se iban a tener que quedar afuera.


    
       
    


    Estábamos tan molestos, que decidimos dejar la salida para otro día y nos fuimos a dormir a la casa de Tincho.


    
       
    


    Mi mamá y la de May, pensaban que estábamos en la casa de la otra, y de todas formas no teníamos que aparecer por casa hasta el otro día. Y a Tincho sus padres no le preguntarían nada.


    
       
    


     


    
       
    


    Sacó el colchón que tenía de repuesto para cuando alguna se quedaba, y lo estiró en el piso al lado de su cama. Nos prestó dos remeras enormes que nos servían de camisón y después de que terminamos de charlar, y reírnos de nuestras desgracias, nos quedamos dormidos.


    
       
    


    Siempre que compartía cama con May, terminaba pateándome, así que me mudaba a media noche a la cama de Tincho. Yo era pequeñita y no le molestaba a ninguno de los dos.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, me desperté de mala manera porque me estaba congelando. El muy vivo de mi amigo, se había envuelto en las sábanas y frazadas y me había destapado. Sin ningún cuidado, metí mis pies helados debajo de su remera, justo en la espalda y lo desperté.


    
       
    


    —¡Hija de puta! – me gritó. —Tenés los pies muy fríos.


    
       
    


    —Y bueno, jodete. – le dije arrebatándole las mantas. —Vos me destapaste, y estoy por morir de hipotermia.


    
       
    


    —¡Cállense! – gritó May desde el piso. —Es temprano, duérmanse.


    
       
    


    Volvimos a acomodarnos y poco a poco nos volvimos a dormir.


    
       
    


     


    
       
    


    Obviamente, nos despertamos para almorzar, con unas caras tremendas. Cualquiera hubiera dicho que al final habíamos logrado entrar a un boliche, tomar de más y ahora teníamos resaca. Pero no, solo estábamos exhaustos por nuestra fallida y patética salida.


    
       
    


     


    
       
    


    Por suerte, nos quedaba todo el fin de semana para descansar.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Abril:


    
       
    


     


    
       
    


    El mes de los primeros exámenes. Teníamos tanto para estudiar, que para que a todos nos fuera bien, nos habíamos organizado con resúmenes. May se encargaba de los libros de geografía, inglés, e italiano.


    
       
    


    Yo, había empezado a resumir los de filosofía, literatura, sociología y Tincho se encargaba de todas las demás.


    
       
    


    La idea era juntarnos por las tardes y darnos una mano con los temas que no entendíamos, y los viernes estudiábamos.


    
       
    


    Todo esto, para que nos quedaran los sábados libres y poder juntarnos a ver una película o salir a pasear por ahí.


    
       
    


    Después de nuestra salida nocturna de marzo, ya no nos quedaban muchas ganas de seguir intentando entrar a boliches para mayores, así que nos tocaba esperar a las fiestas de los colegios. Y este mes, teníamos la primera.


    
       
    


    Pero para que nos dieran permiso, teníamos ser aplicados en la escuela, así que en eso estábamos.


    
       
    


     


    
       
    


    Los tres tirados en la alfombra de mi sala, entre papeles, libros, marcadores y apuntes. Mi mamá tuvo que acercarse varias veces para ver si estábamos bien, porque no emitíamos ni un sonido. Estábamos tan concentrados, que no volaba ni una mosca.


    
       
    


    —Les traigo algo para que merienden. – dijo apoyando una bandeja con chocolatada y vainillitas. —Hace dos horas que no se mueven, se van a acalambrar.


    
       
    


    —Gracias, Paola. – dijo Tincho estirándose. —¿Son caseras? – señaló el platito de las masitas.


    
       
    


    —Claro. – contestó con falso orgulloso, despeinándolo de un manotazo cariñoso. —Estuve toda la mañana amasando.


    
       
    


    Los tres estallamos en carcajadas. Mi mamá no hacía arroz, porque se le quemaba. Esa es la realidad.


    
       
    


    En casa, quien cocinaba era papá, porque a ella de verdad no se le daba para nada bien. Yo había heredado las habilidades de mi viejo, y me defendía sobre todo con los postres y cosas dulces.


    
       
    


    —Yo pienso ser como vos, Pao. – dijo May. —Me voy a tener que buscar un marido que me cocine.


    
       
    


    —Le voy a decir a Facu que vaya aprendiendo. – comentó Tincho mientras se comía una vainillita en dos enormes bocados.


    
       
    


    Mi mamá al escuchar esto, sonrió pícara.


    
       
    


    —¿Quién es Facu? – le dio un codazo cómplice a May y se sentó en uno de los sillones.


    
       
    


    —Uff. – se quejó Tincho poniendo los ojos en blanco. —Ahora es cuando se pasan tres horas hablando de pavadas.


    
       
    


    Le tiré con un almohadón y nos reímos.


    
       
    


    —Te contamos, má. – le dije empezando la historia de quien era el chico y May, de cómo estaban casi… saliendo.


    
       
    


    Mis amigos tenían esa confianza con ella, porque además de haberlos visto crecer, era muy joven, y no los juzgaba. Más de una vez, los había apoyado cuando estaban en algún lío y los había salvado del castigo.


    
       
    


    A mí me encantaba. Nos sentíamos cómodos charlando con ella de esos temas, aunque cuando se trataba de mis secretos, me costaba un poco. Le había dicho que me gustaba un chico más grande, pero nada más.


    
       
    


     


    
       
    


    Las juntadas se repitieron toda la semana, y la siguiente. Íbamos turnándonos de casa, así que a veces nos tocaba en lo de Tincho y a veces en lo de May.


    
       
    


    Estudiábamos unas horas, y después hacíamos un recreo para merendar y, bueno… para hablar y hablar. Los temas favoritos siempre eran Facu y Fede, y como era comprensible, un día, Martín se cansó y nos lo dijo.


    
       
    


    El tema había sido que justo ese día, era yo la que estaba parloteando, y como me tenía a mano se desquitó conmigo.


    
       
    


    —Basta, che. Me tenés podrido con Fede. – se quejo malhumorado. —Está de novio, nunca te va a dar bola, dejá de jodernos a nosotros te lo pido por favor.


    
       
    


    Con May nos miramos sin saber que decir. Podía tener razón, pero eso no le daba derecho a ser tan cruel.


    
       
    


    Había estallado de manera tan repentina, que ni siquiera tuve la capacidad de reacción para mandarlo a la mierda.


    
       
    


    Peor.


    
       
    


    Fue tan fea la mirada de hastío que me dedicó, que empecé a sentir como los ojos se me llenaban de lágrimas y me temblaba el mentón.


    
       
    


    Sin decir nada más, junté mis cosas, me levanté y me fui.


    
       
    


    Alcancé a escuchar como May lo regañaba por bruto, y él le decía que ya se me iba a pasar.


    
       
    


     


    
       
    


    Llegué a mi casa minutos después, y sin dar más explicaciones, me encerré en mi cuarto. Puse en mi celular la lista de reproducción de Sam Smith y rompí en llanto de manera dramática.


    
       
    


    Si, fue un poco exagerada mi reacción, pero no pude evitarla.


    
       
    


    Me dolía en el alma pelearme con un amigo, era lo peor que me podía pasar. Ellos eran todo lo que tenía.


    
       
    


    Una cosa llevó a la otra, y terminé recordando como había sido mi vida antes de ellos.


    
       
    


    Siempre me la pasaba encerrada, y cuando iba a clases, me sentaba en la primera mesa para no hablar con nadie. En los recreos me iba a la biblioteca y me escondía detrás de algún libro para que nadie se me acercara. Odiaba ser así, pero es que no me sentía muy bien conmigo misma.


    
       
    


    Era un patito feo, y muchos de mis compañeros se habían encargado de dejármelo bien claro.


    
       
    


    Éramos más chicos, y se sabe que los niños pueden ser muy malos cuando quieren. Tincho y May eran los únicos que me miraban, y cuando los dejaba, hacían trabajos en grupo conmigo, y cruzaban una que otra palabra.


    
       
    


    Fue entonces, que me di cuenta de que ellos si querían ser mis amigos. Y no les importaba que tuviera granitos, o aparatos en los dientes, o que mi ropa fuera espantosa. Me querían por lo que era.


    
       
    


    Cuando les abrí la puerta, ya no pude volver a cerrarla. Los dos habían entrado en mi vida para quedarse, y fueron sacándome de mi estado de zombie, en el que yo misma me había metido.


    
       
    


    Me hicieron ver lo tonta que había sido al dejar que mis inseguridades no me dejaran vivir, y empecé a sentirme… bien.


    
       
    


    Con el tiempo, mi aspecto empezó a cambiar.


    
       
    


    Como si fuera un reflejo de cómo me sentía por dentro. Y al cambiar mi actitud, también cambió la de las personas que me rodeaban. Era una nueva Juli.


    
       
    


     


    
       
    


    Horas más tarde, escuché que golpeaban la puerta de mi habitación. Me sequé las lágrimas y aclaré la voz para preguntar quien era. Mi mamá, me contestó bajito.


    
       
    


    —Juli, Martín vino a verte. – explicó. —Dice que quiere hablar un segundito con vos.


    
       
    


    Me levanté, todavía envuelta en mi frazada y abrí la puerta.


    
       
    


    Mi amigo estaba del otro lado con cara de arrepentimiento.


    
       
    


    —Bueno, avísame si te quedas a cenar. – le dijo mi mamá, dándole un besito en la mejilla y dejándonos solos.


    
       
    


     


    
       
    


    Lo hice pasar y se sentó en la silla del escritorio, de manera obediente.


    
       
    


    Yo me senté en mi cama y lo miré dándole entender que podía empezar a hablar cuando quisiera.


    
       
    


    —Perdón, Ju. – empezó. —No te quise decir eso. Estoy nervioso por los exámenes y me desquité con vos, soy un idiota.


    
       
    


    Sonreí apenas y asentí.


    
       
    


    —Está bien. – dije. —Estoy un poco sensible yo también. Como decís vos, deben ser los nervios por rendir y eso…


    
       
    


    El también me sonrió, pero cuando me vio con más detenimiento volvió a estar serio.


    
       
    


    —¿Estuviste llorando? – se tapó la cara con las manos y suspiró. —No quería hacerte sentir mal. – se levantó y me abrazó. —Si querés podemos quedarnos ahora charlando dos horas de Fede… o… – me reí de sus intentos por levantarme el ánimo. —O hacemos un test de una de tus revistas, y vemos qué tipo de piel tenemos o qué estación del año somos.


    
       
    


    Me reí a carcajadas. Todas mis tristezas olvidadas.


    
       
    


    —Sos uno de mis dos mejores amigos. – le dije muy en serio. —No peleemos nunca más.


    
       
    


    —Nunca más. – me prometió.


    
       
    


     


    
       
    


    Días después, había llegado la semana de exámenes.  Fuimos sorteando uno por uno en un estado de nerviosismo que apenas nos dejaba comer. Bueno, a mí y a May, porque a Tincho la ansiedad le abría el apetito y comía más de lo normal.


    
       
    


    Por supuesto, no engordaba un gramo, así que podía darse el lujo de estar ansioso más seguido, que seguiría siendo, como decía May, una laucha.


    
       
    


    Los resultados no estarían hasta el mes siguiente, pero ya podíamos presentir que no nos había ido tan mal.


    
       
    


    No había sensación que se comparara a la que sentimos el día en que bajamos los lápices, al terminar y entregar el último examen. Y para la sorpresa de nuestra profesora de Italiano, habíamos sido los 3 primeros en hacerlo.


    
       
    


    Estábamos orgullosos con nosotros mismos.


    
       
    


    Y lo que era mejor, ahora estábamos libres.


    
       
    


    No nos pusimos a festejar como queríamos, por consideración. A Lucía le había ido muy mal, tanto que había dejado un par de respuestas en blanco, y ahora estaba llorando en silencio, mientras su novio Simón la consolaba.


    
       
    


    Nadie sabía muy bien qué decirle. Tampoco era tan grave, ya tendría tiempo de recuperarla.


    
       
    


    A mí me había costado matemática e historia. Eran como siempre, las que más dolores de cabeza me daban. Tincho se había pasado horas explicándome logaritmos, pero mi cabeza se negaba a entender algo. Al final, había terminado por esforzarme todo lo que podía y dejarlo librado al azar.


    
       
    


    Durante ese examen, mi amigo me miraba cada tanto para ver si necesitaba ayuda, pero cuando se la pedí, -en silencio, obviamente- nos dimos cuenta de que no eran iguales. La profesora había hecho Tema A y Tema B, para que no nos copiáramos.


    
       
    


    No le bastaba con habernos hecho sentar a metros de distancia, también cambiaba todas las preguntas y se paseaba como un soldado entre los bancos para vigilar que nadie hablara.


    
       
    


    De todas maneras, otros compañeros más arriesgados, se las arreglaban para hacer trampa lo mismo. Se pasaban las hojas con descaro, haciendo algún ruido para distraerla, o se ponían a revisar los apuntes sin que se diera cuenta.


    
       
    


    Era hasta gracioso.


    
       
    


    Y me hubiera reído, de no ser porque me estaba yendo como la mierda.


    
       
    


    Días después, estábamos preparándonos para la primera fiesta del año. La fiesta del colegio San José.


    
       
    


    Asistiría todo el mundo, y nosotros no podíamos faltar.


    
       
    


    Con May nos pasamos horas arreglándonos, y habíamos quedado divinas.


    
       
    


    Si bien ya había empezado a hacer un poco de frío, nosotras nos fuimos de vestiditos cortos sin mangas a riesgo de pescar una pulmonía. De todas formas, dentro del gimnasio de la escuela, haría calor. Lo sabíamos.


    
       
    


    Nos maquillamos, bajo la atenta mirada de Tincho que nos decía que las mujeres que no se pintaban eran más lindas.


    
       
    


    —Si no usa maquillaje, entonces es puro Photoshop. – dijo May mientras se aplicaba la tercera capa de rímel.


    
       
    


    —¿Eso que te hacés no duele? – me preguntó viéndome arquear mis pestañas con la pinza.


    
       
    


    —No. – le mostré que tenía gomitas y que no había que hacer mucha presión. —¿Querés probar?


    
       
    


    Se encogió de hombros.


    
       
    


    —Dale. – esta era otra de esas oportunidades en las que tener un amigo varón servía para utilizarlo como conejito de indias. —Pero no me pongan el coso negro. – se refería a la máscara de pestañas, claro.


    
       
    


    —Vos tranqui. – le dije mientras le cerraba un ojo y atrapaba sus pestañas en el arqueador. —Un poquito en el otro ojo…


    
       
    


    Golpearon la puerta y May la abrió.


    
       
    


    La cara de mi papá fue todo un poema. El pobrecito de Martín, entre dos mujeres. Una que le arqueaba las pestañas, y la otra que le tapaba los granitos de la frente con paciencia.


    
       
    


    —No es lo que parece, Ricardo. – dijo riéndose.


    
       
    


    —No sé, Tincho. – se burló mi papá. —Y yo que pensaba invitarte a la cancha el domingo…


    
       
    


    Después de mucho reírnos, nos llevaron al colegio San José.


    
       
    


    La fiesta ya había comenzado, y Tincho resoplando, nos echó la culpa de haber demorado tres horas en arreglarnos.


    
       
    


     


    
       
    


    Fuimos a donde estaban nuestros compañeros, y sin perder tiempo, nos pusimos a bailar. Las parejitas que se habían formado en mi cumpleaños, ya habían encontrado un rincón y se habían aislado del resto rápidamente.


    
       
    


    Y nosotros, entre bromas y risas, nos fuimos adentrando todos juntos al centro del gimnasio que era donde se bailaba.


    
       
    


    Con May, nos tomamos de la mano, y nos movimos juntas. Nos encantaba bailar, porque nos sincronizábamos perfectamente. Al margen de que aprendíamos las coreografías de todos los videos que veíamos, pero de eso nadie se enteraría nunca.


    
       
    


    Ella se tomaba el cabello, que según le habíamos dicho era su mayor arma de seducción, y lo sacudía con gracia.


    
       
    


    Yo buscaba por todo el lugar con la mirada para ver si Fede había ido. Trataba de disimular, pero quería verlo, aunque fuera de la mano de Belu.


    
       
    


    Tincho, estaba bailando con una chica de otro cole y se reía de vez en cuando. Le hice señas a mi amiga, y ella que también lo había visto, me levantó el pulgar.


    
       
    


    Pero nuestra alegría no duró mucho. A los pocos minutos lo teníamos de vuelta con nosotras.


    
       
    


    —¿Qué pasó? – le preguntamos.


    
       
    


    El, sin decir nada, se encogió de hombros, y nos agarró de las manos para bailar.


    
       
    


     


    
       
    


    Una hora después, Facu, llegó hasta donde estábamos y nos saludó. Se quedó cinco minutos, y cuando se aburrió, se llevó a May con él por ahí, tomada de la cintura.


    
       
    


    Con Tincho nos miramos resignados, pero no dejamos de bailar. Una canción tras otra.


    
       
    


    —¿Ves? – me dijo casi a los gritos para que lo escuchara a través de la música que sonaba. —Si ahora cualquiera de los dos se va con alguien, el otro queda solo.


    
       
    


    Tuve que aceptar que tenía razón.


    
       
    


    —No, solo no. – señalé a donde estaban los demás chicos del curso.


    
       
    


    —Da igual. – se rió. —No vamos a ser los tres para siempre.


    
       
    


    —¿No te alegras por May? – le pregunté. —¿Es que a vos no te gustaría estar con Barbie?


    
       
    


    —Claro. – dijo. —Me alegro por ella, y obvio que me gustaría estar con Barbie, pero no estaría bueno que te quedes sola.


    
       
    


    —Yo puedo estar con Fede y dejarte solo a vos también… – dije un poco ofendida de que no considerara la posibilidad, aunque en el fondo sabía que no existía una.


    
       
    


    —Y tampoco estaría bueno. – dijo él sin percatarse de mi tono.


    
       
    


    —No pensemos en eso ahora. – hice un gesto con la mano. —Es probable que nos quedemos los dos solterones y nos estamos preocupando al pedo.


    
       
    


    Se rió a carcajadas mientras me daba la razón.


    
       
    


     


    
       
    


    Empezó a sonar Perdóname de Deorro, y levantamos las manos para bailar. La canción nos encantaba, y últimamente siempre la escuchábamos.


    
       
    


    Estábamos en pleno baile, concentradísimos los dos, cuando lo vi pasar. Fede.


    
       
    


    No había ido con la lagarta de la novia. Estaba con los amigos.


    
       
    


    Lo seguí con la mirada, probablemente echando rayos de calor por las pupilas, porque pareció sentirlos y se dio vuelta. Fue cosa de un segundo, pero a mí me pareció una eternidad.


    
       
    


    Nuestros ojos se encontraron y él, sonriendo de manera encantadora, asintió siguiendo el ritmo de la canción que yo estaba bailando.


    
       
    


    ¿Estaba bailando todavía? Ya ni me acordaba.


    
       
    


    Casi demasiado pronto, el hechizo se rompió y él siguió camino con su grupo alejándose de ahí.


    
       
    


    El corazón me iba a mil por hora.


    
       
    


    De ahí en más, arrastré a mi amigo para bailar siempre cerca de donde veía que iba Fede. En otras palabras, me la pasé siguiéndolo toda la noche.


    
       
    


    Pero nuestras miradas no habían vuelto a coincidir.


    
       
    


    Por lo menos, no lo había visto con ninguna chica. Y aunque seguramente me tendría que haber molestado lo fiel que era con su novia, yo estaba feliz de que no se acercara a nadie más.


    
       
    


    La cabeza me iba a mil por hora, y mi pobre amigo, me había tenido que aguantar, porque como May no estaba, no tenía a quien hablarle al respecto.


    
       
    


    ¿Por qué no habría venido con la novia? ¿Se habría peleado con Belu? ¿Ella lo habría dejado? ¿La habría dejado él? ¿Viste como me sonrió? ¿Y cómo me miró?


    
       
    


    Tincho no tenía respuesta para muchas de esas preguntas, pero me las contestaba para complacerme, o para que me callara. Como fuera, yo feliz.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, nos juntamos en la casa de May para contarnos todo lo que había ocurrido.


    
       
    


    Ella se la había pasado besando a Facu toda la noche, y tenía una marca roja en el cuello. Un chupetón en toda regla.


    
       
    


    —Esos que se hacen los tímidos, son los peores. – comentó mi amigo riéndose, ayudándola a taparse la marca para que sus padres no la vieran.


    
       
    


    Nos reímos y nos burlamos del pobre chico al que ya no podíamos seguir diciéndole “tortuga”.


    
       
    


    Tincho, no había querido contarnos nada de la chica con la que había bailado. Siempre tan reservado. Así la hubiera besado, estaríamos meses para hacérselo confesar.


    
       
    


     


    
       
    


    Lógicamente, como correspondía, después fue mi turno para relatar los casi hechos con Fede.


    
       
    


    May, como buena amiga que era, festejó conmigo emocionada.


    
       
    


     


    
       
    


    De más está decir que la canción de Deorro, si antes me gustaba, pasó a ser mi favorita, y ahora la escuchaba todos los días acordándome de Fede y de ese momento que habíamos vivido.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Mayo:


    
       
    


     


    
       
    


    Había llegado mayo, y entre tanto feriado y fechas patrias, finalmente hoy nos entregaban la libreta de calificaciones de los exámenes que habíamos rendido en abril.


    
       
    


    Claramente, para arruinarnos el fin de semana, nos las entregaban un viernes, y era con firma obligatoria de ambos padres o tutor para regresarla ese mismo lunes.


    
       
    


    Todos los años lo mismo.


    
       
    


    Llegaba el día, y veíamos que nuestra preceptora cargaba con los cuadernitos blancos y era inevitable. Un frío nos recorría la espalda.


    
       
    


    Fue llamándonos por apellido, y deseándonos suerte íbamos pasando uno a uno.


    
       
    


    Cuando los tres obtuvimos la nuestra nos miramos y las abrimos al mismo tiempo. Vale aclarar que en mi escuela, eran bastante exigentes y no se aprobaba con 4 como en la mayoría. Se pasaba con 6.


    
       
    


    Sociología 8, Geografía 8, Filosofía 10, Literatura Italiana 9, Literatura Castellana 9, Lengua Italiana 8, Lengua Inglesa 10, Educación Física 7, Matemática 6, Historia 6.


    
       
    


    Se me escapó una risa nerviosa. Había pasado. Sacando las últimas, de hecho, me había ido bien y todo.


    
       
    


    Miré a mis amigos y Tincho levantaba el puño en señal de victoria. Le había ido bien también.


    
       
    


    May sonreía y después de hacer cálculos mentales, nos miró.


    
       
    


    —Me llevo Historia, nomás. – se encogió de hombros. —Ahora en el parcial me tengo que sacar un 7.


    
       
    


    —Re bien, May. – le festejó mi amigo apretándole el hombro.


    
       
    


    Me sacó la libreta y se puso a ver mis notas.


    
       
    


    —Eu, Ju. – me dijo. —¿Por qué tan baja la nota de Educación Física?


    
       
    


    —Porque cuando estamos jugando al Handball, le tiene miedo a la pelota. – le contó May.


    
       
    


    —Es que soy chiquita y ustedes tiran muy fuerte. – me defendí.


    
       
    


    Mi amiga y el resto de mis compañeras, no tenían ningún problema para los deportes. De hecho los disfrutaban. No podía entenderlos, para mí era una tortura. No le veía el sentido a correr detrás de una pelota que si te daba en la cabeza, dolía. Y dolía mucho.


    
       
    


    ¿Qué hacía yo? Cerraba los ojos y me atajaba la cara con los dos brazos. Y esto era cuando la profesora me obligaba a jugar, porque si no, me inventaba alguna enfermedad, o decía que estaba con el período y tenía calambres para librarme de la hora de gimnasia.


    
       
    


    Los varones, practicaban fútbol varias veces a la semana, así que no se enteraban de lo que hacíamos.


    
       
    


    —¿Querés que te enseñe? – se ofreció Tincho. —No tenés que tener miedo, no pasa nada.


    
       
    


    Negué enérgicamente con la cabeza.


    
       
    


    —Ya cambiaremos de deporte, por alguno menos brutal. – dije. —Además aprobé que es lo único que interesa.


    
       
    


    Mis amigos se rieron y lo dejaron estar.


    
       
    


    Había temas más importantes para hablar.


    
       
    


    Meli, que tenía una hermana en 6to año, se acercó a nosotros emocionada, como si tuviera la primicia.


    
       
    


    Era muy chismosa la pobre, pero en este caso, estaba feliz de que lo fuera.


    
       
    


    —Me contaron, que después de la fiesta del San José, Fede estuvo preguntando por tu nombre. – me señaló.


    
       
    


    —¿Mi nombre? – pegué un grito sin darme cuenta de que la preceptora seguía en la sala. Me hizo callar con mala cara y yo me disculpé. —¿Qué dijo? ¿Quién te dijo?


    
       
    


    May y Tincho, acercaron sus sillas para escuchar mejor.


    
       
    


    —Mi hermana estaba hablando con las amigas, y eso escuché. – explicó. —No dijo nada más, solamente quería saber tu nombre.


    
       
    


    —Me muero. – mis dos amigos pusieron los ojos en blanco.


    
       
    


    —Y hablando de todo un poco. – miró a May y entornó los ojos. —¿Estás saliendo con Facundo?


    
       
    


    Todas las miradas se dirigieron a mi pobre amiga que se puso colorada como un tomate.


    
       
    


    —Es complicado. – contestó apretando los labios. —No, no estamos saliendo. Nos estamos conociendo.


    
       
    


    —Conociendo cuanto tiempo aguantan sin respirar cada vez que se dan un beso. – se rió mi amigo.


    
       
    


    —Estúpido. – le dijo May entre risas después de pegarle en un brazo.


    
       
    


    —Pero… ¿Vos querés salir con él? – le preguntamos casi a coro.


    
       
    


    —Si, creo que si. – dijo ella mordiendo el capuchón de la lapicera con la que estaba jugando. —Pero no me animo a decírselo.


    
       
    


    —Si querés… – empezó a decir Tincho, pero ella lo interrumpió.


    
       
    


    —No. – lo miró muy seria. —Por favor no le digas nada. No quiero quedar como una desesperada. Si quiere estar conmigo me lo tendrá que pedir alguna vez.


    
       
    


    Todos respetamos su decisión sin decirle lo que realmente pensábamos.


    
       
    


    Es que Facu era muy tímido, y había estado cerca de un año hasta que se animó a decirle que le gustaba, ni hablar hasta que por fin la besó.


    
       
    


    May iba a tener que armarse de paciencia.


    
       
    


     


    
       
    


    A mediados de mes, era la segunda fiesta importante del año. La fiesta del colegio Jesús María.


    
       
    


    Y esta, tenía muy buena fama, porque según decían los rumores, en esta no había controles, ni padres o profesores que asistieran. La organizaban los chicos del último año, que contrataban a una empresa super exclusiva.


    
       
    


    Esto significaba que iba a haber alcohol, o que hacerlo entrar, no sería tan difícil como en otras oportunidades.


    
       
    


    Nosotros ya teníamos trazado nuestro plan. Iríamos a casa de Tincho, porque sus padres se iban dos días de viaje, con la excusa de que quedaba más cerca de ese colegio y compraríamos en el almacén de la esquina algunas bebidas. El chico que atendía, nos conocía y nos había hecho prometer que no lo meteríamos en líos.


    
       
    


    Así que cargando cada uno su mochila, fuimos y compramos todo lo que nos dio nuestro presupuesto. No era mucho, y seguramente no era de la mejor calidad, pero no nos importó.


    
       
    


     


    
       
    


    —Un poco de cerveza… – dije colocando las botellas en la heladera. —Un vino…


    
       
    


    May sacó la lengua en señal de disgusto. Odiaba el vino.


    
       
    


    —Lo mezclamos con gaseosa y listo. – dijo Tincho sonriendo.


    
       
    


     


    
       
    


    Para las diez, estábamos los tres bailando en la sala, mezclando todas las bebidas en un vaso común, asqueroso. Comimos a las apuradas unos fideos que Tincho nos había hecho. Se le habían pasado, y estaban todos pegoteados, pero estábamos algo borrachos y no nos importó.


    
       
    


    Nos pareció lo más gracioso del mundo.


    
       
    


    Habíamos llevado ropa para cambiarnos, y cuando se hizo la hora de partir, yo me puse un vestido mangas tres cuarto y unas botitas cortas con plataformas. Con estas, no me caía, porque tenía más estabilidad y mi pie estaba más contenido. Así que no había problemas.


    
       
    


    May se puso uno de sus shorts característicos y un body negro del que se veía la parte de arriba, como si fuera un top normal. Estaba hermosa.


    
       
    


    Y Tincho estaba estrenando camisa y unos chupines oscuros de marca que rara vez se ponía. No es porque fueran mis amigos, pero los dos estaban muy lindos.


    
       
    


     


    
       
    


    Caminamos varias cuadras, y no pasaba un solo taxi, así que con toda la alegría que el alcohol nos había dado, se nos ocurrió la brillante idea de tomar un micro.


    
       
    


    Íbamos en el último asiento bailando la canción que sonaba en la radio. Una señora que estaba sentada unos asientos más adelante, nos miraba y cada tanto se reía.


    
       
    


    Con cada frenazo de golpe, alguno se deslizaba por el asiento y terminaba a centímetros de estamparse con el piso.


    
       
    


    Empezó a sonar una canción muy pegadiza de Chayanne con Yandel, que si no me equivoco se llama “Humanos a Marte” y como no, nos sabíamos toda la letra de principio a fin.


    
       
    


    Así que como si fuera un karaoke, la cantamos.


    
       
    


    —Y en mi soledad, cuando quiera yo salir a buscarte, cuando miras a la luna y no está, cuando lleguen los humanos a Marte mira, dejaré la vida pasar... – decía May a los gritos. Super compenetrada con los ojos cerrados.


    
       
    


    Y con Tincho le hacíamos los coros, claro.


    
       
    


    —Uououo ahh! Ah! – el chofer estaba entre reírse o pedirnos que nos calláramos un poco.


    
       
    


    El que mejor lo hacía era mi amigo, porque además de cantar, también interpretaba y nos matábamos de la risa viendo como actuaba lo que decía la letra.


    
       
    


    — Luna ¿Qué me puedes decir? ¿Qué me puedes contar? Tú que sabes que éste amor me mata… – nos señalaba y seguía —Dile que la voy a esperar, que la voy a encontrar, que mi amor es verdad…


    
       
    


    —Ah! Uououo ah! Ah! – ahora le hacía el coro May.


    
       
    


    Terminó y algunos chicos que viajaban con nosotros nos aplaudieron y todo. Hicimos una leve reverencia antes de bajarnos a los tropezones cuando llegamos al Jesús María.


    
       
    


     


    
       
    


    Como suponíamos, el alcohol corría como agua, así que aprovechamos y seguimos bebiendo hasta que ya no sentíamos nuestras caras.


    
       
    


    No habían pasado ni diez minutos, y Tincho ya tenía una chica de la cintura, comiéndole la boca. Con May le sacamos un par de fotos y riéndonos, seguimos bailando para darles privacidad.


    
       
    


    Pusieron “Perdóname” de Deorro y salimos a la pista como poseídas con un vaso en la mano cada una.


    
       
    


    Ahí es donde la memoria empieza a fallarme y todo se me vuelve borroso. Tengo algunos recuerdos.


    
       
    


    Por ejemplo, después de bailar con May, encontré a las chicas de mi curso y fui directamente hasta donde estaba Meli, y le pregunté si Fede había ido.


    
       
    


    Ella me contestó que no, porque esa noche, los chicos de 6to tenían el cumpleaños de uno de los compañeros, y yo creo que hice un puchero y me fui a seguir bailando.


    
       
    


    May, a la que la bebida le había pegado raro, frunció el ceño y cuando vio aparecer a Facu, se le fue al humo.


    
       
    


    No podía escuchar lo que se decían, porque estaban relativamente lejos, pero no debía ser agradable, porque ella parecía estar gritándole en la cara, mientras él solo la miraba.


    
       
    


    Me di la vuelta apenas, y vi a mi otro amigo, de nuevo muy enroscados en los brazos de una chica. No la misma, sin embargo. Una nueva.


    
       
    


    Irritada, por haberme quedado sola, me acerqué a mis compañeros y bailé con ellos hasta que alguien me abrazó por la cintura.


    
       
    


    Me hizo dar una vueltita y vi que se trataba de Juan Cruz. Nos reímos por un instante y nos divertimos bailando un rato, hasta que empezó a ponerse pesado. Me dijo al oído que esta noche estaba re linda, y que tenía ganas de darme un beso.


    
       
    


    Lo miré entornando los ojos, porque costaba mucho hacer foco.


    
       
    


    —No, Juan. – le dije negando con la cabeza.


    
       
    


    —Dale, Juli. – me acercó la cara y lo empujé.


    
       
    


    —No seas pesado. – luchaba con sus brazos que me tenían atrapada como tentáculos, y yo encima con lo mareada que estaba, no podía estarme quieta.


    
       
    


    Apareció Tincho, que ya se había aburrido de su compañera número dos, y me separó de Juan casi alzándome.


    
       
    


    —Juan, estás borracho. – le dijo con una sonrisa tensa. —No hagas que te tenga que cagar a trompadas.


    
       
    


    El aludido levantó las manos de manera inocente y se fue por donde vino.


    
       
    


    —Vamos a buscarla a tu amiga que se siente mal. – me dijo al oído.


    
       
    


     


    
       
    


    May estaba sola, cerca de puerta vomitando violentamente. Mi estómago se contrajo por el asco mientras con mi amigo le teníamos el pelo para que no se lo manchara.


    
       
    


    Entre los dos, la sacamos del gimnasio, pero no llegamos muy lejos.


    
       
    


    Cerca de la salida del estacionamiento, me enfermé yo.


    
       
    


    Se ve que el frío de la noche, en contraste con el calor del gimnasio, y claro, los litros de alcohol que había tomado, me terminaron de descomponer.


    
       
    


    Me doblé al medio y vomité todo sostenida a una pared.


    
       
    


    —Están hechas dos princesas. – dijo Tincho ahora sosteniendo mi pelo.


    
       
    


    May gemía, porque al verme, le estaba revolviendo la panza también y sintió arcadas.


    
       
    


     


    
       
    


    Como acontecimiento importante, tendría que marcar esta noche como la primera borrachera oficial. Nunca antes me había sentido así, y era horrible.


    
       
    


    No volvería a tomar ni una gota.


    
       
    


    Un poco más recuperadas, seguimos a nuestro amigo que estaba cerca de la calle tratando de frenar un taxi.


    
       
    


    Casi una hora después, nos subió uno, que molesto al ver que iba a tener que llevar a tres adolescentes borrachos, nos preguntó la dirección y nos pidió que le avisáramos si nos sentíamos mal para estacionar.


    
       
    


    Ojalá le hubiéramos prestado atención.


    
       
    


     


    
       
    


    No habíamos hecho ni dos curvas, que Tincho empezó a gemir, sujetándose la barriga.


    
       
    


    Recuerdo escuchar la puteada del taxista cuando tras una arcada espantosa, mi amigo había empezado a vomitarle todo el auto.


    
       
    


    Enojado y a los gritos, nos bajo a mitad de camino, en un estado que dábamos lástima. Nos regañó por ser muy chicos y tomar cuando todavía no sabíamos ni limpiarnos el culo.


    
       
    


    Si, esas habían sido las palabras que había utilizado.


    
       
    


     


    
       
    


    Con Tincho sentado en el cordón de la vereda y May masajeándole la espalda para que se sintiera mejor, yo me encargué de parar el segundo taxi.


    
       
    


    Esa noche era un asco.


    
       
    


     


    
       
    


    Llegamos a casa de nuestro amigo, y entre las dos, lo llevamos arrastrando a su cama en donde se terminó de desmayar. Entre las dos, no teníamos fuerza suficiente como para desvestirlo en ese estado, ni para sacar el colchón del guardarropas, así que así como estábamos, nos acostamos a su lado y no tardamos ni dos segundos en dormirnos también.


    
       
    


     


    
       
    


    El sonido de mi celular nos despertó. No entendíamos nada. Era de día, pero no sabíamos qué hora era. La cabeza me dolía tanto que me parecía que no iba a ser capaz de abrir los ojos nunca más.


    
       
    


    —¡Atendé! – me gritaron mis amigos a coro, desesperados porque el ruido les estaba haciendo mal.


    
       
    


    Manoteé mi cartera y lo saqué. Era mi papá.


    
       
    


    —Hola, piojo. ¿Ya estás lista? – me había olvidado por completo de que me iría a buscar para ir a comer a casa de mi tía Irma. Apreté los ojos con pesar.


    
       
    


    —Papá, estoy cansada… – mi voz salió ronca y entrecortada. —¿Le podés decir a la tía que otro día la visito?


    
       
    


    —¿No habrás estado tomando, no? – alzó la voz, haciéndome despertar de golpe. —Me llego a enterar de que tomaste una sola gota de alcohol, y no salís más. ¿Entendido?


    
       
    


    —Si, pá. No te hagas drama. – me aclaré la garganta. —En quince minutos estoy lista.


    
       
    


    Se despidió y apenas corté la llamada, me puse de pie y corrí a la ducha. Por suerte, tenía la ropa del día anterior limpia. En un rato estaba lista y desperté a mis amigos así mi papá no los veía en esas condiciones. Era muy evidente.


    
       
    


    Abrí las ventanas de la casa de Tincho y traté de limpiar la sala que tenía los restos de la noche, y apestaba a vino.


    
       
    


    Tincho y May se alistaron y como pudieron, se arrastraron al sillón del living para dar su mejor aspecto.


    
       
    


    Estábamos verdes. Literalmente, nuestros rostros tenían esa coloración. Y ni hablar de las ojeras. Que horror.


    
       
    


    El timbre nos sobresaltó y nos hizo retumbar la cabeza de manera desagradable.


    
       
    


     


    
       
    


    Apenas abrí la puerta, mi papá se asomó para darnos un vistazo con atención. Nos habíamos librado de las pruebas, pero no era tonto. Estiró la boca en una fina línea y nos dijo.


    
       
    


    —Acabo de hablar con tu viejo, Tincho. – se cruzó de brazos. —Y con tu mamá también, May. Se vienen los dos con nosotros al almuerzo con la tía Irma.


    
       
    


    Sabía que por dentro, mis amigos me estaban mandando al infierno en todos los idiomas.


    
       
    


    —O… ¿Hay algún problema? – los desafió.


    
       
    


    —Ninguno. – dijeron muy seguros, haciendo fuerza para sonreír.


    
       
    


    —Perfecto. – señaló el auto a sus espaldas y esperó a que nos subiéramos. Una vez adentro, nos amenazó. —Alguno me vomita los asientos de cuero y lo mato.


    
       
    


    Nos miró por el espejo retrovisor y no agregó nada más.


    
       
    


     


    
       
    


    Llegamos a lo de mi tía a la media hora, y aunque cuando mis padres no nos veían, nos apoyábamos en la espalda del otro un poquito y descansábamos los ojitos, a la vista de todos, estábamos perfectamente.


    
       
    


    Mi tía conocía a mis amigos, y los saludó con un abrazo cariñoso invitándolos a sentarse a la mesa porque ya tenía la comida lista.


    
       
    


    Sin perder más tiempo, nos desplomamos en las sillas y nos tomamos el vasito de agua que nos había servido en tiempo record. Estábamos deshidratados.


    
       
    


     


    
       
    


    Emocionada, Irma, trajo una bandeja enorme de fideos al pesto. La receta por la que tanto recibía elogios, y a mí me encantaba… en circunstancias normales.


    
       
    


    En ese momento, el olor a ajo me estaba partiendo a la mitad.


    
       
    


    Mi papá se sentó entre mi tía y mi mamá y nos miró. Negó con la cabeza de manera reprobatoria.


    
       
    


    Tincho tenía los ojos cerrados y se apretaba el puente de la nariz con el índice y el pulgar.


    
       
    


    Y May, se sostenía la boca con fuerza.


    
       
    


    —Esto les va a enseñar a no tomar nunca más. – dijo mi mamá sonriendo irónica mientras levantaba su copa en forma de brindis con mi papá y mi tía.


    
       
    


     


    
       
    


    Con el último bocado que pudimos tolerar en el organismo, mis padres se apiadaron de nosotros y nos dejaron levantar de la mesa.


    
       
    


    Sin fuerzas para nada más, nos recostamos a la sombra, en las reposeras del patio y nos dormimos una siestita.


    
       
    


    Nunca más.


    
       
    


    Nunca, nunca más.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Junio:


    
       
    


     


    
       
    


    Estábamos a pasos de las vacaciones de Julio. Qué rápido que estaba pasando ese año…


    
       
    


    Pero claro, para poder disfrutarlas como pretendíamos, teníamos que pasar por los parciales. Estas eran las evaluaciones más importantes de la primera etapa, y juntos con las de la segunda, saldría luego el promedio para dar por aprobada o no la materia.


    
       
    


    O sea que si ya habíamos estudiado muchísimo para los exámenes, ahora tendríamos que esforzarnos el doble.


    
       
    


    Y May, encima tenía que recuperar Historia.


    
       
    


    Reforzamos nuestras sesiones de estudio y tratamos de ayudarnos en los temas que más nos costaban o que habíamos estado más flojos antes.


    
       
    


    Nos convenía aprobar todo, porque ya estábamos en la cuerda floja con nuestros padres después de la borrachera de aquella noche. No teníamos margen para mandarnos otra cagada.


    
       
    


     


    
       
    


    Las tardes pasaban, y nosotros no asomábamos la nariz ni para ver el sol.


    
       
    


    Para empeorar las cosas, después de la escena en la fiesta del Jesús María, Facu no quería saber nada con May.


    
       
    


    Resulta que ella, sacada y borracha le había dicho que era un histérico y no sabía si realmente le gustaba o no. Que no lo iba a esperar a que se decidiera. Facu, había intentado calmarla, y hacerla entrar en razón, pero ella no estaba en condiciones de razonar.


    
       
    


    Algunos días después se habían encontrado en una plaza y habían hablado.


    
       
    


    Le había dicho que le gustaba mucho, pero que quería conocerla mejor e ir despacio, así que prefería tomarse un tiempo para pensarlo. Porque evidentemente ella no quería lo mismo, y él no quería seguir confundiéndola.


    
       
    


    Estuvo días llorando por ese episodio, en brazos de Tincho, en mis brazos… en fin…


    
       
    


    No había muchos motivos para salir, así que hicimos lo más productivo que podíamos hacer y estudiamos como locos.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando la semana de parciales llegó, estábamos confiadísimos. Llegábamos al colegio y antes de que entrara el profesor, repasábamos de nuestros apuntes y nos preguntábamos para ver si el otro sabía.


    
       
    


     


    
       
    


    Era tal el nivel de estrés, que a veces, hacía que nos peleáramos entre nosotros.


    
       
    


     


    
       
    


    —Estudiemos Italiano que es más larga. – sugerí.


    
       
    


    —Pero ahora tenemos parcial de Sociología, y a vos no te cuesta. – dijo Mayra enojada. —No seas egoísta.


    
       
    


    —Y a vos no te cuesta Italiano, pero para mí es difícil. – le discutí.


    
       
    


    —Te sacaste un 8, Julieta. – me reprochó.


    
       
    


    Tincho miraba a una y después a otra como un partido de ping pong, pero sabiamente no opinaba. Meterse en medio, sería salir perdiendo.


    
       
    


    —Sociología es fácil. ¿Qué es lo que tanto te cuesta entender? – me crucé de brazos, ofuscada.


    
       
    


    —Bueno, perdoname. – exclamó con ironía. —Si sos tan genia, entonces estudia vos sola y dejanos a nosotros que sigamos repasando como veníamos haciendo.


    
       
    


    —Como quieras. – dije antes de irme.


    
       
    


     


    
       
    


    Obviamente terminado el último parcial, volvimos a ser nosotras mismas, y nos pedimos disculpas por ese lapsus.


    
       
    


    Era muy raro que nos peleáramos, y si lo hacíamos no nos duraba mucho.


    
       
    


     


    
       
    


    A diferencia de los otros exámenes, con estos, íbamos a tener las notas ese mismo viernes, a la salida.


    
       
    


    Así que cada uno esperó las suyas, y nos fuimos afuera a comparar los resultados.


    
       
    


    Sociología 9, Geografía 8, Filosofía 10, Literatura Italiana 10, Literatura Castellana 8, Lengua Italiana 9, Lengua Inglesa 10, Educación Física 6, Matemática 6, Historia 6.


    
       
    


    Me había ido mejor que antes, aunque todavía no podía levantar las que tenía apenas aprobadas. Pero, a grandes rasgos… estaba conforme.


    
       
    


    May, a mi lado, pegó un salto y a los gritos, nos anunció que se había sacado un 8 en Historia y ya no se la llevaba.


    
       
    


    La abrazamos y nos pusimos contentos, hasta que le preguntamos cómo le había ido a Tincho, y nos contó que se llevaba dos.


    
       
    


    Matemática, en la que se había sacado un 4 y Lengua Inglesa, en la que tenía un 5. Nos miramos extrañadas.


    
       
    


    —Pasa que en Mate tenía algunas dudas y me la mandé. – se encogió de hombros. —Y en Inglés ni idea que me pasó. No me aprendí nunca el Past-Continuous.


    
       
    


    —Yo te voy a enseñar para que la saques en diciembre. – le prometió May, para hacerlo sentir mejor.


    
       
    


    —Si, seguro que en recuperatorios me toman que dé oral un texto y ya fue. – quiso quitarle importancia.


    
       
    


    Con todo, estábamos por lo menos aliviados de que esa primera etapa había quedado atrás, y adelante solo teníamos vacaciones.


    
       
    


    Dos semanas para dormir por las mañanas y juntarnos a la tarde.


    
       
    


    La ocasión se merecía un festejo, y eso fue lo que hicimos.


    
       
    


    Esa noche, volveríamos a intentar entrar a los boliches de Nueva Córdoba. Ahora éramos unos meses mayores, no perdíamos nada más que tiempo.


    
       
    


     


    
       
    


    En esta oportunidad, me había puesto un vestido cortito que me quedaba super ajustado y mis infaltables botitas con plataformas. Mi collar de cuarzo rosa y más maquillaje que el de costumbre. Mirándome en el espejo, decidí que me veía por lo menos de 19 años.


    
       
    


    May, había optado por el vestido blanco que se había puesto para mi cumpleaños, y unos zapatos de tacón con puntera dorada.


    
       
    


    Se había batido el cabello y parecía una modelo.


    
       
    


    Tincho, como siempre, tuvo que esperarnos pacientemente hasta que estuviéramos listas, pero cuando lo hicimos, nos dio el visto bueno, diciéndonos que estábamos hermosas.


    
       
    


    Con una de cada brazo, caminamos por las calles de Nueva Córdoba buscando un lugar al que pudiéramos entrar.


    
       
    


     


    
       
    


    En un boliche, el guardia se había quedando hipnotizado con las piernas de mi amiga, así que aprovechamos. Ella se acercó con su mejor sonrisa y le dijo.


    
       
    


    —Somos tres, dejanos pasar. Dale. – él le devolvió la sonrisa encantado de la vida, y nos subió el cordón para que pasáramos.


    
       
    


    Disimulando lo emocionados que nos sentíamos, caminamos al interior del lugar, y actuando de lo más adultos, nos integramos con la multitud.


    
       
    


    Sonaba cumbia y no perdimos tiempo. Nos fuimos a bailar como más nos gustaba.


    
       
    


    Martín, que se ofreció a buscar un vaso de cerveza como para tomar, volvió a los dos segundos, solo para volver a irse a bailar con una chica bastante bonita que hacía rato lo venía mirando.


    
       
    


    Con May, tomamos un par de tragos, bailamos entre nosotras y a veces con otros que se nos acercaban o nos daban charla.


    
       
    


    En algún momento de la noche, estaba distraída mirando como nuestro amigo tenía a la chica con la que estaba, sujeta desde la cola. No tenía ni un poquito de vergüenza. Y la chica, ¿Cómo dejaba que la agarrara así en pleno boliche? ¿Por qué no se la llevaba a otra parte? Odiaba que las chicas fueran así de fáciles.


    
       
    


    Algo irritada ante tanto descaro, me di vuelta y me topé de frente con los ojos azules más lindos que había visto.


    
       
    


    Fede.


    
       
    


    En mi cara seguramente se había dibujado una sonrisa ridícula, porque apenas me vió me la respondió levantando una ceja.


    
       
    


    El pulso se me disparó. ¿Me habría reconocido? ¿Era a mí a quien sonreía? Resistí la tentación de darme vuelta y fijarme si había otro conocido del chico detrás mío y le sostuve la mirada.


    
       
    


    Fede siguió caminando y cuando pasaba por mi lado, dejándome helada, se acercó a mi oído y me dijo.


    
       
    


    —Hola, Julieta. – y después de otra de sus sonrisas, se fue con los amigos hasta la otra punta del boliche.


    
       
    


    Unos segundos más tarde, cuando May me pegó un codazo en las costillas, empecé a reaccionar. Que tonta me sentía. Ni siquiera había podido contestarle el saludo.


    
       
    


    Pero lo más importante. ¡Me conocía! Había preguntado por mi nombre, y ahora que me veía, me saludaba.


    
       
    


    Me derretí en el lugar y se me aflojaron las rodillas. No lo podía creer.


    
       
    


    El chico más lindo de la escuela, se había fijado en mí. Asi fuera solo para decirme hola, era …lo mejor del mundo.


    
       
    


     


    
       
    


    Una hora después, Tincho volvió a aparecer, con la ropa mal puesta y algo más despeinado. Nos reímos un rato de su aspecto y decidimos que esa noche ya habíamos tenido demasiada fiesta y era momento de regresar.


    
       
    


    Estuvimos como dos horas buscando taxi para volvernos, pero ninguno quería frenarse porque como salíamos de un boliche de esa zona, pensaban que estábamos borrachos, y los taxistas tenían muchas malas experiencias. Nosotros estábamos para ejemplo de eso.


    
       
    


    Hicimos lo que quedó del camino a pie, y como siempre que estábamos cansados, elegimos una casa y nos quedamos los tres allí.


    
       
    


    Esa noche, le había tocado a May. Sus padres, no se asustarían de que estuviéramos regresando prácticamente de día, y su habitación era más grande que la de mía o la de mi amigo.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos cambiamos y nos acomodamos para dormir. Al pobre de Tincho le había tocado el piso, y yo dormía con mi amiga. Aunque nos quedamos un rato más charlando sobre aquella noche, nos ganó el sueño y nos dormimos.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, nos despertamos con May y seguimos conversando en susurros, porque todavía estábamos algo cansadas para levantarnos. A nuestro lado, Tincho roncaba como una bestia bruta.


    
       
    


    Riéndonos, lo pateamos un poco en la espalda para que cambiara de posición y respirara mejor, y eso hizo.


    
       
    


    Se puso panza arriba, destapándose y dejándonos un primer plano de su ropa interior y de su…


    
       
    


    Nos reímos a carcajadas tapándonos la boca para no despertarlo, pero era muy fuerte. Nuestro amigo, estaba con una situación muy normal que le ocurre a todos los hombres por las mañanas.


    
       
    


    Para decirlo con todas las letras, tenía una erección y no había manera de ocultarla. Menos como estaba todo despatarrado en el colchón de abajo. Ahí, tan expuesto.


    
       
    


    Estábamos haciendo bromas, impresionadas sinceramente por su tamaño –no es que tuviéramos mucho con que comparar, pero igual- cuando vimos que se movía y empezaba a despertarse.


    
       
    


    Sin ponernos de acuerdo, nos hicimos las dormidas y con un ojo veíamos qué hacía, aguantándonos la risa con tanta fuerza, que nos dolía.


    
       
    


     


    
       
    


    Tincho se sentó en el colchón y tras rascarse la cabeza un poco se miró hacia abajo y se tapó con las sábanas. Miró para ver si lo habíamos pescado haciéndolo, pero al vernos supuestamente dormidas, se levantó como nada y fue al baño.


    
       
    


    May, me pellizcaba el brazo para que no fuera a reírme, y apenas estuvo lejos para escucharnos, estallamos.


    
       
    


    Ya no podíamos mirar a nuestro amigo con los mismos ojos después de eso.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando más tarde llegué a mi casa, mi papá me estaba esperando enojado. Con la emoción de que Fede me saludara y el cansancio que tenía en la vuelta, me había olvidado de avisarles que me iba a lo de May. Y además de haberse preocupado, estaba que echaban humo.


    
       
    


    Por supuesto, significaba un castigo de no salir a por dos semanas, porque sumado a la borrachera de la vez anterior, ya estaba en la cuerda floja.


    
       
    


    Y eso de por si, ya era horrible, pero todavía faltaba lo peor.


    
       
    


    El próximo viernes sería la fiesta del colegio 25 de Mayo y no tenía ganas de perdérmela.


    
       
    


    Estaba aislada del mundo, encerrada en mi cuarto, indignada, cuando sonó mi celular.


    
       
    


     


    
       
    


    —Juli, te vas a morir cuando te cuente lo que te tengo que contar. – me advirtió May histérica. —¿Estás sentada?


    
       
    


    —Decime. – contesté sentándome en la cama, ansiosa.


    
       
    


    —Fede cortó con Belu. – le dijo sin anestesia. —Me enteré por Twitter, y era demasiado para escribírtelo en un mensaje.


    
       
    


    —¿Qué? – grité emocionada.


    
       
    


    —Como escuchas. – me contó. —El la dejó, parece. Ahora más que nunca tenés que ir a la fiesta del 25.


    
       
    


    —No, amiga. Imposible. – cerré los ojos enojada. —Me castigaron dos semanas por no avisar que me quedaba en tu casa. No me van a dejar salir.


    
       
    


    —Pero, Juli. Ya estuvo preguntando por vos… – sonaba molesta. —Tenés que ir, es obvio que te va a buscar.


    
       
    


    —No me digas así, que me agarra más bronca. – tenía ganas de llorar. —Vayan ustedes y me cuentan todo. ¿Si?


    
       
    


    —No quiero ir sin vos. – dijo mi amiga decidida.


    
       
    


    —Por favor, así después me contas todo. – le insistí.


    
       
    


    —Ok, Ju. – se despidió con un besito y unas palabras de aliento para levantarme el ánimo, sin éxito, y llamó a mi amigo para ver como hacían para ir.


    
       
    


     


    
       
    


    La noche de la fiesta, yo estaba con mi pijama puesto frente al televisor de mi pieza viendo Diarios de Vampiros, comiendo una sopa instantánea de pollo.


    
       
    


    Mi papá había cocinado milanesas, pero yo estaba en huelga total porque no me habían dejado salir aun después de mucho rogar.


    
       
    


    May y Tincho se comunicaban conmigo a través de Whatsapp cada cinco minutos, diciéndome lo mucho que querría que yo estuviera con ellos allí.


    
       
    


    Me grabaron audios con las canciones que siempre bailábamos juntos y me contaron de todos los movimientos de Fede.


    
       
    


    Aparentemente, había ido solo con amigos, y no se había acercado a ninguna chica.


    
       
    


     


    
       
    


    Como a eso de las tres, el ruidito de los mensajes me despertó porque me había dormido con el celular sobre la almohada. Desbloqueé la pantalla quedándome ciega para leer lo que ponía. Mi cuarto estaba oscuro, y mi teléfono se sentía como estar mirando directo al sol.


    
       
    


    Cuando leí, por poco se me cae en la cara.


    
       
    


    “Hola, Julieta. Soy Fede, de 6to. Le pedí a tu amiga tu Whatsapp” acompañado de una carita que guiñaba el ojo.


    
       
    


    Con los dedos temblorosos, le contesté.


    
       
    


    “Hola, Fede. Qué tal la fiesta?”


    
       
    


    ¿Esto realmente estaba sucediendo, o estaba soñando? Me pellizqué el brazo haciéndome doler y sonreí como boba.


    
       
    


    “Un poco aburrida. Vos qué estás haciendo?”


    
       
    


    No podía creerlo. ¡Estaba charlando con Fede! Y obviamente por el otro chat, también lo hacía con mi amiga, que después de haberle dado el número al chico, me había advertido. Y ahora me preguntaba qué me decía.


    
       
    


    “Estaba viendo una película” mentí. Mucho mejor que decir que me había ido a dormir temprano por el embole de estar castigada sin salir.


    
       
    


    “Que lindo… Con el frío que hace, está genial para ver una. Qué ves?”


    
       
    


    Hizo un repaso por todas las películas que había visto últimamente y pensé con cual quedaría menos como una perdedora.


    
       
    


    “Man of steel. La viste?”


    
       
    


    Ojalá que no fuera uno de esos fanáticos de Superman y quisiera hablar de super héroes, porque la única razón por la que había visto esa película, era porque el protagonista me parecía precioso.


    
       
    


    “Si, pero la puedo ver de nuevo si me haces un lugarcito..”


    
       
    


    Quise gritar. Fede quería ver una película conmigo. Automáticamente me lo imaginé a mi lado, abrazándome mientras veíamos algo… lo que sea. Me daba lo mismo si era con él.


    
       
    


    “Tan aburrida está la fiesta?” Me hice la canchera, como si en realidad no me estuviera por estallar el corazón en pedazos de la emoción.


    
       
    


    “jaja. Bastante. La próxima, invítame. Te dejo que sigas viendo tu película.”


    
       
    


    ¿Invítame? ¿Quería que lo invitara? ¿De verdad quería ver una película conmigo o solo lo decía por decir algo? Y lo más importante. ¿Ya se iba? ¿Se estaba despidiendo? Tenía que pensar una respuesta inteligente, o que lo hiciera reír al menos. NADA. Nos se me ocurría nada.


    
       
    


    Al ver que no contestaba, él escribió.


    
       
    


    “Besos, Julieta. Nos vemos.”


    
       
    


    Resignada me despedí también.


    
       
    


    “Besos, Fede. Nos vemos.”


    
       
    


    Y así, él siguió en la fiesta, y yo… yo era un amasijo de nervios tembloroso que no servía ni para contestar un mensaje. Me golpeé la frente con la palma y me lamenté por horas.


    
       
    


    Horas en las que se me ocurrieron unas diez respuestas mejores de la que le había dado.


    
       
    


     


    
       
    


    Esa noche soñé toda la noche con Fede. Bailábamos la canción que sonaba aquella vez que nos vimos. La de Deorro, mientras me decía cosas al oído.


    
       
    


     


    
       
    


    Mis amigos, también la habían pasado bien. Martín, había bailado con Barbie un rato, y May se había reencontrado con Facu.


    
       
    


    No habían quedado en nada, era solo verse y comerse a besos. Pero por ahora, para ella funcionaba.


    
       
    


    Estaba más enganchada de lo que decía estar, y no podía resistirse.


    
       
    


     


    
       
    


    Julio empezaba de manera muy prometedora.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Julio:


    
       
    


     


    
       
    


    En los días que siguieron, me seguí escribiendo por Whatsapp con Fede casi todos los días. Me saludaba y me preguntaba qué estaba haciendo.


    
       
    


    Ya estábamos de vacaciones, así que no nos veíamos en la escuela. Yo le contaba, él me contaba, todo en plan amistoso. Eso si.


    
       
    


    Después de que dijera esa noche que quería que le hiciera un lugarcito a mi lado para ver la película, no había vuelto a insinuar nada. Pero yo estaba encantada. Gracias a esas charlas que teníamos, estaba empezando a conocerlo.


    
       
    


    Sabía por ejemplo, que no lee gustaba Historia y Filosofía. Lo aburrían las asignaturas en las que había que leer, porque odiaba hacerlo. Era más de los números. De hecho, iba a estudiar Ciencias Económicas el año siguiente, y quería ser contador.


    
       
    


    Escuchaba música electrónica, rock, y algo de pop también. Casi me muero cuando me contó que le gustaba Deorro, y en especial el tema con el que yo lo asociaba, “Perdóname”.


    
       
    


    Tenía un hermano más chico que acababa de entrar a la primaria y se llamaba Gabriel. A veces cuando me escribía, me contaba que esa noche le había tocado quedarse haciendo de niñero porque sus padres salían.


    
       
    


     


    
       
    


    Al poco tiempo, me di cuenta de que tenía un concepto muy diferente de Fede, y el chico que estaba conociendo, era mucho más real y …normal de lo que me imaginaba.


    
       
    


    Era un chico de 17 años, igual a cualquier otro.


    
       
    


    Había pasado tanto tiempo enamorada, idealizándolo, que pensaba que era inalcanzable. Que su vida era perfecta, y super emocionante.


    
       
    


    Pero tenía problemas, como el resto.


    
       
    


    Uno de ellos, era que no tenía una buena relación con algunos profesores, y tal vez por eso, sus calificaciones de la primera etapa bajaron su promedio general. Así que se esforzaba estudiando para volver a subirlo.


    
       
    


    Era el capitán del equipo de Futbol, que era otra cosa que le encantaba. Se pasaba horas contándome de partidos que había jugado mientras yo fingía interés, y trataba de contestarle para que viera que leía lo que me escribía. Aunque sea con alguna carita, o lo que fuere.


    
       
    


    Algo me decía que si hubiera sido por él, se dedicaría al deporte de manera profesional, pero sus padres no se lo permitirían.


    
       
    


    Eran conservadores, y defendían la educación formal por encima de todas las cosas.


    
       
    


    Conocía a muchos adultos que eran así.


    
       
    


     


    
       
    


    Y esta rutina que habíamos establecido entre tanto mensajito, tenía a mis amigos un poco cansados.


    
       
    


    No hacía otra cosa que no fuera hablarles de Fede. Todo el día, porque cualquier tema parecía hacerme acordar a él, o algo de lo que habíamos hablado.


    
       
    


    De verdad, era como si pudiera asociar todo lo que me rodeaba con él.


    
       
    


    Tincho, cansado, muchas veces, me había preguntado por qué me escribía si no me iba a invitar a salir. Pero cuando se cansaba de ser tan malo, se disculpaba, o lo defendía diciendo que era porque me estaba conociendo, y cuando volviéramos a clases, seguro era diferente.


    
       
    


    Yo trataba de no albergar esperanzas, por dos razones. No quería quedar como una idiota por enamorarme como una boba –peor de lo que estaba– del chico lindo de la secundaria, que tenía filas de chicas esperando ocupar el lugar de Belu. Sabía que mis posibilidades con él, eran más bien pocas.


    
       
    


    Y la otra razón de peso, era que no quería que me hiciera daño.


    
       
    


    No quería volver a mi antiguo estado de zombie, y aislarme de todo y todos los dos últimos años de secundaria que me quedaban.


    
       
    


    Por demasiadas cosas había pasado, como para volver a caer en el pozo.


    
       
    


    Tenía que pensar en mi futuro.


    
       
    


     


    
       
    


    Y en eso estábamos justamente ese día.


    
       
    


    Mi escuela, como tantas, organizaban jornadas de Orientación Vocacional para 5to y 6to año en días de vacaciones. Al principio había ido ilusionada pensando que vería a Fede, pero no. Los más grandes tenían otros días.


    
       
    


    Era optativo, pero de todas maneras nosotros íbamos a asistir, porque nos parecía útil. Ninguno se había decidido por una carrera y aunque todavía teníamos tiempo, ya era hora de por lo menos empezar a pensarlo.


    
       
    


     


    
       
    


    Las actividades se dividían en dos días. El primero en el que nos hablaban de las ramas principales de estudio, y de las carreras que en ese momento se estudiaban en la provincia. Y el segundo en el que nos hacían una visita guiada por varias universidades, las más conocidas.


    
       
    


     


    
       
    


    Como era de esperar, el primer día, nos llenaron de papelería de una y otra universidad, y nos dieron un listado de requisitos y trámites que teníamos que hacer para ingresar a cualquiera.


    
       
    


    Ante la cantidad de opciones estábamos más mareados que antes, así que la coordinadora del evento, nos hizo hacer un test que contaba de muchísimas preguntas de todo tipo, para ver hacia donde se inclinaban nuestros intereses.


    
       
    


    Daba un resultado numérico de porcentajes, en el que solo indicaba a rasgos muy generales una orientación.


    
       
    


     


    
       
    


    A May, le había dado por el lado de las lenguas extranjeras. Cosa que para nosotros no era una novedad. Y desde allí, la organizadora, le dio un listado de más de diez posibilidades. Podía dedicarse a la docencia, a la traducción, a la investigación, al turismo, a la hotelería, y otras nada que ver como las relaciones internacionales. Dejó de leer en diplomacia y política, porque se asustó.


    
       
    


    Tincho, estaba feliz con lo que le había tocado. Su amor por el dibujo, pero su capacidad de pensamiento práctico, lo habían llevado a carreras como arquitectura, diseño industrial, diseño gráfico o multimedial. Ahora el problema era que le gustaban todas.


    
       
    


    La más desconcertada era yo, que pensaba que mis porcentajes habían salido todos mal. Creí que me iban a tocar carreras como Psicología, Sociología o Filosofía, pero no.


    
       
    


    Me había inclinado hacia las letras. Entre ellas, las letras modernas sobre todo. La organizadora me preguntó si me gustaba la idea de dar clases, o en cambio quería trabajo en el mundo editorial, como correctora, editora o… escritora. La miré por unos segundos antes de reírme.


    
       
    


    Si llegaba a decirle a mis padres que quería dedicarme a escribir, me apoyarían claro. Pero también tendrían que mantenerme de por vida. Tal vez si escribiera para los medios… como en un periódico, o una revista.


    
       
    


     


    
       
    


    Era una decisión demasiado difícil para tomar aun, así que para relajarnos, esa noche teníamos la fiesta de Andrés, uno de nuestros compañeros.


    
       
    


    Me había puesto un jean chupín que acababa de comprarme, y una camisa de gaza negra hermosa que amaba. Mi infaltable collar de cuarzo rosa y las botitas de plataforma que mis amigos me habían regalado y ya estaba gastando de tanto usarlas.


    
       
    


    Siempre que salía, pensaba lo mismo. Me hacían falta otras botitas, tendría que ahorrar del dinero que a veces mis padres me daban.


    
       
    


    May, estaba usando unas calzas negras con abertura en las rodillas y un top blanco que decía “WTF” en letras negras, y unas botinetas a juego.


    
       
    


    Y Tincho venía de jugar al fútbol, y quiero creer que por lo menos se había bañado.


    
       
    


    En general, estábamos casuales, como el resto de mis compañeros que ahora estaban repartidos en el patio del anfitrión, haciendo lío.


    
       
    


    Había panchos y hamburguesas para comer, y para tomar… vino con gaseosa. Yo, que todavía tenía muy fresco en la mente como me había caído al estómago la última vez, no podía ni olerlo. Así que me tuve que conformar con tomar solo una Coca.


    
       
    


    May, que si se había animado a beber, se puso a bailar sobre una de las sillas, mientras mis compañeros aplaudían y le sacaban algunas fotos.


    
       
    


    Tincho, para que dejaran de reírse, le había pedido que se bajara, pero ella lo alejó de un empujón, así que se fue y que después se aguantara las burlas en Facebook y Twitter.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos quedamos bailando por ahí, hasta que me dijo que tenía que ir al baño y se perdió.


    
       
    


    Juan, que había estado esperando a que me quedara sola, se acercó. Después de la fiesta del Jesús María, las cosas entre nosotros estaban un poco raras, y tratábamos de evitarnos la mirada en el salón. Nadie más se había enterado de sus intentos de besarme, y yo no pensaba contarles tampoco.


    
       
    


    Podía ponerse pesado, pero era un buen chico.


    
       
    


    —Hola, Juli. – me dijo con una sonrisa tímida.


    
       
    


    —Hola, Juan. – respondí sonriendo también.


    
       
    


    Lo vi que se paró nervioso, apoyándose sobre un pie, y luego sobre el otro.


    
       
    


    —Te quería pedir disculpas. – se mordió el labio. —Estaba borracho la otra noche.


    
       
    


    —No te hagas problema, ya me olvidé. – me reí. —Yo también había tomado un poco.


    
       
    


    Nos reímos.


    
       
    


    —Mmm… – se rascó la nuca, otra vez ansioso. —Te quería decir otra cosa también.


    
       
    


    —Decime. – me hizo señas para que lo siguiera hasta un rincón donde había sillas, un poquito alejado de los oídos de los otros chicos que estaban deambulando en el patio.


    
       
    


    Tomó aire como dándose coraje, y lo soltó.


    
       
    


    —Me gustas. – me miró a los ojos por unos segundos. —De verdad, me pareces muy linda.


    
       
    


    Estaba a punto de interrumpirlo, pero me hizo señas con una mano.


    
       
    


    —Ya sé que te gusta Fede. – me aclaró. —Pero nada… si ves que eso no funciona, o te deja de gustar… Pensalo nada más.


    
       
    


    —Juan. – él negó con la cabeza.


    
       
    


    —Te espero todo lo que quieras. – y con un beso en la mejilla y una sonrisa, me dejó sentada sola.


    
       
    


     


    
       
    


    No es que no fuera lindo. Juan, tenía lo suyo. Era moreno, alto, y tenía un piercing en la lengua que me encantaba. Cosa que le había traído problemas en la escuela, pero finalmente había ganado la batalla y habían tenido que permitirle que lo llevara.


    
       
    


    Pero a mí, quien me gustaba era Fede. No había lugar para nadie más.


    
       
    


    Como si se tratara de un tiburón oliendo sangre, Meli vino corriendo hasta donde estaba y estuvo las siguientes dos horas contándome con detalles todo lo que sabía de Juan. Que supuestamente ya le gustaba desde hacía mucho, y yo que sé cuantas cosas.


    
       
    


    Pero entonces, empezó a sonar la canción de Chayanne y me fui a bailarla con mis amigos.


    
       
    


    El resto de mis compañeros se partían de la risa por el espectáculo que dábamos. Es que eran tantas las veces que la habíamos cantado y actuado, que ya teníamos una coreografía y todo.


    
       
    


    No tardaron en sumarse los demás, y terminamos bailándola todos.


    
       
    


    Como decía Tincho, era “nuestro tema”. El de los tres.


    
       
    


     


    
       
    


    En lo que quedó de la noche, Juan no se me volvió a acercar, por suerte.


    
       
    


     


    
       
    


    Como correspondía, los días de vacaciones nos los pasamos haciendo nada. A veces en casa de May, otras en la de Tincho, a veces en la mía, pero siempre igual. Frente a la tele, en el sillón, o repartidos en el enorme estudio que mi amiga tenía. Hacía frío para salir a pasear porque si, y en el cine no estaban dando nada interesante.


    
       
    


    Nos llenamos de comida chatarra, y cocinamos juntos una torta también. Era una noche que mi amigo se había comprado un juego para la Play, y para estrenarlo, se nos antojaron unas galletas.


    
       
    


    Cómo habíamos ido de galletas a torta, quién sabe. Pero nos había quedado riquísima.


    
       
    


    Otro día, con May, nos habíamos quedado ordenando su guardarropa. Habíamos reunido dos bolsas gigantes para donar, y una de prendas que ya no servían para descartar.


    
       
    


    Todo esto, sin contar con las bolsas de ropa nueva que teníamos que ubicar.


    
       
    


    Al otro día, nos la habíamos pasado durmiendo porque estábamos cansadísimas por todo el esfuerzo.


    
       
    


     


    
       
    


    Pero después de tanto vagar, estábamos de cara a otro de los eventos más importantes del año.


    
       
    


    El cumpleaños de mi amigo Martín.


    
       
    


    Por suerte, nos había resultado fácil decidir su regalo, porque él mismo nos lo había pedido. Unos botines nuevos. No cualquier par, unos que nos habían costado un ojo de la cara, pero bueno. Era para nuestro mejor amigo, así que lo valía.


    
       
    


     


    
       
    


    Además del regalo, habíamos organizado una salida para esa misma noche. Con tiempo, avisamos que nos quedaríamos a dormir en la casa de nuestro amigo, para que no hubiera malentendidos con los padres, y ya estaba todo listo.


    
       
    


    El padre de Tincho, le había hecho un asado, así que teníamos la cena solucionada también.


    
       
    


    Invitamos a Facu, que fue con unos amigos de fútbol, y una vez que estuvimos listos, nos fuimos a Nueva Córdoba, como siempre. A probar suerte.


    
       
    


     


    
       
    


    Entramos por lista con el nombre de un conocido del hermano de Facu sin problemas, en uno de los boliches más conocidos y estábamos que saltábamos de la alegría.


    
       
    


    Nos sacamos unas mil fotos con cada celular, y estuvimos probando algún que otro trago que nos regalaron cuando dijimos que uno de nosotros estaba cumpliendo años.


    
       
    


    Mejor no les decíamos cuántos cumplía.


    
       
    


     


    
       
    


    Facu y May, se dieron un par de besos y bailaron toda la noche juntos, pero en ningún momento se aislaron, porque ella quería disfrutar la noche con amigos.


    
       
    


    Y yo, me la pasé mirando mi celular toda la noche.


    
       
    


    Fede tenía ganas de charlar. Así que más de una vez, mis amigos me hablaban y yo estaba en la luna riéndome mientras le contestaba.


    
       
    


    En eso estábamos cuando mi amigo me pasó un vaso con cerveza.


    
       
    


    —¿Fede? – me conocía.


    
       
    


    —Si, me está preguntando en qué boliche estoy. – dije mientras escribía.


    
       
    


    —¿Te vas a ir con él? – había sonado un poco enojado, así que levanté la mirada.


    
       
    


    —No. – lo dije con tanta decisión, que su gesto se suavizó un poco. —Es tu cumpleaños, me quedo con ustedes.


    
       
    


    Suspiró y tomó de su vaso.


    
       
    


    —Juli, si querés irte… – dijo pensándoselo mejor. No era egoísta. —No me voy a enojar. Avisame… porque nos volvemos juntos.


    
       
    


    Asentí y vi como se iba por ahí.


    
       
    


     


    
       
    


    Minutos después, Fede entraba por la puerta del boliche y me clavaba la mirada. Estaba con un grupo grande de amigos, y no se me acercó en ningún momento.


    
       
    


    Martín me miraba cada tanto, como preguntándome por qué no iba a saludarlo, pero yo cumplía con lo prometido y no me moví de mi lugar.


    
       
    


    Los mensajes seguían llegando a mi celular, y yo los contestaba, pero sin entender.


    
       
    


    O sea, me tenía a metros de distancia. ¿Por qué no se me acercaba a habar en persona? Yo no iba a ir.


    
       
    


    Primero porque estaba en un cumpleaños, y segundo porque me moría de vergüenza.


    
       
    


     


    
       
    


    May, al verme con cara larga, me sacó a bailar justo cuando sonaba el tema de Deorro y aunque era en lo único que podía pensar, traté de ignorar el hecho de que Fede me miraba y bailé con mi amiga, como siempre hacíamos.


    
       
    


    Al ratito, Facu también se sumó y nos seguimos divirtiendo como si nada.


    
       
    


    Tincho iba de vaso en vaso, mientras bailaba cada tanto con alguna chica, que con el cuento de “es mi cumpleaños”, se había ganado un par de besos y abrazos. La estaba pasando genial.


    
       
    


     


    
       
    


    Más tarde, el grupo de Fede se mezcló con la gente, y caminando, pasó por donde estábamos. Me detuve cuando nuestras miradas se encontraron, como había hecho la última vez, y él, sonrió y me guiñó el ojo.


    
       
    


    —Hola, Julieta. – me saludó.


    
       
    


    —Hola, Fede. – pude contestarle esta vez.


    
       
    


    Su sonrisa se ensanchó, y se fue, no sin antes tirarme un besito al aire.


    
       
    


    Casi me muero.


    
       
    


    May a mi lado, me apretó el brazo y empezó a gritar como loca. Como buena amiga que era, sentía la emoción como si todo esto le estuviera pasando a ella misma.


    
       
    


    Tincho…


    
       
    


    Estaba haciendo fondo blanco a su trago, mientras miraba toda la escena y levantó apenas un dedo pulgar. Supongo, a modo de felicitación.


    
       
    


     


    
       
    


    A los pocos minutos tenía un mensaje en el celular. ¡Era de Fede!


    
       
    


    “Sos muy linda, Julieta”


    
       
    


    May, al verlo, me tomó del brazo y me llevó al baño para que habláramos mejor. Después de mucho debatir la mejor respuesta con mi amiga, le contesté.


    
       
    


    “Gracias.”


    
       
    


    Patético.


    
       
    


    Entre las dos no habíamos podido pensar en nada más interesante para decirle. Con razón no teníamos novio.


    
       
    


    Obviamente, ese fue el final del intercambio de mensajes por esa noche.


    
       
    


    Salimos del baño algo desanimadas, cuando Facu nos gritó desde la otra punta del lugar.


    
       
    


    Corrimos hasta donde estaba, asustadas porque todo el mundo se había amontonado y ya nadie bailaba.


    
       
    


    Martín se estaba matando a trompadas con un chico.


    
       
    


    Estaba tan borracho, que se había puteado con alguien, y se habían ido a las manos. Facu intentaba ponerse en medio y frenarlos, pero también cobró.


    
       
    


    Nos echaron a todos del lugar, algunas trompadas y patadas después.


    
       
    


     


    
       
    


    Paramos un taxi y llevamos a nuestro amigo a su casa, para curarle las heridas. Por suerte, no le había pasado nada. Solo tenía algunos cortes en el rostro, y la camisa rasgada.  El pobrecito se dejó que le limpiáramos con desinfectante y que le pusiéramos hielo donde le dolía casi sin quejarse.


    
       
    


    Se durmió con una de cada lado en su cama, mientras lo cuidábamos.


    
       
    


     


    
       
    


    Había que decir la verdad, el otro chico la había sacado mucho peor.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Agosto:


    
       
    


     


    
       
    


    Las clases ya habían comenzado a fines de Julio, y cuando quisimos darnos cuenta, teníamos los primeros exámenes de la segunda etapa casi encima.


    
       
    


    Esta vez, nos había agarrado más cansados, así que no nos habíamos enloquecido tanto estudiando. Repasamos un poco, y leímos el nuevo material, pero nada más.


    
       
    


     


    
       
    


    Demasiado teníamos con Educación Física.


    
       
    


    Por fin habíamos dejado de jugar al Handball, pero ahora practicábamos atletismo. Corríamos y corríamos alrededor del patio.


    
       
    


    Con May, nos ganamos varios retos por correr de brazos cruzados. Es que el rebote, nos hacía doler demasiado los pechos y no aguantábamos. Así que optamos por correr más despacio, y hacer el mínimo esfuerzo para llegar al 6.


    
       
    


    Tincho, se burlaba de nosotras y nos decía que era culpa nuestra, por tener tetas tan grandes. Después de que le levantáramos el dedo medio y lo mandáramos a la mierda, ahora más serio, nos había sugerido ponernos un top ajustado debajo, ya que no teníamos corpiño de deporte.


    
       
    


    Y con ese consejo, íbamos tirando.


    
       
    


     


    
       
    


    La semana de evaluaciones pasó sin estrés, casi sin pena ni gloria, y dentro de todo, creíamos que no nos había ido tan mal.


    
       
    


    Estábamos distraídos con otras cuestiones. May, estaba viéndose de nuevo con Facu, y cada tanto salían solos al cine, o a comer. Parecía que el chico finalmente quería ir más en serio y ella se estaba enganchando.


    
       
    


    En los recreos estaban juntos, sin importarles los que otros pudieran decir. Estaban en su burbuja y parecían estar bien.


    
       
    


    No usaban todavía las palabras “novio”, “novia”, ni se decían que se querían. Seguían yendo despacio. Al menos en ese sentido.


    
       
    


    Mi amiga nos había contado que el fin de semana pasado, había ido a la casa del chico, porque la tenía para él solo.


    
       
    


    Obviamente, habían estado dos segundos en la sala, y después se habían encerrado en su cuarto para matarse a besos.


    
       
    


    Por poco me da un infarto, pero ella se apuró a aclarar que nada había pasado.


    
       
    


    Un par de besos, él le había tocado la cola, y ella le había dejado un chupetón en el cuello. Bueno, y otro en el pecho, pero ese no se veía con el uniforme.


    
       
    


    Los dos se tenían ganas, pero todavía no estaban listos para dar ese paso.


    
       
    


    Tincho, se había enterado que Romi, otra de nuestras compañeras hacía tiempo que lo miraba con interés. A él mucho no le gustaba, pero para divertirse un rato, no estaba mal.


    
       
    


    Y yo, yo estaba en las nubes.


    
       
    


    Ahora Fede me saludaba en el colegio cada vez que me veía, con un beso en la mejilla. De hecho, algunos días se quedaba un ratito más y cruzábamos dos o tres palabras más que ese hola.


    
       
    


    Los mensajes en el Whatsapp cada vez se hacían más frecuentes, y cada vez más interesantes.


    
       
    


    Habíamos estado conversando por horas de cualquier cosa en horario de clases, y me dijo.


    
       
    


    “Debería estar prestando atención a clases… pero no puedo.”


    
       
    


    “Te distraigo?” – le pregunté mientras sonreía como boba.


    
       
    


    “Todo el tiempo. Hace días que no puedo pensar en nada ni nadie más.”


    
       
    


    Sofoqué un grito tapándome apenas la boca para que la profesora no me escuchara.


    
       
    


    “Es que estamos casi todo el día, todos los días escribiéndonos.”


    
       
    


    “No debería”


    
       
    


    Miré el teléfono confundida. ¿No debería? ¿Por qué?


    
       
    


    “¿No deberías escribirme?”


    
       
    


    Me quedé mirando desesperada a que me respondiera.


    
       
    


     


    
       
    


    “No debería distraerme en clases, no debería escribirte, no debería pensar tanto en vos y no deberías gustarme tanto”


    
       
    


    ¿Le gustaba? ¿Le gustaba tanto? Sonreí y miré a May para que supiera que estaba a punto de mandarle un mensaje. Copié y pegué todo en el grupo en donde estaban mis amigos para que leyeran la conversación.


    
       
    


    Ella chilló emocionada y me mandó una seguidilla de caritas festejando, mientras la profesora de Italiano daba clases, ajena a la cantidad de cosas que estaban pasando.


    
       
    


    “Respondele!!!” – me escribió mi amiga.


    
       
    


    Y eso hice.


    
       
    


    “¿Por qué no? Yo también pienso mucho en vos y me gustas.”


    
       
    


    Ya está. Me había animado y le había dicho. Sentía una mezcla de vértigo y adrenalina que me estaba dando nauseas.


    
       
    


    “Porque estas en 5to… y porque por lo poco que te conozco, me doy cuenta de que sos una chica con la que tendría que ponerme de novio. No sos una más.”


    
       
    


    Me derretí hasta el piso y quedé hecha un charco de Juli.


    
       
    


    Mi amiga al leerlo, se llevó una mano al pecho y me mandó un corazón flechado al chat.


    
       
    


    Tincho, que estaba leyendo con el teléfono bajo su mesa para que no la profesora no lo notara, me miró e hizo un gesto de vomitar.


    
       
    


    “De verdad le crees todo eso? Es para que vos le digas que no querés un novio, y así él se divierte, hace con vos lo que tiene ganas y te boludea.”


    
       
    


    Ante esa respuesta, May saltó como leche hervida.


    
       
    


    “O sea que Facu me está boludeando?”


    
       
    


    Desesperado, buscó justificarse y le susurró que no era lo mismo. Que a Facu lo conocíamos y sabíamos que él lo hacía por tímido… y que se estaba tomando su tiempo para conocerla, pero mi amiga estaba demasiado ofendida como para escucharlo.


    
       
    


    Después de que la profesora nos regañara por no prestar atención, me quedé pensando una respuesta para darle a Fede. Tincho podía tener razón.


    
       
    


    “Y vos no querés estar de novio otra vez?” – pensé antes de dar enviar, pero me dije que era mejor saberlo cuanto antes. Suspiré y lo envié.


    
       
    


    “No, este año no. Me voy de viaje de egresados en diciembre, y empiezo el cursillo de la facultad en febrero… no voy a tener tiempo ni ganas. Ojalá hubiéramos empezado a hablar antes, Juli.”


    
       
    


    Esa respuesta no me gustó ni un poco. Me sonaban a puras excusas como mi amigo me había sugerido, y toda la emoción que había sentido con los otros mensajes, se me fue de golpe, dejándome abatida.


    
       
    


    No tenía ganas de seguir escribiéndole.


    
       
    


    Yo sabía lo que significaba el viaje de egresados. Todos los que habían ido, decían que eran unos cuantos días de mucha fiesta y descontrol. Sin dudas, no era un ambiente para quien estaba de novio y quería ser fiel. Era para ir con amigos, y conocer… gente para divertirse mientras se estaba allí.


    
       
    


    Pero estábamos a agosto… faltaba tanto.


    
       
    


    Cerré la carpeta con violencia y me quedé pensando en el asunto y dándole vueltas a cada palabra que me había dicho hasta entonces.


    
       
    


     


    
       
    


    Días después, teníamos la fiesta del colegio Manuel Belgrano, y estábamos produciéndonos en casa de May.


    
       
    


    Recién habíamos terminado con nuestro cabello y nos faltaba maquillarnos. Tincho, que había llegado dos horas antes estaba empezando a enojarse.


    
       
    


    —O sea que faltan tres horas más. – hizo señas con los dedos y se sentó en la cama de mi amiga con bronca.


    
       
    


    —No vamos a tardar tanto. – dije, pero sin creérmelo ni yo.


    
       
    


    —Tres horas. – repitió tirándonos con un almohadón.


    
       
    


    —Y bueno vení vos, y pintame. – dijo mi amiga desafiándolo. —A ver si tardas menos de tres horas. – levantó los tres dedos, remedándolo.


    
       
    


    —Dale. – se paró y agarró la base que estaba en la cómoda. —Hoy las maquillo yo y nos vamos antes de que la fiesta se termine.


    
       
    


    —No tenés idea de cómo delinear un ojo. – comenté entre risas.


    
       
    


    —Echando a perder se aprende, dicen. – se rió.


    
       
    


    Pusimos los ojos en blanco y nos sentamos frente a él, para que experimentara en nuestras caras. Era lo justo. Muchas veces había sido al revés.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos puso base, nos tapó los granitos con el corrector que le dimos, y se quedó mirando el lápiz de ojos y rímel.


    
       
    


    —Eso va en el borde de las pestañas. – May lo amenazó con un dedo. —Parejito, tiene que ser una rayita apenas. No te zarpes.


    
       
    


    —Shhh. – la hizo callar y la sujetó por la frente como si fuera una pelota de Handball con una mano. En la otra ya tenía el lápiz negro.


    
       
    


    —¡Ay! – gritó mi amiga tapándose. —Me lo clavaste. ¡Bruto!


    
       
    


    El se rió.


    
       
    


    —Si tu papá pasaba justo por la puerta, se imaginó cualquier cosa. – Mayra le pegó un manotazo, mientras mi amigo decía en voz alta a propósito. —¡Callate, si te encanta!


    
       
    


    —Estúpido. – le quitó el lápiz y se terminó de maquillar sola.


    
       
    


    Me miró con la pinza de arquear las pestañas en la mano.


    
       
    


    —¿Y, Juli? ¿Vos te animas? – levantó una ceja de manera desafiante.


    
       
    


    —Ok. – acepté dudosa. —Pero tené cuidado, por favor.


    
       
    


    —Obvio, voy despacito. Si te duele, la saco. – volvió a decir en voz alta.


    
       
    


    —¡Martín! – nos quejamos las dos mientras él se sostenía el estómago de tanto reírse.


    
       
    


    —¡A la pinza, digo! – negamos con la cabeza. —Saco la pinza.


    
       
    


     


    
       
    


    Como pudimos, terminamos de arreglarnos y llegamos a la fiesta a tiempo.


    
       
    


    Nos reunimos con los chicos del colegio, y bailamos riéndonos entre nosotros un buen rato.


    
       
    


    Facu, llegó un poco más tarde y nos saludó a todos. A May, con un beso en la boca, dejando a más de uno con los ojos como platos.


    
       
    


    Al ver que ellos estaban tan acaramelados, me llevé a Martín al medio a bailar conmigo. Fede, que había estado mirándome se acercó y me saludó con un beso en la mejilla.


    
       
    


    Desde ese mensaje que me había enviado, no habíamos hablado más, ni en persona ni por Whatsapp.


    
       
    


    Le devolví el saludo con poco entusiasmo y él siguió su camino como siempre hacía.


    
       
    


    Se quedó a metros de donde yo estaba, bailando con sus amigos, y a veces con alguna chica también.


    
       
    


    Enojada por su actitud, me acerqué más a mi amigo, y le pasé las manos por el cuello para que Fede me viera. Yo también estaba bailando con otro.


    
       
    


    Tincho, que me conocía, se rió y me dijo.


    
       
    


    —No entiendo que no te canse tanto histeriqueo. – me siguió la corriente mientras intentaba darle celos al chico que me gustaba. —No dejes que te boludeen. Tenés que encararlo y hablar las cosas de frente, Juli.


    
       
    


    En ese momento, mi celular vibró. Tenía un mensaje de él.


    
       
    


    “Dos preguntas. ¿Estás enojada? Y la otra, ¿Ese chico es tu novio?”


    
       
    


    Harto, Tincho me quitó el teléfono y le escribió.


    
       
    


    “Si. Está enojada y no. No soy su novio.”


    
       
    


    Después de eso, sonrió, me guiñó el ojo y se fue.


    
       
    


    Ni dos segundos después, Fede estaba a mi lado.


    
       
    


    —¿Podemos ir a charlar afuera un segundo? – la próxima vez que viera a mi amigo, le iba a dar un abrazo gigante.


    
       
    


    —Si, claro. – contesté mientras lo seguía al patio.


    
       
    


     


    
       
    


    La noche estaba helada. Se formaba vapor del aire que salía por nuestras bocas, y todos los vidrios desde afuera se veían empañados.


    
       
    


    —¿Te hace frío? – me preguntó y tuve ganas de gritarle “Y qué te parece!?”.


    
       
    


    En cambio, asentí sonriendo y me friccioné las manos calentándolas con mi aliento.


    
       
    


    Se acercó vacilante, y me pasó un brazo sobre los hombros. Era un abrazo para darme calor, pero me daba lo mismo. Podía sentir el perfume de su cuello, de lo cerca que estaba. Lo miré sonriente.


    
       
    


    —Gracias. – me sonrió en respuesta y me olvidé del frío. Mi temperatura acababa de subir de manera vergonzosa y mis mejillas se pusieron violentamente rojas.


    
       
    


    —Así que estás enojada… – me miró levantando una ceja.


    
       
    


    —No, enojada no. – quise explicarle, y él me frenó.


    
       
    


    —Te entiendo, perdoname. – hizo un gesto de contrariedad. —No quiero jugar con vos, de verdad. Me pareces divina, inocente, dulce, y yo… soy complicado.


    
       
    


    —No me pareces complicado. – dije con sinceridad. —Todas las veces que charlamos, nos entendimos bien. Eso me pareció a mí por lo menos.


    
       
    


    —Si. Por eso, me gustaría que sigamos conversando. – apretó su abrazo un poco más. —Sos una chica inteligente, y me divierto cuando hablamos. Me gustas, porque sos linda, pero además porque …no sé. Sos especial.


    
       
    


    —Especial. – repetí, tratando de imaginarme el significado de sus palabras. Y nada de lo que me venía en mente era un halago.


    
       
    


    —Seamos amigos. – y ahí estaba el golpe de gracia.


    
       
    


    —Amigos. – pestañeé como idiota. Quería salir corriendo. Correr y correr hasta encontrar un lugar oscuro para llorar.


    
       
    


    Me miró con detenimiento, y por un momento, pensé que me iba a besar. Pero no.


    
       
    


    —¿Te pintaste un ojo de cada color? – preguntó confundido.


    
       
    


    Recordando la sesión de maquillaje que me había dado mi amigo, me reí a carcajadas.


    
       
    


    —No tengo idea. – él también se rió. —Me lo hizo un amigo.


    
       
    


    —Te queda lindo. – se encogió de hombros.


    
       
    


    —Se lo voy a decir. – comenté antes de volver a entrar al gimnasio. —Le va a encantar que aprecien su arte.


    
       
    


     


    
       
    


    Una vez adentro, toda la tristeza que había disimulado frente a Fede, me inundó de golpe, y sentí muchas ganas de irme a mi casa. Me sentía rechazada y herida. Necesitaba a mis amigos.


    
       
    


    Me di una vuelta por el lugar, y por fin los encontré.


    
       
    


    Mayra, estaba con Facu, bailando mientras se sonreían y se daban piquitos. De verdad, adorables. Daban ganas de matarlos.


    
       
    


    Y Tincho, estaba besándose con Romina. Negué con la cabeza. Se iba a arrepentir.


    
       
    


    La chica era linda, y era muy buena, pero podía ponerse pesada. Y sabía que mi amigo le gustaba.


    
       
    


    Resignada, y con tiempo para matar, me fui con el resto de mis compañeros hasta que se hiciera la hora de volver a casa.


    
       
    


     


    
       
    


    Al día siguiente, era sábado y teníamos la fiesta de un chico del otro curso, amigo de Facu, pero yo no estaba de humor para ir.


    
       
    


    Y May y Tincho decidieron hacerme compañía para levantarme el ánimo.


    
       
    


    Mi amiga, me compró las revistas que me gustaban, y trajo algunas películas para que viéramos. Y mi amigo, había llevado nuestro peso en comida chatarra. Desde pizza, pochoclo, papas fritas, nachos, hasta masitas, alfajores y todo tipo de gomitas.


    
       
    


    Los amé.


    
       
    


     


    
       
    


    Vimos una maratón de Harry Potter, seguida de Los Juegos del Hambre y por supuesto, Crepúsculo.


    
       
    


    Tincho se había dormido en Luna Nueva, y no había manera de resucitarlo. Así que no tuvimos mejor idea que hacerle unos dibujitos en la cara muy pintorescos.


    
       
    


    Unos bigotitos de gato, con naricita incluida, y unas cuantas palabras obscenas que se nos fueron ocurriendo a medida que más y más nos reíamos.


    
       
    


     


    
       
    


    Aprovechando que nuestro amigo dormía, May me contó que las cosas con Facu habían avanzado bastante.


    
       
    


    Seguían sin decirse algunas cosas, pero estaba claro que se querían.


    
       
    


    Tal era el grado de confianza que se tenían, que la noche anterior, ella se había quedado a dormir en su casa después de la fiesta.


    
       
    


    Las cosas se habían puesto calientes demasiado rápido, y cuando había querido darse cuenta, estaban sin ropa y muertos de ganas.


    
       
    


    Al final, no había pasado nada. Pero no por no haberlo intentado.


    
       
    


    —No me entra, Juli. – dijo preocupada.


    
       
    


    —¿Qué? – pregunté queriendo sonar igual de seria, pero estaba por morirme de risa.


    
       
    


    —Probamos… y nada. – se mordió el labio nerviosa. —No sé cómo vamos a hacer. Creo que es imposible.


    
       
    


    No aguanté y un poquito me reí.


    
       
    


    —No digas pavadas. – hablábamos en susurros todavía para no despertar a nuestro amigo, aunque no creo que una bomba hubiera sido capaz de hacerlo. —Te tenés que relajar. Es eso, nada más.


    
       
    


    —¿Te parece? – su mirada asustada me daba ternura, así que la abracé.


    
       
    


    —Si, seguro. – me reí por lo bajo. —No te puedo hablar desde la experiencia, pero casi segura de que solamente es eso.


    
       
    


    Nos reímos.


    
       
    


    —Tendría que preguntarle a Tincho. – dijo mirando a nuestro amigo que estaba roncando. —El seguro tiene más experiencia…


    
       
    


    —¿Vos crees? – nos encogimos de hombros. —Nunca nos cuenta nada.


    
       
    


    —Como sea, no quiero ser la mina que tenga su primera vez con él, después de lo que vimos.


    
       
    


    Estallamos en carcajadas.


    
       
    


    Y como era lógico en ese punto de la conversación, fue imposible no hacer comparaciones de tamaño, ahora que había otra referencia.


    
       
    


     


    
       
    


    Con tanta comida, se nos hizo difícil conciliar el sueño, pero después de un rato de mucha charla y risas, nos dormimos.


    
       
    


    Todas mis angustias, olvidadas.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Septiembre:


    
       
    


     


    
       
    


    Uno de los mejores meses del año había llegado, y con él, un montón de acontecimientos importantes.


    
       
    


    Para empezar, nos dieron las notas de los exámenes. Y para sorpresa de los tres, no habíamos estado tan mal, teniendo en cuenta lo poco que habíamos estudiado. Si, bajamos todos los promedios, pero aprobábamos. Tincho tenía Literatura con 5, pero para él no era difícil después sacarse un 7 si le ponía un poco de ganas. May, para variar, había aprobado todo y no podía creerlo.


    
       
    


     


    
       
    


    Otro de los puntos álgidos de ese mes, y de todo el año, era el día del estudiante. Que coincidía con el día de la primavera, y era genial para festejar.


    
       
    


    Como era una tradición en todo el país, era un día que se pasaba con amigos al aire libre, viendo bandas y espectáculos que atraían masas importantes de gente. Jóvenes, en realidad.


    
       
    


    Nosotros, como hacíamos ya desde hacía dos años, habíamos elegido como destino Villa Carlos Paz. Allí se llevaría a cabo una de las mayores fiesta, en donde habría bandas de rock, de cumbia, cuarteto, pop… en fin. Para todos los gustos.


    
       
    


    Armamos nuestras mochilas, y nos vestimos con la peor ropa que teníamos. Sabíamos por experiencia, que lo que nos pusiéramos iba a terminar arruinado.


    
       
    


    Era como ir a un recital de grandes dimensiones, que duraba todo el día y parte de la noche.


    
       
    


    En mi caso, era una musculosa negra y un jean cómodo algo desteñido y desgastado. Las reglamentarias zapatillas Converse negras y mucho, mucho protector solar.


    
       
    


    May, había sacado a relucir sus shorts deshilachados que más cómodos le quedaban y una remera blanca que dejaba a la vista los costados de su corpiño de encaje negro. Unas zapatillas y ya.


    
       
    


    Tincho, se había puesto una remera de mangas cortas, que a medida que más calor le hacía, se arremangaba hasta dejarla musculosa, y un jean rotoso que aunque era viejísimo, él amaba.


    
       
    


    Llevábamos el dinero suficiente para comprar bebida, un poco de comida y el viaje de ida y vuelta.


    
       
    


    La idea era hacer un picnic, muy relajadamente, cuando nos diera hambre.


    
       
    


     


    
       
    


    Fuimos en micro, con otro montón de chicos de nuestra edad con los que charlamos de manera animada. Eran divertidos, y conectamos tan bien, que nos agregamos al Facebook para juntarnos a la vuelta o salir a bailar en Córdoba.


    
       
    


    Por medio de mensajes, nos encontramos con el resto de nuestros compañeros apenas llegamos, y juntos, nos acercamos al escenario principal para disfrutar del espectáculo.


    
       
    


     


    
       
    


    Meli, se acercó a nosotros y con su típica sonrisa pícara, se acercó a mi amigo y le dijo en tono cómplice.


    
       
    


    —Romi te está buscando. – levantó las cejas y señaló a su grupito de amigas ubicadas más adelante.


    
       
    


    —Ahh… – mi amigo no sabía que hacer, pero por su mirada, suponíamos que estar con Romi era lo último que quería.


    
       
    


    —Me tiene que acompañar al centro. – explicó May. —Decile a Romi que después a la noche la busca.


    
       
    


    Entre risas, nos perdimos entre la multitud.


    
       
    


    —La próxima buscate alguna chica de otro colegio, Tincho. – le dijo.


    
       
    


     


    
       
    


    Horas más tarde, mi amiga seguía pendiente de su celular. Supuestamente Facu nos iba a encontrar a la mañana, y aun no aparecía. Tampoco respondía los mensajes, nada.


    
       
    


    Y cuando lo hizo, lo quería matar.


    
       
    


    Le decía que lo había pensado, y no tenía ganas de ir.


    
       
    


    Tratamos de hacer que se olvidara, pero era tal el enojo que cargaba que tomó una de esas decisiones estúpidas que toman los adolescentes cuando juntan bronca.


    
       
    


     


    
       
    


    Caminó unos metros, buscó entre la gente que tenía en frente, eligió el chico más lindo y le sonrió. Al ver que éste le sonreía también, caminó con decisión, se le colgó al cuello y le dio uno de esos besos que dejan estúpido a cualquiera.


    
       
    


    Sorprendido, la había abrazado como había podido y le había devuelto el beso encantado, mientras sus amigos aplaudían.


    
       
    


    —May Colombo. – dijo cuando se separó de él para respirar. —Buscame en Facebook y si querés, agregame.


    
       
    


    Se limpió la boca con el reverso de la mano y le guiñó un ojo, caminando hasta donde estábamos nosotros observando la escena sorprendidos, entre el espanto y la risa.


    
       
    


    Solo ella podía animarse a hacer una cosa así.


    
       
    


    —Muy elegante. – la felicitó Tincho, riéndose.


    
       
    


    —Obvio, soy una dama. – le contestó aplicándose de nuevo brillito de labios.


    
       
    


    Negué con la cabeza y volvimos a la fiesta.


    
       
    


    Sentía que la nariz me picaba por el sol. Seguramente la tenía roja. Me estaba quemando, a pesar de los kilos de pantalla solar que me había puesto.


    
       
    


    Cuando la tarde empezó a caer, a May se le ocurrió otra brillante idea.


    
       
    


     


    
       
    


    Entramos en un antro en pleno centro, en donde se podía oír un leve zumbido, y se veían cantidades de dibujos y tatuajes en las paredes.


    
       
    


    —Hola, chicos. – nos atendió una chica de cabello azul, con un precioso mandala de colores en el brazo. —¿En qué puedo ayudarlos?


    
       
    


    —Me quiero poner un piercing. – dijo mi amiga con una sonrisa.


    
       
    


    —¿Edad? – preguntó.


    
       
    


    —Dieciocho. – mintió.


    
       
    


    La dueña del local entorno los ojos y nos repasó con la mirada. Obviamente no teníamos esa edad.


    
       
    


    —Ok. Pero vas a tener que pagar más caro. – mi amiga aceptó sin dudar y se subió a la camilla para que empezaran a atenderla.


    
       
    


     


    
       
    


    Un piercing en el ombligo. Así de loca estaba. Como dos buenos amigos, habíamos tratado de frenarla de mil maneras, pero no habíamos tenido éxito. Al final, había terminado diciéndonos, que era peor si no estábamos de acuerdo, porque se iría y se lo haría sola. Al menos acompañándola, sabíamos que estaba segura.


    
       
    


    Pero todo era relativo.


    
       
    


    Apenas le atravesaron la piel con la aguja, los ojos de May se fueron para atrás y se desvaneció.


    
       
    


    Tincho, que estaba al borde del vómito por la impresión, corrió y sujetándola por las mejillas intentó traerla de vuelta.


    
       
    


    —May, May. – la sacudió, mientras yo por supuesto, gritaba como histérica y chillaba alguna incoherencia de los nervios.


    
       
    


    Muy de a poco, vimos que parpadeaba y se sentaba.


    
       
    


    —Es normal. – nos explicó la chica que la atendía. —Si supieran la cantidad de desmayos que veo. Ya se va a mejorar. Cómprenle una gaseosa con azúcar. – dijo terminando su trabajo.


    
       
    


     


    
       
    


    Salimos de allí, con una botellita de Coca en la mano, y admirando el nuevo complemento de mi amiga. Era precioso.


    
       
    


    Dos pelotitas plateadas adornaban su abdomen.


    
       
    


    —Es como en los 90. – dijo riéndose. —Me encanta.


    
       
    


    —Estas loca. – dijo mi amigo negando con la cabeza.


    
       
    


     


    
       
    


    Todo el drama olvidado, fuimos a ver las bandas otra vez.


    
       
    


    En medio de tanto escándalo, no veíamos nada, así que nos movimos más adelante. Yo, que como toda persona petisa me perdía de la mitad de las cosas, busqué una plataforma de vigilancia para treparme.


    
       
    


    En algún momento, le calculé mal a uno de los escalones y me fui de cara al piso. Creo que mis piernas llegaron a elevarse por sobre mi cabeza mientras se me arqueaba la espalda y aterrizaba de manera aparatosa.


    
       
    


    Fue rapidísimo, y el ruido del golpe fue tremendo. Todos los que me rodeaban, se me quedaron mirando. A mí y a la nube de tierra que había levantado con semejante caída.


    
       
    


    La primera reacción de mis amigos, lógicamente fue reírse, como yo, que se me saltaban las lágrimas y todo.


    
       
    


    Pero después vieron el estado de mi ropa y se quedaron serios. Se me habían abierto dos agujeros en las rodillas, que dejaban ver que tenía por debajo la piel raspada.


    
       
    


    —Ay Juli. – dijo Tincho agachándose para verme mejor. —Te hiciste mierda.


    
       
    


    —No me duele. – mentí.


    
       
    


    Resopló porque no me creía, y me hizo señas para que me subiera a su espalda. No le molestaba demasiado, porque como decía, yo era un gnomo, y no le pesaba en lo más mínimo. Así que lo que quedó de la tarde y la noche, estuve en brazos de mi amigo, que me trasladó de un lado a otro hasta que nos subimos al micro de regreso.


    
       
    


    Así era nuestro amigo. Siempre cuidándonos. De todo y de todos.


    
       
    


    Al otro día no podía mover el cuerpo. Tenía cardenales en cada centímetro de mi pequeño ser. Todavía podía recordar claramente como había rebotado y caído como una bolsa de papas y un poco de risa me daba.


    
       
    


     


    
       
    


    Por suerte, no teníamos clases, si no jornadas de la semana del estudiante, y nos iríamos temprano a casa.


    
       
    


    A la noche, los chicos de 6to año organizaban una fiesta para recaudar fondos para la cena y el viaje de egresados. Y así tuviera que ir en muletas, iría.


    
       
    


     


    
       
    


    En este estado, no podía lucir mis piernas, así que elegí la mejor calza que tenía junto con el top más bonito que había podido encontrar. De mis plataformas nadie me bajaba. Tincho me miró de negando con la cabeza.


    
       
    


    —No estás para semejantes zapatos. – me regañó.


    
       
    


    —Estoy perfecta. – sonreí dando una vueltita.


    
       
    


    May, se había puesto uno de sus vestidos más bonitos, que de alguna manera era una de sus armas para llamar la atención de Facu y vengarse. Estaba todavía muy enojada por lo de Carlos Paz, y no se lo iba a perdonar así como así.


    
       
    


     


    
       
    


    Llegamos al gimnasio, y como siempre, buscamos a nuestros compañeros para bailar.


    
       
    


    Fede, apenas me vio, se acercó para saludarme. Ahora que éramos amigos, nos escribíamos seguido, pero ya no había insinuaciones en esos mensajes.


    
       
    


    Verse en persona, era tan distinto.


    
       
    


    Su media sonrisa pícara me hacía sentir de todo.


    
       
    


    —Hola. – me besó en la mejilla, dándome un pequeño abrazo.


    
       
    


    —Hola, Fede. – saludé haciendo como que no me importaba tanto. Se rió por lo bajo y se acercó un poco más.


    
       
    


    —Después nos vemos. – me dijo al oído y se fue.


    
       
    


    Como siempre, se iba.


    
       
    


     


    
       
    


    Tincho que nos había visto, se acercó a mí y sacándome a bailar, me dijo.


    
       
    


    —¿Otra vez? – yo entendía a que se refería, pero me quedé con cara confusa porque no quería admitirlo. —¿Te busca, se hace el lindo y después te deja tirada?


    
       
    


    Apreté las mandíbulas y no le respondí. Me enojaba que tuviera razón.


    
       
    


    —Perdón. – me dijo rápido mi amigo. —Pero es que no lo soporto.


    
       
    


    Yo le sonreí para que supiera que lo perdonaba y estaba todo bien. Cuando en realidad quería llorar.


    
       
    


    May, al lado nuestro, se había encontrado con Facu, y sin perder tiempo alguno, se pusieron a discutir.


    
       
    


    Esta vez, mi amiga no estaba borracha, pero si furiosa. Le echó en cara absolutamente todo lo que le molestaba.


    
       
    


    Unos minutos después, sentí que alguien tiraba de mi brazo con suavidad.


    
       
    


    Fede.


    
       
    


    Tincho me miró como preguntándome si quería que se fuera, y asentí despacito.


    
       
    


    —¿Puedo bailar con ella? – le preguntó a mi amigo.


    
       
    


    —Si, claro. – dijo éste, y se fue un poco más lejos para darnos privacidad.


    
       
    


     


    
       
    


    Me tomó por las manos y nos movimos lentamente entre la gente. Sonaba “Lean On”, de Major Lazer, y era una canción más bien tranquila.


    
       
    


    De nuevo, su perfume invadía todos mis sentidos y me dejaba tonta sin capacidad de reacción. Así como estábamos, tan cerca, y por mi estatura comparada con la suya, mis ojos quedaban en línea recta con sus labios. Y no podía hacer otra cosa que mirarlos.


    
       
    


    Quería probarlos, quería saber cómo se sentían.


    
       
    


    A medida que la canción fue avanzando, él soltó mis manos, y con más confianza, las deslizó por mi cintura. Las pasaba por mi remera como una caricia muy suavemente poniéndome a mil.


    
       
    


    Lo abracé también, recorriendo sus hombros, sus brazos, su pecho. Era perfecto, y tenía un cuerpo musculoso y atlético. Me mordí los labios y sentí que me miraba.


    
       
    


    —No me tientes, amiga. – me dijo casi rozando el lóbulo de mi oído.


    
       
    


    —Yo no hago nada. – le dije casi riéndome.


    
       
    


    —No te hace falta. – se rió también. —Esas calzas me distraen. – me tomó de una mano y me hizo girar toda una vueltita completa hasta volver a abrazarme.


    
       
    


    Me reí.


    
       
    


    Cuando volví a mi lugar, no pude evitar ver a mis amigos, que me estaban mirando y discutían. No podía escuchar lo que decían, pero Tincho parecía molesto y May… también.


    
       
    


    Enojado, la dejó hablando sola y se metió entre la multitud. ¿Qué le pasaba? Nunca lo había visto actuar de esa manera. Para colmo de males, Facu, se le acercó y le dijo algo al oído antes de irse también.


    
       
    


    May, miró para todos lados, y corrió al baño con los ojos llorosos.


    
       
    


    Me separé apenas de Fede y le dije al oído.


    
       
    


    —Tengo que ir al baño, una amiga está mal. – señalé hacia la puerta y él asintió y me dijo que me esperaba en ese mismo lugar.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando llegué, estaba hecha un mar de lágrimas.


    
       
    


    —Amiga. – la abracé. —¿Qué pasó?


    
       
    


    —Facu se enojó porque lo traté mal y ya no quiere salir conmigo. – sorbió por la nariz. —Dice que no le gustan los dramas, ni todas esas cosas. – hizo un gesto con la mano.


    
       
    


    —¿Y con Tincho, qué pasó? – pregunté.


    
       
    


    Me miró rara por un instante.


    
       
    


    —¿Con Tincho? – asentí. —Ah, eso. – le quitó importancia. —No se banca a Fede y yo le decía que no era problema suyo. Se ofendió o yo que sé, y se fue. Ya se le va a pasar.


    
       
    


    Nos quedamos charlando, mientras mi amiga se desahogaba, y después decidimos que mejor volvíamos a casa. No nos quedaban ganas de estar en la fiesta. Le mandé un mensaje a Fede, que al enterarse de los hechos, me entendió y me mandó besos. Y otro a Tincho, diciéndole que nos íbamos, pero no respondió.


    
       
    


     


    
       
    


    Salimos a buscarnos un taxi y vimos a nuestro amigo apoyado en la pared, matándose a besos con Romi.


    
       
    


    Bueno, eso explicaba por qué no contestaba.


    
       
    


     


    
       
    


    Al llegar a casa, tenía un mensaje de Fede que me catapultó de vuelta a la nube en la que me había subido hacía un mes.


    
       
    


    “Te extrañaba, Juli. Ser solamente amigos, fue la peor idea que tuve.”


    
       
    


     


    
       
    


    Dos días después, todas las broncas entre mis dos mejores amigos, habían quedado atrás, y nos estábamos juntando para celebrar el cumpleaños de May.


    
       
    


    Le habíamos regalado un par de rollers, que era lo que quería, y la habíamos querido animar, después de su casi ruptura con Facu.


    
       
    


    Ella estaba decidida a pasarla bien, aunque le doliera su ausencia.


    
       
    


    Se puso linda, y la llevamos a comer a un lugar super lindo en donde se comía bien y de paso, había música en vivo.


    
       
    


    Nos reímos, brindamos, parloteamos y la pasamos genial.


    
       
    


    Era una cena muy típica de nosotros.


    
       
    


    Casi hubiera dicho que mi amiga se había olvidado del chico que le gustaba, de no ser porque cuando se quedaba en silencio, se notaba en sus ojitos lo triste que en realidad se sentía.


    
       
    


     


    
       
    


    Más tarde, la acompañamos caminando hasta la puerta de casa, y se nos frenó el corazón cuando lo vimos.


    
       
    


    Facu, estaba sentado esperándola en la puerta, y le había llevado flores.


    
       
    


    May sonrió y salió corriendo a su encuentro enroscándose en su cuello para besarlo.


    
       
    


    —Feliz cumpleaños, May. – le dijo entre besos. —Perdoname, preciosa. – se abrazó con fuerza a ella y sin importarle que nosotros estábamos ahí, a unos metros, le dijo. —Te quiero. Un montón.


    
       
    


    Ella, emocionada, le contestó que también lo quería, y se siguieron besando.


    
       
    


    Un poco incómodos, y sintiendo que sobrábamos, nos fuimos con Tincho muy discretamente para dejarlos solos.


    
       
    


     


    
       
    


    Mientras caminábamos, me puse a pensar.


    
       
    


    —Yo quiero lo mismo que May. – sonreí. —Me encantaría vivir algo así. Me gustaría tener algo exactamente como lo que tienen ellos.


    
       
    


    Mi amigo me miró y sonrió.


    
       
    


    —Si, sería lindo. – aunque después se corrigió. —Bueno, no exactamente como lo de ellos. Ojalá me pasara con alguien que sea más compatible físicamente conmigo. – y soltó una risotada.


    
       
    


    Lo miré extrañada y siguió a diciendo.


    
       
    


    —Toda esa cuestión de tamaños… – entonces lo entendí y me reí con él a carcajadas.


    
       
    


    —¿Te contó? – dije refiriéndome al incidente que había tenido mi amiga con su chico y todo el tema de que no se había podido.


    
       
    


    —Me contó Facu. – contestó entre risas.


    
       
    


     


    
       
    


    Unas cuadras después, volvió a hablar.


    
       
    


    —Pero ahora, en serio. – me miró. —Si querés eso que ellos tienen, deberías tenerlo.


    
       
    


    Me encogí de hombros resignada y miré el piso.


    
       
    


    Lo veía cada vez más difícil.


    
       
    


    —Te lo digo en serio, Juli. – insistió. —Y si Fede no te lo da… deberías buscar a alguien que si lo haga.


    
       
    


     


    
       
    


    Le sonreí y seguimos camino en silencio.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Octubre:


    
       
    


     


    
       
    


    El mes de octubre fue un mes diferente, en el que tuvimos que adaptarnos a muchas cosas.


    
       
    


    Para empezar, nuestra amiga Mayra estaba de novia. Era oficial, y ahora a donde ella iba, Facu la acompañaba. Estaban todo el día abrazados, diciéndose cosas al oído y besándose por ahí.


    
       
    


    En los recreos, ya no estaba con nosotros, y algunas tardes ni siquiera aparecía.


    
       
    


    Los padres de su chico, trabajaban a esa hora, y le dejaban la casa para él solo. Así que no era difícil adivinar que lo primero que hacía, era llamarla.


    
       
    


    En la escuela, la novedad de su noviazgo había sido motivo de miles de chismes, y comentarios. Todos estaban pendientes de la nueva parejita, que no tenía ni un poquito de vergüenza de mostrarse siempre de la mano.


    
       
    


    Y yo, estaba contenta porque la veía feliz. Pero en el fondo, muy en el fondo, sentía un poco de celos.


    
       
    


    No solo de que otra persona acaparara el tiempo de mi amiga, si no también de la linda historia de amor que estaba viviendo.


    
       
    


     


    
       
    


    Una de esas tardes, en las que sucedió el milagro y quiso juntarse con nosotros, mientras merendábamos en el cuarto de Tincho, nos contó que después de un intento más, por fin había podido estar con Facu.


    
       
    


    Lo habían hecho, y nos había dado todos los detalles.


    
       
    


    Tincho, en más de una oportunidad, se tapó los oídos con la almohada. Según él, era como estar escuchando como su hermana había perdido la virginidad, y no le divertía en lo más mínimo.


    
       
    


    Obviamente empezamos a pincharlo para que nos contara él de su experiencia, pero como siempre, había dicho que no.


    
       
    


    Solo pudimos sacarle que él la había perdido el año anterior. Eso era todo. No sabíamos con quién, o cómo había sido, ni nada.


    
       
    


    Después que dejáramos de torturarlo, volvimos al tema con más seriedad que antes.


    
       
    


    Mi amigo le había preguntado si se estaban cuidando, y ella le respondió que si. El había asentido tranquilo, y le había advertido que debía hacerlo siempre.


    
       
    


    —Voy a empezar a tomar anticonceptivos. – dijo convencida. —Tengo turno con mi doctora mañana.


    
       
    


    —Así vas a estar más tranquila. – opinó Tincho. —Pero el primer mes, te tenés que cuidar de otras formas. No quiero ser tío.


    
       
    


    Nos reímos a carcajadas, aunque estábamos francamente aterrados ante la idea.


    
       
    


    —¿Te dolió? – pregunté arrugando la nariz.


    
       
    


    —¿Por qué esa cara de asco? – dijo mi amigo riéndose.


    
       
    


    —No es asco. – le expliqué. —Es… no sé. Miedo.


    
       
    


    May se rió y siguió contando.


    
       
    


    —Pensé que me iba a doler mucho más. – mi amigo puso los ojos en blanco y se tapó los oídos. —Es un ratito, y después se me pasó.


    
       
    


    —Entonces, tuvo cuidado. ¿Fue… delicado? – Tincho bajó las manos y la miró atento. Por más que no se sintiera muy cómodo con la charla, se preocupaba por ella. Y por su mirada amenazante, podía adivinar, que si mi amiga nos decía que no… Facu se iba a enterar.


    
       
    


    —Obvio. – respondió con cara de enamorada. —Fue perfecto. Y tierno…


    
       
    


    —Agh – dijo mi amigo tapándose otra vez.


    
       
    


    —¿Ahora quién pone cara de asco? – le dije muerta de risa.


    
       
    


    —Me tengo que buscar más amigos varones. – contestó levantándose. —Me voy a bañar, ustedes sigan charlando.


    
       
    


     


    
       
    


    A la noche, ya en casa, todos los días y a la misma hora, Fede me escribía para preguntarme qué estaba haciendo, o cómo estaba. Por lo general, esas charlas se extendían por horas sin que nos diéramos cuenta.


    
       
    


    Me había contado todo acerca de las materias que tenía, sus amigos y las cosas que hacía. El, por su parte, ya sabía todo a cerca de Tincho y May, de tanto que conversábamos.


    
       
    


    A veces, sin ninguna excusa, me mandaba algún video o foto graciosa haciéndome reír en cualquier momento o lugar en el que me encontrara.


    
       
    


    Y otras, me mandaba ese tipo de mensajes que me nublan la razón y me cortan el aliento.


    
       
    


    “Estabas muy linda hoy, Julieta.”


    
       
    


    “Hace tres horas que estamos escribiéndonos, y ya tendría que estar durmiendo.”


    
       
    


    Yo me reía como tonta, y le contestaba alguna pavada haciéndome la distraída. No quería demostrarle lo mucho que me gustaba, aunque se notara.


    
       
    


    “No te entretengo más. Anda a dormir, Fede. Nos vemos en el cole.”


    
       
    


    Y él contestaba al instante.


    
       
    


    “No me molesta. Me encanta hablar con vos. Pero… si no me vas a dejar dormir, prefiero que sea en otras circunstancias…”


    
       
    


    Abrí los ojos como platos y por poco grito. Después me acordé que mis padres estaban durmiendo, así que me contuve.


    
       
    


    Como la cobarde que era, me quedé dormida pensando una respuesta para darle, pero nada se me ocurrió.


    
       
    


     


    
       
    


    A mediados de ese mes, se llevaba a cabo la fiesta de los colegios. Una especie de mega evento que se hacía en un boliche del Cerro de las Rosas que cerraba por esa noche, exclusivamente para la ocasión.


    
       
    


    Todas las escuelas de la capital asistirían, y festejarían juntos. Y nosotros, que estábamos en uno de los últimos años, teníamos que ir.


    
       
    


    Como era lejos, mi curso había alquilado un micro por el que pagábamos un mínimo y nos llevaba desde nuestra escuela, y luego nos traía de vuelta al mismo punto de encuentro.


    
       
    


    May, era la que más cerca vivía de allí, así que nos juntamos en su casa para salir. Sus padres no estaban, y claro, apenas entramos, nos encontramos a Facu que estaba con ella.


    
       
    


     


    
       
    


    Comimos y nos cambiamos. Esta vez, me había puesto una pollera línea A muy corta de tiro alto, con un top ajustado que dejaba visible apenas una parte de mi abdomen y zapatos de tacón alto.


    
       
    


    May, se puso uno de sus vestidos más lindos y cortos con sandalias de taco mediano, y se ató el cabello en una colita. Su novio no podía dejar de mirarla. Lo había dejado tonto.


    
       
    


    Tincho, se había puesto una camisa, que para él era rarísimo, porque siempre usaba remeras y camisetas comunes, y un jean chupín oscuro.


    
       
    


    Estábamos todos muy lindos y producidos.


    
       
    


     


    
       
    


    Una vez subidos al colectivo, Juan Cruz, se acercó a nosotros y nos pasó un vaso para que tomáramos.


    
       
    


    —Vodka con energizante. – explicó.


    
       
    


    Nos encogimos de hombros y bebimos para entrar un poquito en calor.


    
       
    


    El viaje duraba una hora, así que hicimos más que solo entrar en calor.


    
       
    


    Le habíamos pedido al chofer que pusiera música y habíamos bailado y cantado a medida que cambiaba de canción. Para cuando sonó Chayanne, nuestro amigo nos señaló y nos llamó para que bailáramos con él en el centro del micro en movimiento.


    
       
    


    No podíamos más de la risa al ver que apenas podíamos hacer equilibrio y nos caíamos encima del otro con torpeza.


    
       
    


     


    
       
    


    Llegamos, nos bajamos, y entramos a la fiesta lo mejor que pudimos, teniendo en cuenta las circunstancias.


    
       
    


    Al ver que Facu y May se iban por su cuenta, con Tincho nos quedamos con los chicos del curso. No sabíamos bien cómo, pero habían logrado entrar el alcohol que traíamos en el micro, y entre baile y baile, brindábamos discretamente desde un rincón del lugar.


    
       
    


    Empezó a sonar “Loquita” de Marama y mi amigo me señaló para ir a bailar, así que lo seguí. Si había alguien que sabía bailar cumbia, ese era Tincho. No era solo de mover los pies y dar vueltitas como hace la mayoría de los hombres. No.


    
       
    


    Es de los que agarran de la cintura con una mano, y con la otra, de tu mano también y te revolotean para todos lados. Era difícil seguirle el ritmo.


    
       
    


    Un poco achispados, empezamos a cantar la canción como hacíamos cuando estábamos en mi casa. A los gritos, y haciendo palmas. Cada vez que la letra decía “el bailecito sensual”, hacía alguna payasada, haciendo que me tambalee por la risa.


    
       
    


    Como si al escuchar la canción, nos hubiera buscado, May apareció con Facu para sumarse a nuestro baile. El novio de mi amiga, no estaba acostumbrado a las pavadas que hacía Martín y también se reía, así que éste lo sacó a bailar, diciéndole “y tú te pones loquita, mamita” en el oído.


    
       
    


    El otro, sin quedarse atrás, lo sujetaba de la cintura y le bailaba, haciéndonos morir de risa a todos.


    
       
    


    Después de ese tema siguieron varios de ese estilo, en los que de a poco iban sumándose más de mis compañeros. Y no es porque fueran mis amigos, pero estoy casi segura de que éramos los que más nos divertíamos en el lugar.


    
       
    


     


    
       
    


    Más tarde, me fui a buscar algo para tomar, porque tanto baile me había dado sed, y me encontré de frente con Fede. Nos saludamos y nos quedamos charlando mientras yo esperaba mi bebida.


    
       
    


    La música había cambiado, y ahora era más electrónica.


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Estás borracha, Julieta? – me preguntó levantando una ceja, evidentemente divertido.


    
       
    


    —No. – contesté demasiado segura, con una risita.


    
       
    


    —No dejás de sorprenderme. – me sonrió y me tomó de las manos. —Vení, vamos a bailar.


    
       
    


    Me hizo dar una vuelta, para después pegarme a su cuerpo. Sus manos fueron directo a mi cintura y yo acomodé las mías en sus hombros.


    
       
    


    —Hoy no te pusiste calzas. – observó.


    
       
    


    Yo me miré las piernas como idiota. Como si no supiera que ropa llevaba puesta. Ese era el efecto que Fede tenía en mí. Me reí y volví a mirarlo.


    
       
    


    —Creo que ahora me distraigo más que antes. – sentí sus ojos como dos rayos láser sobre la piel de mis piernas y nerviosa, le contesté.


    
       
    


    —Acordate que sos mi amigo. – me mordí los labios. —Mirame a los ojos, amigo.


    
       
    


    El se rió y sacudiendo la cabeza, me hizo caso.


    
       
    


    —Es que sos muy linda, amiga. – a esa altura, ni idea en donde estaba parada. Creo que la última neurona que me quedaba, se quemó. Me hablaba al oído, y tenía su rostro tan cerca, que se me caía la baba.


    
       
    


    Todo él era perfecto, y olía tan bien.


    
       
    


    Como cosa del destino, empezó a sonar “Perdoname” y sonreí.


    
       
    


    —Esta canción me hace acordar a vos. – le confesé, dejándome llevar por el momento.


    
       
    


    Me miró extrañado.


    
       
    


    —¿A mí? ¿Por qué? – como no pensaba decirle la verdad, le dije una mentira que podía resultar bastante creíble.


    
       
    


    —Porque cuando charlamos una vez, me dijiste que te gustaba Deorro. – me sonrió de lado y volvió a acercarse a mi oído.


    
       
    


    —Bueno, hagamos algo para que tengas un recuerdo más interesante. – sus labios me rozaron la mandíbula, hasta llegar a mi mejilla.


    
       
    


    Contuve la respiración, sujetándome con fuerza de sus hombros. Tal vez si no lo hacía, me fallaban las piernas y me caía.


    
       
    


    Se separó apenas para mirarme y sus ojos ardían, llevando miles de mariposas a mi estómago. Miré su boca hipnotizada, y como acto reflejo me humedecí los labios.


    
       
    


    De un solo movimiento, tomó mi rostro con ambas manos y me estampó un beso. Así, sin más ceremonias. Ya lo creo que tendría otro recuerdo de esa canción.


    
       
    


    Por un segundo, fue como si hubiéramos estado solos. Su boca, reclamaba la mía, con tanta pasión que no me dejaba ni tomar aliento.


    
       
    


    Pegándome más a su cuerpo, me agarré a su espalda abrazándolo, mientras él se abrazaba a mí.


    
       
    


    Paramos un rato, aunque no del todo. Nuestros labios seguían unidos, y con cada respiración me daba un piquito.


    
       
    


    —Me gustas mucho, Juli. – susurró.


    
       
    


    Sonreí y le devolví uno de sus besitos.


    
       
    


    —Vos a mí también. – apenas terminé de decirlo, se abalanzó y siguió besándome como antes.


    
       
    


     


    
       
    


    La noche estaba llegando a su fin, y era hora de regresar. Como nos la habíamos pasado juntos, en algún que otro rincón a puro beso, me acompañó hasta el micro con mis compañeros y se despidió de mí delante de todos.


    
       
    


    Me abrazó, me besó y me dijo que nos veíamos en la escuela.


    
       
    


    Se fue tras guiñarme un ojo.


    
       
    


    May, que al ver la escena se había quedado discretamente lejos, corrió a mi lado y me exigió detalles.


    
       
    


    En cambio Tincho, estaba enroscado en los brazos de Romi, que había vuelto a atraparlo. Pobrecillo. Aunque diciendo la verdad, no veía que la estuviera pasando muy mal.


    
       
    


     


    
       
    


    Ese lunes, en la escuela, todo el mundo estaba revolucionado. Los rumores de mi beso con Fede estaban por todas partes, y podía ver desde mi mesa, que Meli, en la otra punta del curso se moría por acribillarme a preguntas. Pero yo no pensaba decir nada.


    
       
    


    Ya le habían preguntado a May y a Tincho, y ellos como buenos amigos tampoco habían contado nada de lo que obviamente sabían.


    
       
    


    Juan, que en esos últimos días se había mostrado simpático y atento conmigo, hoy apenas me había mirado. Ya había pasado un tiempo desde nuestra charla, pero todavía me acordaba de lo que me había dicho.


    
       
    


    Todo lo discreta que había querido ser, se fue al diablo cuando en el recreo, Fede vino directamente a donde estábamos sentados y sin disimulación, me dio un beso lento y dulce que los dejó a todos con la boca abierta.


    
       
    


    Eso mismo se repitió a lo largo de la mañana, sin que nadie, ni yo misma incluida, entendiera nada. Y, aunque no podía parar de sonreír, también sentía un poquito de miedo.


    
       
    


    El me había dicho que no quería una novia, por lo menos este año. Nos estábamos divirtiendo. Pero ahora que lo sabría toda la escuela, se complicaba. Sería una más, como Belu, como tantas… que terminan descartadas después de que el chico más lindo se cansara de jugar, y pasara a la siguiente.


    
       
    


    Mi estómago se retorció.


    
       
    


    Habíamos quedado en encontrarnos a la salida, pero yo ya no tenía tantas ganas de verlo, así que le dije que me iba a casa, porque no me quedaba a Educación Física.


    
       
    


    May, se volvió conmigo, y juntas nos fuimos a su casa para charlar. Una falta no nos haría nada.


    
       
    


    —Deberías preguntarle que se supone que están haciendo, Juli. – me dijo retorciéndose el cabello. —Te dejó claro desde un principio que no va a ponerse de novio. Después no te quejes.


    
       
    


    —Pero lo mismo me besó. – discutí. —Me dijo también que lo de ser amigos era una mala idea.


    
       
    


    Se encogió de hombros sin saber que decirme.


    
       
    


    Me mordí el labio con violencia, y le escribí.


    
       
    


    “Fede, podemos hablar?”


    
       
    


    “Claro, hermosa. Nos juntamos un rato?” – me contestó. Miré a mi amiga, que asentía.


    
       
    


    “Estoy en la casa de una amiga. Venís?”


    
       
    


    Sin tardar, me contestó que si, y le mandé la dirección para que supiera como llegar.


    
       
    


    En menos de media hora, estaba tocando el timbre.


    
       
    


    May, aprovechó ese rato para ir a ver a Facu, mientras me dejaba sola con Fede en el living.


    
       
    


    Nos saludamos con un beso y me siguió a uno de los sillones en donde apenas nos sentamos, me abrazó.


    
       
    


    —¿Qué pasa, pequeña? – no sabía si iba a poder hablar teniéndolo tan cerca. Su boca estaba a centímetros de la mía, y el calor de su aliento me hacía cosquillas. Sus ojos azules, brillaban y me miraban risueños. —Estás rara.


    
       
    


    —Me pasa que no te entiendo. – confesé. —Me dijiste que querías que fuéramos solamente amigos. Fue tu idea.


    
       
    


    El se acomodó en el lugar y suspiró.


    
       
    


    —Te dije que no quería ponerme de novio este año. – asentí. —Pero también te dije que no podía pensar en nadie ni en nada más.


    
       
    


    —Me pasa lo mismo. – susurré.


    
       
    


    —Entonces veamos que pasa. – me contestó. —Ahora que estamos así, lo que más quiero hacer, es darte un beso. ¿Puedo?


    
       
    


    ¿Cómo se le dice que no, a un pedido de esa boca? No había manera. Acerqué mi rostro como respuesta, y me dejé besar como más le gustaba. Con pasión, arrebato, desesperación.


    
       
    


    No tenía mucha experiencia, solo había dado un par de besos antes… pero estaba convencida de que Fede era el mejor que había tenido. Más por todo lo que me provocaba, que por cualquier otra razón.


    
       
    


    Fede era Fede…


    
       
    


    Por supuesto, en lo que quedó de la tarde, no pudimos dejar las cosas en claras. Ni siquiera tuvimos mucho tiempo para hablar.


    
       
    


    Volví a mi casa casi de noche, con los labios irritados por tantos besar y una sensación en el pecho, mezcla de ilusión con felicidad, que no se me iba con nada.


    
       
    


    Mis padres me esperaban con los brazos cruzados.


    
       
    


    Resulta que mi escuela, al no verme a mí ni a May, se habían preocupado porque sabían que si habíamos asistido a clases esa mañana.


    
       
    


    Y claro, mi mamá había atendido y no tenía idea de donde estaba.


    
       
    


    Me había saltado Educación Física, no era para tanto.


    
       
    


    Mi papá no parecía pesar de la misma manera. Me dejó castigada por la próxima semana. Viernes, sábado y domingo incluido. Decía que no le molestaba el hecho de que me hubiera rateado. Se había enfadado porque no habíamos avisado a nadie, y podría habernos pasado cualquier cosa.


    
       
    


     


    
       
    


    Esa misma noche, escribí a mi amiga y me enteré que a ella también la habían castigado. Ahora que había comenzado algo con Fede, tendría que quedarme en casa sin poder salir, ni verlo.


    
       
    


    Me encerré en mi cuarto y acostada en la cama, me tapé con las mantas hasta la cabeza. Me quería morir.


    
       
    


    Mi celular vibró con un mensaje. Justamente era él.


    
       
    


     


    
       
    


    “A mí, esta canción me hace acordar a vos.” Y a continuación un audio. “The Only One” de The Black Keys.


    
       
    


    Di play y empecé a escuchar la letra. Sonreí como boba mientras sentía como se me llenaba el estómago de mariposas.


    
       
    


    Contesté con el corazón desbocado.


    
       
    


    “Me encanta esa canción.”


    
       
    


     


    
       
    


    “Sos la única, pequeña. No pienso en nadie más…” – contestó. Sonreí y giré sobre las mantas dando patadas y haciendo un lío. No podía creerlo. Todo con lo que había fantaseado siempre, se hacía realidad.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Noviembre:


    
       
    


     


    
       
    


    Había llegado el mes de los últimos parciales. Pero estábamos tan ocupados en otros asuntos, que la verdad es que les prestamos poca atención.


    
       
    


    Ni siquiera pasábamos ya las tardes juntos, ni nos habíamos organizado como en otras oportunidades para estudiar.


    
       
    


    May, se iba todos los días a casa de Facu con esa excusa, y nos invitaban, pero con Tincho sabíamos que esos dos lo que menos querían hacer era ponerse a leer los libros de la escuela, así que no íbamos.


    
       
    


    Nosotros dos solos si nos reuníamos, pero tampoco hacíamos mucho. Siempre nos poníamos a comer algo, después desplegábamos todos los apuntes, empezábamos a resumir, pero no llegábamos a nada.


    
       
    


    Volaba una mosca, y era suficiente para distraernos.


    
       
    


    Nos poníamos a charlar de cualquier cosa, y eso terminaba con los dos mirando videos graciosos en YouTube o en Facebook.


    
       
    


    Podríamos haber estudiado cada uno por su lado, pero no queríamos. Mi amigo me había hecho ver que ya no pasábamos tanto tiempo los tres, y me extrañaba.


    
       
    


    —Es el único momento que puedo estar con vos que no sea en clases. – me dijo enfurruñado. —En los recreos siempre te vas con Fede.


    
       
    


    —No me digas a mí sola. – me quejé. —May hace lo mismo y se va con Facu.


    
       
    


    —No es cierto. – me retrucó. —Ella trae a Facu con nosotros.


    
       
    


    Me quedé pensativa. Tenía razón.


    
       
    


    —Bueno, entonces lo traigo a Fede con nosotros la próxima vez.


    
       
    


    —Mejor no. – contestó rápidamente.


    
       
    


    Lo miré ceñuda, y se explicó.


    
       
    


    —Nada personal, pero no tengo ganas de ser su amigo. – me molesté al instante.


    
       
    


    —No lo conoces. – lo defendí. No me gustaban los prejuicios, y mi amigo lo estaba juzgando sin saber.


    
       
    


    —Lo conozco lo suficiente. – puse los ojos en blanco y él se mordió el labio un poco arrepentido. —No te enojes, perdón.


    
       
    


    —Ya está. No me enojo. – dije, aunque de mala manera. —Pero no sabes nada de él.


    
       
    


    Mi amigo levantó los brazos en señal de rendición, y me hizo un gesto con la cara para hacerme reír.


    
       
    


    —Ya fue, Juli. No voy a hablar más de él. Te prometo. – me sujetó por el brazo para que no me fuera. —¿Me perdonas?


    
       
    


    Todavía haciéndome la dura, disimulé la sonrisa que se me formaba en el rostro. No iba a pelearme con mis amigos por nadie del mundo.


    
       
    


    —Si, te perdono. – cambiamos de tema, un par de sonrisas, un par de chistes y todo quedaba olvidado.


    
       
    


    Claro está, que esa tarde tampoco estudiamos nada.


    
       
    


     


    
       
    


    La semana de parciales, nos encontró más dispersos todavía.


    
       
    


    Fede, que también tenía que estudiar, elegía la tarde para mandarme mensajes y a la noche, me llamaba.


    
       
    


    —Tenía ganas de escucharte un rato, pequeña. – me decía.


    
       
    


    —Yo también. – me reí. —¿Qué estás haciendo?


    
       
    


    —Tendría que estar estudiando Física. – hizo un silencio. —Pero la verdad, estaba pensando en vos y no me podía concentrar.


    
       
    


    No podía verme, porque estábamos hablando por teléfono, pero yo tenía una sonrisa de oreja a oreja.


    
       
    


    —¿Qué pensabas? – quise saber.


    
       
    


    —En lo mucho que me gustan nuestras charlas. – dijo en voz baja, poniéndome la piel de gallina. —… y tus besos, me gustan todavía más.


    
       
    


    —¿Si? – tenía ganas de ponerme a saltar.


    
       
    


    —Si. – dijo cariñoso. —Me muero por verte. ¿Mañana hacés algo después del cole?


    
       
    


    —Salgo temprano después del parcial de Historia. Es el último, y no tenemos Inglés después porque la profesora no va. – le conté.


    
       
    


    —¿Querés que nos veamos? – ¿De verdad tenía que preguntar? —Después podemos ir juntos a la tarde a buscar las notas.


    
       
    


    Al ser los últimos exámenes del año, las notas estaban ese mismo día a las siete, y quienes no adeudaban ninguna materia, ya podían considerarse de vacaciones. Si, había que cursar hasta diciembre, pero ya sin tener que estudiar.


    
       
    


    Por supuesto, acepté su invitación y solté mi libro de Historia.


    
       
    


    Al saber que al día siguiente saldría con Fede, no podía seguir leyendo sobre todos los presidentes que habíamos tenido en los periodos de democracia. Imposible. No me concentraría lo suficiente para recordar los nombres.


    
       
    


     


    
       
    


    May y Tincho se sentaron a mi lado en el parcial, porque sabían que yo no había estudiado.


    
       
    


    Habían intentado dictarme algunas respuestas, pero era poco lo que había podido hacer. La modalidad de la evaluación era a desarrollar. Por lo tanto teníamos tres preguntas fundamentales, y teníamos que escribir todo lo que sabíamos del tema.


    
       
    


    El problema es que cuando se sabe muy poco, no hay mucho para escribir.


    
       
    


    Hice el intento, pero ya empezaba a notarse las vueltas que daba para decir lo mismo. Creo incluso que llegué a inventar algunos datos, o cambié los años de los sucesos. Había sido un completo desastre.


    
       
    


    Y no me importaba.


    
       
    


    Todos a la salida, estaban comparando sus respuestas y a mí no me sonaba nada de lo que decían.


    
       
    


    —Y la pregunta cinco era la más fácil. – dijo mi amiga. Me quedé mirándola.


    
       
    


    —¿Pregunta cinco? ¿No eran tres? – todos me miraron horrorizados.


    
       
    


    —Julieta, había tres preguntas más del otro lado de la hoja. – Tincho se tapó el rostro con las dos manos. —No me digas que sos tan boluda y no las viste.


    
       
    


    Y estallé a risotadas. Estaba bien jodida.


    
       
    


    —Bueno, esperemos que tengas las tres que hiciste perfectas. – me consoló May. —Valía cada una dos puntos.


    
       
    


    Más risotadas.


    
       
    


    —Me voy olvidando de mis vacaciones. – dije cuando pude hablar.


    
       
    


    Mis amigos me miraron negando con la cabeza, a ellos al parecer, no les hacía tanta gracia.


    
       
    


     


    
       
    


    —Hola, pequeña. – dijo Fede, que acababa de llegar para buscarme. —¿De qué te estabas riendo tanto? – me preguntó antes de darme un piquito.


    
       
    


    —De que me llevo Historia. – contesté tratando de contener la risa.


    
       
    


    —¿Y eso es tan divertido? – se rió levantando una ceja.


    
       
    


    Negué con la cabeza al ver que mis amigos ponían los ojos en blanco.


    
       
    


    —Tiene un sentido del humor bastante raro. – le explicó mi amiga.


    
       
    


    —Me di cuenta. – reconoció sonriendo. Por las conversaciones que teníamos a diario, ya me iba conociendo un poco. —Y me encanta. – me susurró para que solo yo lo escuchara.


    
       
    


    Le sonreí con dulzura, y tras despedirnos de todos, nos fuimos caminando.


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Dónde vamos? – pregunté.


    
       
    


    —A casa. – me frené en seco en plena vereda. —No pienses nada raro. Mis viejos tenían que hacer unos trámites y me dejaron a Gabriel. ¿Te gustaría hacer de niñera conmigo?


    
       
    


    —¿Niñera? – me reí. No era lo que tenía en mente, pero bueno…


    
       
    


    —No me avisaron nada. Ahora se deben estar yendo. – se encogió de hombros. —Si no querés, te acompaño a tu casa. No lo puedo dejar solo al enano.


    
       
    


    —No, no. Claro. – seguí caminando. —Me encantaría hacer de niñera con vos.


    
       
    


    Me guiñó un ojo con su media sonrisa. No lo había notado, pero con ese gesto se le marcaba un hoyuelo perfecto en la mejilla. El corazón me dio un vuelco.


    
       
    


     


    
       
    


    Por lo mucho que habíamos hablado, sabía que amaba a su pequeño hermano, y más de una vez, era él quien se hacía cargo de que hiciera la tarea, se bañara, ordenara su cuarto… hasta le cocinaba. Su padre nunca estaba en casa, y su madre, estaba ocupada en otros asuntos.


    
       
    


     


    
       
    


    Apenas llegaron, se encontraron con la casa vacía y un niño de ojos azules y cabello rubio sentado solo en la mesa. Fede frunció el ceño.


    
       
    


    —¿Hace mucho que se fueron? – el pequeño asintió.


    
       
    


    —Me dijeron que te espere, que ya venías. – se levantó y se abrazó a su hermano antes de irse a prender los dibujitos en la sala.


    
       
    


    Fede, dejó las llaves en la mesa y me guío hasta la cocina. Una vez adentro, abrió la heladera y sacó unas gaseosas.


    
       
    


    —No puedo creer que lo dejaran solo. – dijo entre dientes. —Dos segundos me podrían haber esperado.


    
       
    


    Sin saber que decir, me moví incómoda hasta que me alcanzó una de las Cocas.


    
       
    


    —Ya estamos acá. – le sonreí. —¿Qué tenés ganas de comer?


    
       
    


    Vimos dentro de la heladera y tratando de sonreír, me respondió.


    
       
    


    —¿Tenés ganas de hace de cocinera, conmigo? – sonreí y asentí con la cabeza.


    
       
    


    —Perfecto. – con mucho cuidado fue sacando ingredientes y posándolos sobre la mesada. Cebollas, pimientos, unas tortillitas, y una bandeja con pollo deshuesado. —Fajitas de pollo.


    
       
    


    —Que rico. – comenté sujetándome la barriga.


    
       
    


    —¿Tenés hambre, pequeña? – se rió cuando le dije que si. Abrió una alacena, y detrás de una lata había chocolates. —Los escondemos de Gabriel. – me explicó.


    
       
    


    —Gracias. – mordí el dulce y por poco se me van los ojos para atrás. Amaba el chocolate, y con el hambre que tenía, era lo mejor que me había pasado en el día.


    
       
    


    —Mmm… – dijo él también, probando el suyo. —Creo que podría vivir a chocolate, sin problemas.


    
       
    


    —Y yo. – balbuceé con la boca llena. El se rió y rozándome la mejilla con los nudillos, se acercó para darme un besito.


    
       
    


    Un besito que se hizo besazo en cuestión de segundos. De esos en los que terminamos abrazados y apretados contra una de las paredes. Sus labios sabían deliciosos, y sus dedos presionando mi cintura, me estaban haciendo perder el control.


    
       
    


    Sentía todo el peso de su cuerpo sobre el mío, y eso no podía compararse con nada.


    
       
    


    Corrigiendo lo de antes, esto era lo mejor que me había pasado en el día.


    
       
    


     


    
       
    


    Cocinamos hablando de todo un poco, entre risas y besos. Muchos besos. Y cuando tuvimos todo listo, lo servimos en la mesa orgullosos de nuestra creación.


    
       
    


    De hecho, le sacamos un par de fotos para subirlas a Instagram y Facebook. Habían quedado preciosas.


    
       
    


    Gabriel comía desesperado haciendo un desparramo por su plato, la mesa y ya que estaba, el piso. Me gustó que Fede en lugar de regañarlo, lo dejó ser. Le dábamos charla y él contento de sentirse incluido, nos contó que en unos días llevarían a todo su grado a ver una obra al teatro.


    
       
    


    Al terminar de comer, levantó los platos y se fue a lavar los dientes para dormir la siesta.


    
       
    


    —¿Siempre es tan obediente? – le pregunté a Fede en susurros.


    
       
    


    El negó con la cabeza mientras sonreía.


    
       
    


    —Solamente cuando se queda conmigo. – se encogió de hombros. —Nos organizamos cuando no están. El se siente un nene grande ayudando, y yo puedo hacer mis cosas mientras él también tiene su rutina. Más tarde, toma la merienda y después hace la tarea del colegio.


    
       
    


    —¿Y vos lo ayudas? – le sonreí enternecida.


    
       
    


    —A veces, si. – me tomó de las manos y me llevó al sillón.


    
       
    


    Me acomodó entre sus brazos y me besó en la coronilla.


    
       
    


    —Mis viejos se están separando. – confesó. —Yo ya me lo esperaba desde hace años, pero para Gabi, es más difícil.


    
       
    


    —¿Ya lo sabe? – pregunté con el corazón encogido.


    
       
    


    —Si, se lo dijeron hace unos días. – suspiró. —Mi papá se va a ir de casa a fines del verano y querían prepararlo para que no sufriera de golpe.


    
       
    


    —Claro. – me abracé más a él. —Pobrecito. Tiene suerte de tenerte como hermano.


    
       
    


    Me devolvió el abrazo con fuerza.


    
       
    


    —Me preocupa que va a pasar con él cuando me vaya a Bariloche. – me acarició la espalda distraído. —A veces pienso que lo mejor es que me quede.


    
       
    


    Lo miré a los ojos.


    
       
    


    —Es tu viaje de egresados. – él bajó un poco la mirada. —¿No se puede quedar con tu mamá?


    
       
    


    —Si, pero es… complicado. – apoyó la cabeza con cansancio. —Seguramente no le de bola, y sé que me va a extrañar.


    
       
    


    —Fede, vos no tenés por qué cargar con esa responsabilidad. – me senté más derecha y pasé mis manos por detrás de su cabeza. —Sos el hermano… y tenés 17 años nada más…


    
       
    


    Se rió y me besó muy despacio.


    
       
    


    —¿De qué te reís? – pregunté.


    
       
    


    —No le había contado esto a nadie. Ni siquiera a mis mejores amigos. – dijo sorprendido.


    
       
    


    —Pensé que yo era tu amiga. – bromeé.


    
       
    


    —Sos un poco más de eso, Juli. – me tomó por la cintura y buscó mi boca para besarme. —Esperá. – me quedé en el lugar algo desconcertada, hasta que se sacó el celular del bolsillo, tocó varias veces la pantalla y después lo dejó en la mesita que estaba al lado. —Ahora sí.


    
       
    


    Reconocí la canción que estaba sonando al instante. “The Only One” de The Black Keys.


    
       
    


    Esta vez fui yo la que me abalancé y tomé su boca.


    
       
    


     


    
       
    


    Estábamos los dos, tomados de la mano en la escuela mirando nuestras calificaciones. Fede había aprobado todo, y además con notas sobresalientes. Estaba impresionada, y se lo demostré felicitándolo con un par de besos más.


    
       
    


    Cuando vimos las mías, nos quedamos callados. En todas las materias había bajado el promedio de manera desastrosa. ¿Y lo peor? Me llevaba Matemáticas, y como no… Historia. En la primera me había sacado un 5, y en la segunda un 2.


    
       
    


    Me tapé la boca para no reírme.


    
       
    


    —Vas a necesitar un maestro particular. – susurró en mi oído.


    
       
    


    —¿Conoces a uno? – pregunté.


    
       
    


    El se llevó una mano al pecho y se hizo el ofendido.


    
       
    


    —Si conozco...?  – y después me sonrió. —Yo, peque. Yo te voy a enseñar.


    
       
    


    Me abrazó y me besó detrás de la oreja haciéndome reír por las cosquillas.


    
       
    


    Ahora ya no me molestaba tanto quedarme sin vacaciones…


    
       
    


     


    
       
    


    Mis padres, habían optado por no castigarme.


    
       
    


    —Te castigaste vos sola, piojo. – dijo mi papá. —Al quedarte sin vacaciones por tener que estudiar. Si no aprobas en diciembre, ya vemos que hacemos.


    
       
    


    —Casi todo el mundo reprobó esas dos, Ricardo. – me defendió Tincho, que en ese momento estaba en casa con May para que fuéramos a la fiesta de mi colegio. —La vieja de Historia está loca y nos odia.


    
       
    


    —Julieta no necesita abogados. – le contestó despeinándolo. —Váyanse de una vez así podemos ver la película en paz. – se rió.


    
       
    


    Esa noche se quedaría con mi mamá en la sala viendo un DVD que acababan de comprar. Siempre hacían cosas juntos, o salían a comer. No pude evitar comparar la situación de mis padres con los de Fede, y me puse triste. Debía ser difícil…


    
       
    


    Nos terminamos de preparar y nos fuimos a la escuela, donde en el gimnasio se celebraría una fiesta de despedida a los alumnos de 6to año que egresaban.


    
       
    


    Las chicas y los chicos de la promoción estaban en su mayoría borrachos en el escenario. En este caso era “Anaconda” de Nicki Minaj, que aparentemente habían pedido para bailar todos juntos.


    
       
    


    Con mis amigos no nos quedamos a ver el show porque no nos divertía ni un poco.


    
       
    


    Fuimos con mis compañeros y empezamos a bailar por nuestra cuenta. Facu se sumó más tarde, dejándonos solos a Tincho y a mí, al llevarse a May.


    
       
    


    Como siempre que empezaba a sonar a sonar cumbia, mi amigo se volvía loco. “Locuras contigo” de Rombai, era otra de esas canciones que se sabía de principio a fin. Preparada para empezar a dar vueltas como loca, me sujeté a sus hombros con fuerza y me moví tratando de seguirle el ritmo.


    
       
    


    Muerto de risa, a propósito bailaba rápido y me hacía girar entre sus brazos para que me costara seguirlo, pero ya tenía práctica, y me defendía bastante bien. May, se acercó y nos abrazó por los hombros casi saltando mientras cantaba la canción.


    
       
    


    La sumamos, y empezamos a cantarla todos como si se nos fuera la vida en eso.


    
       
    


    Justo en ese momento, sentí que un par de brazos me agarraban por la cintura y me arrastraban hacia un rincón. Estaba por darme vuelta asustada, para insultar a quien me estuviera tocando, cuando escuché su voz.


    
       
    


    —Hola, peque. – sonreí y me giré pero para mirarlo.


    
       
    


    —Hola. – me besó muy despacio. —Pensé que estabas en el escenario.


    
       
    


    —Me aburrí. – se rió. —Además te vi llegar… y me estaba poniendo celoso de cómo bailabas con tu amigo.


    
       
    


    —Amigos. – lo corregí. —Estaba bailando con mis dos amigos.


    
       
    


    —Te vi con el chico ese de los pelos parados. – dijo de manera despectiva.


    
       
    


    Me reí y miré hacia donde estaban. Tincho me miró por un segundo, y después siguió bailando con la chica que estaba. Mi amigo tenía éxito con las mujeres, no se podía negar.


    
       
    


    May había vuelto con Facu y bailaban abrazados, como yo estaba haciendo con Fede.


    
       
    


    —Estas preciosa, Juli. – me tomó por el rostro y me habló muy cerca de los labios. —¿Querés estar conmigo?


    
       
    


    No entendí bien a qué venía esa pregunta salida de la nada, pero no dudé en contestarle.


    
       
    


    —Si, Fede. Me encanta estar con vos. – me besó con más fuerza y cuando se separó para tomar aire, llevó su boca a mi oído y me preguntó.


    
       
    


    —¿Y serías mi novia? – las mariposas que tenía en el estómago se revolucionaron y el pulso se me disparó. Estaba ahí, pegado a mi cara, luciendo hermoso, y pidiéndome que sea su novia. No podía creerlo.


    
       
    


    Aunque no era dueña del control de mi cuerpo a esas alturas, me las arreglé para asentir con la cabeza y acercar mi boca para seguir besándolo.


    
       
    


    Era como si todo el gimnasio, todo el colegio, todo el mundo acabara de desaparecer. Podía estar sonando cumbia de fondo, pero yo todo lo que escuchaba era el sonido de mi corazón y la canción de The Black Keys, que ahora era nuestra canción.


    
       
    


    Así, trenzados en un abrazo apasionado mientras nos comíamos la boca el uno al otro, empezamos nuestra relación de manera oficial.


    
       
    


    Y así, con un montón de palabras dulces al oído y caricias tiernas entre besitos, empecé a engancharme como nunca antes.


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Diciembre:


    
       
    


     


    
       
    


    Los primeros días de diciembre, se pasaron rapidísimo.


    
       
    


    Terminamos de cursar, y Tincho empezó a entrenar para el Campeonato de Fútbol de verano, así que no nos estábamos viendo como antes.


    
       
    


    May, estaba con Facu, y como ninguno de los dos tenía que rendir ninguna materia, tenían los días enteros para ellos solos. Ya lo había presentado en su casa, así que se visitaban con frecuencia, o se quedaban a comer en la casa del otro casi siempre.


    
       
    


    Y yo, me la pasé preparándome para rendir.


    
       
    


    Iba a casa de Fede después del mediodía, y mientras cuidábamos de Gabriel, nos reíamos, charlábamos y hasta cocinábamos juntos. Luego, cuando su hermano se dormía, nos poníamos a estudiar.


    
       
    


    Cosa que realmente hacíamos. Una media hora…


    
       
    


    Después él ponía el disco de The Black Keys, y nos quedábamos abrazados en el sillón besándonos como locos. Nuestra canción era “The Only One”, pero también nos gustaban “Never Give You up” y “These days”.


    
       
    


     


    
       
    


    Y cuando no estábamos besándonos, que era casi siempre, nos poníamos a conversar. El decía que solo conmigo podía hablar de algunas cosas, porque se sentía cómodo, y en confianza.


    
       
    


    Me contó que su madre estaba saliendo con otro hombre desde hacía un tiempo, él lo había conocido y le había caído bien. Su padre la había engañado millones de veces, y algunas, hasta él lo había descubierto.


    
       
    


    Yo lo escuchaba sorprendida y angustiada de que hubiera tenido que pasar por cosas así.


    
       
    


    Me contó también que solo había tenido sentimientos fuertes por una persona, y que según creía, nunca había llegado realmente a enamorarse.


    
       
    


    El corazón me galopaba en el pecho. Para mí solo había existido él, y deseaba con todas las fuerzas que si él llegaba a sentir amor alguna vez, me amara a mí.


    
       
    


    El día que rendía los exámenes, me acompañó para darme fuerzas, y se quedó esperándome afuera hasta que saliera.


    
       
    


    La mesa de Matemáticas y la de Historia, estaban formadas cada una por cuatro profesores, y entre todos, buscaban hundirte. Esa era la verdad. Me habían tomado cosas que estaban en los apuntes, pero que en clases no habíamos llegado a ver.


    
       
    


     


    
       
    


    Después de mucho luchar, me aprobaron. No podía creerlo.


    
       
    


    Salí dando gritos y Fede me abrazó casi al vuelo haciéndome girar. Así como en las películas.


    
       
    


    —Me pusieron un 6. – anuncié con emoción.


    
       
    


    —Felicitaciones, peque. – me dijo dándome su mejor sonrisa, acompañada de uno de esos besos que hacen que me falle la respiración. —Hay que festejar.


    
       
    


    Me llevó a comer afuera, y aunque hubiera parecido super romántico, no lo fue tanto. Fue mucho mejor.


    
       
    


    Teníamos que llevarlo a Gabriel, así que elegimos un lugar de comida rápida que tenía pelotero, y a escondidas de los guardias, nos metimos nosotros también.


    
       
    


    Nos dolía la panza de tanto reírnos. Gabi me había dado un pelotazo en el ojo, y yo le había acertado a la boca de mi novio.


    
       
    


    —Ahora no te voy a poder dar besos. – dijo exagerando con una mano sobre los labios. – y aunque sabía que bromeaba, le había hecho bastante daño. Hasta sangre le había salido.


    
       
    


    —Te tendrías que poner hielo. – le dije muerta de risa.


    
       
    


    —Tendrías que ponerme hielo vos, que sos la que me hirió. – me sujetó por la cintura acercándome a su cuerpo, y me hablo al oído. —¿Querés hacer de enfermera, conmigo? – su voz había salido baja y ronca.


    
       
    


    ¿Y cómo podía decirle que no, si me lo pedía así?


    
       
    


     


    
       
    


    Esa noche, salimos con amigos a un boliche en Nueva Córdoba. Fede tenía un conocido que trabajaba en la puerta, y nos dejó pasar a todos sin problemas.


    
       
    


    Me había puesto un vestido de verano color púrpura y unas sandalias que me dejaban altísima.


    
       
    


    De todas formas, mi novio seguía superándome por varios centímetros, tacones y todo.


    
       
    


    Apenas me había visto, se le habían ido los ojos…


    
       
    


    Me sujetó de la mano y no me soltó en toda la noche. En cada oportunidad que tenía, me abrazaba o me llenaba de besos. Me encantaba que fuera así conmigo, me hacía sentir bonita.


    
       
    


    —Sos la chica más linda de todo el boliche, peque. – me dijo al oído. —De verdad, tengo la novia más hermosa. – me abrazó por la cintura desde atrás, y nos juntamos con los demás.


    
       
    


    Yo había invitado a May y a Facu, porque Tincho se había ido esa misma tarde a participar de un Torneo de Fútbol que duraba casi dos meses y en donde recorrían el país, jugando con equipos de todas partes.


    
       
    


    El novio de mi amiga, no había querido participar, prefería quedarse con ella, y eso la hacía muy feliz. Estaba cada día más enamorada, y se le notaba.


    
       
    


    Una vez adentro, nos divertimos, tomamos algo y bailamos por horas.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando mi amiga y su novio se fueron a sentar en los sillones de adentro, Fede me condujo al patio, y buscamos los bancos de afuera para hacer lo mismo.


    
       
    


     


    
       
    


    —Quiero que hablemos, Juli. – no me soltaba las manos, lo que era una buena señal. Aun así me había quedado congelada y se me había formado un nudo en la garganta. ¿Estaría por decirme que no quería salir más conmigo? No tenía sentido después de mostrarse tan cariñoso…


    
       
    


    —Decime. – dije aparentando la valentía que no tenía y me hacía falta.


    
       
    


    —Estuve pensando mucho y… voy a ir a Bariloche. – dijo refiriéndose a su viaje de egresados.


    
       
    


    Sonreí contenta.


    
       
    


    —Me alegro, Fede. – él también me sonrió. —Te lo merecés.


    
       
    


    Estaba por seguir hablando, pero se interrumpió por un instante para darme un beso, y después siguió.


    
       
    


    —Gabriel se va a Mar del Plata con mi tía, y va a pasar el verano con mis primos. – anunció contento. —Está feliz, porque tienen casi su edad, y siempre que se ven, se divierten.


    
       
    


    —Me imagino. –  su pequeño hermano también se merecía tener unas lindas vacaciones.


    
       
    


    —De paso, mi papá puede empezar a mudar sus cosas sin que él esté presente. – comentó un poco más serio. —Para que no sea tan fuerte… es mejor así, supongo.


    
       
    


    Asentí.


    
       
    


    —Pero yo quería hablar de nosotros, en realidad. – y ahí estaba de nuevo el nudo.


    
       
    


    Recordé una de nuestras charlas del comienzo, cuando nos estábamos conociendo. El me había dicho que uno de los motivos para no ponerse de novio, era ese viaje y lo que significaba. El quería ir libre, para poder divertirse mejor.


    
       
    


    —¿Querés que terminemos? – pregunté con la voz entrecortada.


    
       
    


    El abrió grandes los ojos y negó enérgicamente con la cabeza.


    
       
    


    —¡No! No, Juli. No. No es eso. – me sujetó del rostro con ternura. —Ni loco, no.


    
       
    


    Respiré más tranquila, pero aun sintiéndome desconcertada.


    
       
    


    —Quiero que sepas, que mientras esté de viaje no voy a hacer nada que arruine esto… – se señaló y después a mí. —Me voy a portar bien, y quiero saber si está todo bien con vos. Si confías en lo que te digo y si te sentís bien con mi decisión.


    
       
    


    Mierda.


    
       
    


    A veces un solo año de edad hacía tanta diferencia. En ese momento, Fede me pareció maduro, considerado y sensible. Me pareció todo un hombre.


    
       
    


    —Confío en vos. – dije mordiéndome el labio.—Pero no quiero que por estar conmigo, se arruine tu viaje tampoco. No me gustaría que te sientas obligado a…


    
       
    


    Me interrumpió con una de sus sonrisas letales.


    
       
    


    —No me estás obligando a nada. – me dio un piquito rápido. —Yo me voy a Bariloche, estando de novio. Y voy a estar pensando todo el día en vos.


    
       
    


    Y ahí, había sido el momento en el que me había enamorado de él, locamente. Pude notarlo en el corazón, en el estómago y hasta en la boca, en donde el ritmo de mi corazón se sentía violento.


    
       
    


    —Te voy a extrañar. – dije sinceramente, con una sonrisa triste.


    
       
    


    Ya me había acostumbrado a verlo casi a diario, y tanto nuestras interminables charlas, como nuestros mágicos besos, eran parte fundamental de mi vida.


    
       
    


    No sabía como haría para soportar no tenerlo a mi lado por diez días, y enteros.


    
       
    


    Todavía nos quedaban unos días, así que los aprovechamos.


    
       
    


    Fuimos al cine, a ver una banda, salimos varias veces a boliches con May y Facu, nos juntamos a comer, y todos los días sin falta, hacíamos de niñeros con Gabi.


    
       
    


    Le preparábamos la comida, y a la tarde lo sacábamos a pasear por ahí o andar en bicicleta.


    
       
    


    La siesta, por supuesto era toda nuestra. Mientras el pequeño dormía, nosotros nos matábamos a besos en el sillón.


    
       
    


    De a poco, íbamos avanzando más y más


    
       
    


    Yo me moría de ganas por hacer más que besarlo, pero me frenaba muchísimo el miedo.


    
       
    


    El tenía experiencia.


    
       
    


    En realidad, tenía mucha experiencia. Y eso era algo que me aterrorizaba.


    
       
    


    Hasta ahora nunca me había insinuado que fuéramos más allá, y por el momento, eso me dejaba tranquila.


    
       
    


    Cada vez que nuestras respiraciones empezaban a agitarse, paraba y nos poníamos a hacer otra cosa.


    
       
    


    Sabía que él también quería... Podía sentirlo. En su forma de actuar, en como me miraba,… pero además podía sentirlo físicamente. A través de su ropa, cuando acostados se pegaba a mi cuerpo.


    
       
    


    Saber que le causaba ese efecto a Fede era algo que me volvía loca.


    
       
    


    Ese día en particular, nos habíamos puesto… muy atrevidos.


    
       
    


    Hacía como mil grados de calor afuera, y aunque estábamos en el sillón de la sala, él estaba sin remera. Yo, con mi musculosa y mis shorts tampoco estaba tan vestida que digamos.


    
       
    


    Me sujetó con fuerza de la cintura, y de un movimiento rápido me sentó sobre su regazo a horcajadas con un jadeo. Sus manos se movían acariciándome, acercándome más a su cuerpo.


    
       
    


    Suspiré sintiendo que me prendía fuego, y lo agarré por la nuca, haciendo el beso todavía más profundo.


    
       
    


    —Me estás volviendo loco, Juli. – me dijo sin aliento.


    
       
    


    Sonreí sobre sus labios y fui bajando con mis besos hasta su cuello. El cerró los ojos y tiró la cabeza para atrás con un leve gruñido.


    
       
    


    Mis dedos, se paseaban por todo su pecho desnudo, sintiendo como éste se contraía y relajaba bajo mi roce.


    
       
    


    Descendió con sus manos aferrando mi cadera y comenzó a mecerme sobre él ejerciendo fricción sobre su entrepierna.


    
       
    


    Solté un gemido involuntario al sentirlo y también cerré los ojos, experimentado cosas que nunca había sentido. Cosas muy, muy buenas.


    
       
    


    Justo en ese momento, escuchamos que la puerta del pasillo se abría. Nos detuvimos en el acto, respirando como si acabáramos de correr una maratón.


    
       
    


    Gabriel nos miraba con los ojos como platos, sin entender qué estábamos haciendo.


    
       
    


    Nos separamos y cada uno se sentó correctamente. Fede, colocándose un almohadón en el regazo para que no se notaran algunas cosas, y yo tan colorada que parecía un semáforo en rojo.


    
       
    


     


    
       
    


    Después de esa interrupción, no habíamos llegado tan lejos, tal vez por precaución. Con su hermanito en casa, era muy difícil tener intimidad.


    
       
    


     


    
       
    


    Los días pasaron, y había llegado la noche de la fiesta de graduación de Fede.


    
       
    


    Me había invitado, claro, y yo había tenido que gastarme los ahorros de meses en un vestido bonito y un par de zapatos.


    
       
    


    Y mis padres, que tenían un leve presentimiento de que estaba saliendo con alguien, se quedaron mudos cuando les dije que esa noche salía con mi novio.


    
       
    


    Mi mamá empezó con el interrogatorio desde temprano, y mi papá andaba con cara larga por los rincones.


    
       
    


    Les respondí a todo lo que me preguntaron, y les conté todo. Al menos todo lo que pude, mientras me arreglaba. Pero les pedí, por favor que no le dijeran nada a él, y se comportaran.


    
       
    


     


    
       
    


    Fede, pasó a buscarme en su auto unas horas después, vestido con un traje azul noche y camisa blanca sin corbata y los primeros botones desprendidos. Se había hecho raya al costado para la ocasión, pero como los costados de su cabeza estaban casi rapados, lo hacía parecer un peinado moderno, casual y despreocupado que solo él podía llevar tan bien. Podría haber pasado por un modelo.


    
       
    


    Sonreí como tonta mientras se bajaba para abrirme la puerta y nuestras miradas se encontraran.


    
       
    


    —Estás preciosa. – me dijo con un beso en los labios.


    
       
    


    Tenía un vestido a la rodilla ajustado en la cintura como de los años 50 color ciruela, y unos zapatos con un poco de plataforma a juego.


    
       
    


    —Gracias. – sonreí coqueta. —Y vos estás hermoso.


    
       
    


    Me guiñó un ojo y me volvió a besar.


    
       
    


    Como si lo hubieran presentido, mis padres eligieron justo ese momento para asomarse por la puerta de casa a saludar. Mierda.


    
       
    


    —Hola. ¿Cómo estás? Ricardo. – se presentó mi papá, sacando pecho. Puse los ojos en blanco, viendo como mi mamá le golpeaba la espalda para que deje de hacer el ridículo.


    
       
    


    —Federico. – tomó la mano de mi papá y se la apretó con firmeza. —Mucho gusto.


    
       
    


    Creo que con eso, se gano al menos un poco de respeto, porque mi papá asintió y lo dejó estar.


    
       
    


    Después de que saludara a mi mamá también, nos preguntaron a qué hora regresábamos, y si pensaba beber alcohol. El contestó que un rato después de la una, y que no pensaba tomar porque estaba manejando.


    
       
    


    ¿Qué carajo? Nunca en mis 16 años habían hecho pasar semejante momento a ninguno de mis amigos, con los que frecuentemente me iba, y con los que incluso me había emborrachado y todo.


    
       
    


     


    
       
    


    Ya más tranquilos, en la fiesta, él me presentó a su familia y Gabriel, al verme corrió para que lo abrazara. Se me había trepado como un monito y aunque me estaba arrugando el vestido, no me importaba.


    
       
    


    Como era costumbre, después de la cena, la familia de los egresados o se iba, o se quedaba en las mesas mientras los más jóvenes bailaban y se divertían en las carpas de afuera.


    
       
    


    Era perfectamente consciente de las miradas que me dedicaban todas sus compañeras, en especial Belu, su ex. Y no me importaba.


    
       
    


    Me hizo dar una vueltita para después abrazarme y quedarse mirándome con su nariz pegada a la mía.


    
       
    


    —Te voy a extrañar, peque. – de fondo sonaba “Demons” de Imagine Dragons, que no es un asunto menor.


    
       
    


    —Yo también. – respondí con el corazón en un puño.


    
       
    


    —Te voy a hartar a mensajes y llamados. – se rió.


    
       
    


    —Vas a estar de fiesta. – dije con una ceja levantada. —No creo que me llames tanto.


    
       
    


    —Voy a estar de fiesta, pero pensando en vos. Siempre pienso en vos. – me besó suavemente. —Ahora que estoy con vos, estoy pensando en… estar con vos. Hasta cuando duermo, sueño con vos. – había algo en su forma de decirme las cosas que me hacía pensar que realmente las sentía.


    
       
    


    —Sos muy dulce. – dije devolviéndole el beso.


    
       
    


    Me abrazó con más fuerza, y ya no nos separamos en toda la noche.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, él partía para Bariloche, y yo…


    
       
    


    Yo estaba en casa, con mi pijama todavía puesto a las tres de la tarde, escuchando una y otra vez nuestras canciones de The Black Keys. Pensando en lo mucho que ya lo extrañaba.


    
       
    


     


    
       
    


    Ese bajón me había durado como dos o tres días. Después, me tuve que levantar, porque venían las fiestas, y yo amaba Navidad.


    
       
    


    Ese año, festejamos en casa, y habíamos invitado a toda la familia y amigos que pudimos.


    
       
    


    May y Facu estaban conmigo desde la tarde, pero la fiesta empezaba en realidad en la cena.


    
       
    


    Tincho se conectó desde San Luis, que es en donde estaba en esos momentos, y nos habló por la camarita a las dos.


    
       
    


    —Hola, hermosas. – saludó como de costumbre. —¿Cómo están?


    
       
    


    —Bien. – le contestamos. —¿Vos? ¿Va ganando tu equipo? – quise saber.


    
       
    


    —No. – se rió. —Pero por lo menos, la estamos pasando bien. Estamos comiendo como bestias. Engordé como tres kilos. – nos reímos a carcajadas.


    
       
    


    —Vos no engordas, Tincho. – dijo mi amiga. —En todo caso estás rellenando ese esqueleto tuyo.


    
       
    


    Nos mostró su dedo medio mientras nos desternillábamos.


    
       
    


    —¿Te viste el culo, Mayra? – le preguntó burlón. Mi amiga había engordado unos kilitos también, desde que tomaba pastillas.


    
       
    


    —Si. – contestó. —Y a mi chico le encanta. – guiñó un ojo, traviesa. Facu, se rió desde donde estaba y levantó un pulgar para demostrar que estaba de acuerdo.


    
       
    


    Al ver que no iba a poder meterse con ella, nos contó lo que había estado haciendo esos días. Había sacado millones de fotos, y había conocido lugares preciosos. Aunque la estaba pasando realmente muy bien, sentía mucho el hecho de no poder estar con nosotras. Nos extrañaba, y nosotras a él.


    
       
    


    —Espérenme con una fiesta. – nos pidió. —Con asado y pileta. ¿Si?


    
       
    


    —Hecho. – dijimos.


    
       
    


    Nos despedimos tirándonos besos, deseándonos una Feliz Navidad y un buen Año Nuevo, un poco tristes al final.


    
       
    


     


    
       
    


    Los invitados llegarían en cualquier momento, así que ayudamos a mis padres a poner la mesa mientras poníamos “Loquita” de Marama y recordábamos a nuestro amigo, bailando.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    6to Año


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    (Agenda de Juli, actividades por mes)


    
       
    


     


    
       
    


    Enero:


    
       
    


    
      -        Vacaciones con May en Villa Carlos Paz.

    


    
      -        Vuelve Martín.

    


    
      -        Vuelve Fede.

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Febrero:

    


    
       
    


    
      -        Salida con amigos.

    


    
      -        Mi cumple.

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Marzo:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta de Fede.

    


    
      -        Empiezan las clases.

    


    
      -        Reunión para la remera de la Promoción.

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Abril:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta del Colegio San José

    


    
      -        Exámenes.

    


    
      -        Ir al cine: Divergente

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Mayo:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta del Colegio Jesús María

    


    
      -        Calificaciones de los primeros exámenes

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Junio:

    


    
       
    


    
      -        Parciales

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Julio:

    


    
       
    


    
      -        Vacaciones

    


    
      -        Orientación Vocacional

    


    
      -        Cumple Martín

    


    
      -        Comprar el vestido para mi Graduación.

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Agosto:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta del Colegio Manuel Belgrano

    


    
      -        Exámenes

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Septiembre:

    


    
       
    


    
      -        Día del Estudiante

    


    
      -        Calificaciones de los segundos exámenes

    


    
      -        Fiesta para recaudar fondos

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Octubre:

    


    
       
    


    
      -        Fiesta despedida de 6to

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Noviembre:

    


    
       
    


    
      -        Parciales

    


    
      -        Colación, Entrega de Diplomas

    


    
      -        Fiesta de Graduación

    


    
       
    


    
       

    


    
       
    


    
      Diciembre:

    


    
       
    


    
      -        Navidad

    


    
      -        Año Nuevo

    


    
      -        ¡¡¡BARILOCHE!!!

    


    
       
    


     


     


    

  


  
    



    Enero:


    
       
    


     


    
       
    


    Como había aprobado las materias, mis padres me dejaron vacacionar como tenía planeado. Salí con mis amigos, me divertí y lo mejor de todo, me fui cinco días con May a su casa de Carlos Paz.


    
       
    


    Fuimos con su familia, pero era tan grande, que prácticamente era como si estuviéramos solas. Íbamos y veníamos con libertad, y como ya conocíamos el lugar, sus padres no nos decían nada.


    
       
    


    Solo una vez estuvimos en problemas.


    
       
    


    Estábamos bañándonos en la pileta, y no advertimos que su mamá estaba tomando sol desde una de las reposeras de atrás.


    
       
    


    No se había enterado de piercing de mi amiga, y al verla en traje de baño por poco se muere.


    
       
    


    Un par de gritos, un reto, un castigo, pero la verdad es que ya no podía hacer nada. Ya estaba hecho, tendría que aceptarlo.


    
       
    


    No es que sus padres fueran muy conservadores, pero como los míos, hubieran valorado el hecho de ser consultados ante una decisión así.


    
       
    


    Y más cuando se trataba de May, que tenía una relación super estrecha con su mamá. Ya sabía que estaba teniendo relaciones con Facu, y ella misma la había acompañado al doctor para que le recetaran las pastillas.


    
       
    


    Yo con la mía, me llevaba también muy bien, pero no tenía mucho para contarle todavía. Estaba emocionada con Fede, y le había gustado a primera vista.


    
       
    


    No podía culparla, mi novio era muy lindo.


    
       
    


    Al recordarlo sentí cosquillas en el estómago.


    
       
    


     


    
       
    


    Tal y como había prometido, me había escrito y llamado todos los días. Me contaba los paseos a los que iba, o como se divertía con sus amigos, pero también lo mucho que me extrañaba.


    
       
    


    —Tengo muchas ganas de verte, peque. – me decía, cariñoso.


    
       
    


    —Y yo a vos. – sonreí. Faltaban solo unos cuantos días y estaría de regreso.


    
       
    


    —Te voy a llenar de besos apenas te vea. – susurró. Seguramente estaban sus amigos con él, y cuando nos poníamos muy tiernos, no nos gustaba que otros nos escucharan.


    
       
    


    —Ojalá estuvieras acá conmigo… – le dije un poco triste.


    
       
    


    —Me encantaría, preciosa. – de fondo se escuchaban las voces de sus compañeros que se burlaban porque él llamaba a su novia en pleno viaje de egresados. —Me tengo que ir, portate bien en Carlos Paz.


    
       
    


    Me reí.


    
       
    


    —Portate bien en Bariloche. – retruqué. —Te mando un beso, Fede.


    
       
    


    —Yo te mando muchos, peque. – si, estábamos así de pesados. La distancia nos ponía muy ñoños y empalagosos.


    
       
    


    Nos despedimos un rato después, y me fui a cambiar.


    
       
    


    Esa noche salíamos a bailar a un boliche que quedaba cerca de su casa.


    
       
    


    Había elegido un short negro con tachas tiro alto, con un top bastante cerrado, y sandalias con plataformas. Y mi amiga tenía un vestido negro cortito con transparencias en la espalda con zapatos bajitos. Nos vimos en el espejo, y como nos gustaba lo que veíamos nos sacamos un par fotos para Instagram.


    
       
    


    Tincho, que por lo visto estaba conectado, no tardó en darle “like” y comentó.


    
       
    


    “Hermosas.”


    
       
    


    Las dos sonreímos. Pero nos quedamos muy serias, cuando vimos que Fede también comentaba.


    
       
    


    “Si. MI NOVIA y su amiga, son hermosas.”


    
       
    


    —¿Marcando territorio? – dijo May levantando una ceja.


    
       
    


    —Creo que está celoso de Tincho. – le contesté encogiéndome de hombros.


    
       
    


    Mi amiga puso los ojos en blanco.


    
       
    


    —Esperemos que el otro no se prenda contestándole, porque encima que no se lo banca… – opinó.


    
       
    


    Y justo llegó la notificación de otro comentario de Tincho.


    
       
    


    “jaja. MIS AMIGAS son hermosas. #CelosoYo ¿?”


    
       
    


    —Ay no, Martín. – dijo mi amiga mientras leía.


    
       
    


    Y desde ese momento fue un bombardeo de mensajes entre ellos dos.


    
       
    


    “Qué te pasa, gil?” de Fede.


    
       
    


    “A quién le decís gil?” de Tincho. Y así…


    
       
    


    Para cuando terminaron, poco más se habían dicho que se iban a matar apenas se vieran.


    
       
    


    Nuestra simpática foto había quedado en segundo plano, y ahora tendría que lidiar con un mejor amigo y novio peleándose.


    
       
    


    No quería tomar partido, porque le importaban los dos, pero en este caso, tenía que darle la razón a Martín.


    
       
    


    Los celos de Fede eran infundados y salidos de la nada. Fue innecesario el comentario en la foto. Una provocación. Tenía ganas de pelea. Y claro, mi amigo no era de los que se quedaban callados.


    
       
    


    Sacudí la cabeza y le dije a mi amiga que saliéramos. Ya hablaría con los dos por separado, mañana.


    
       
    


     


    
       
    


    Esa noche es un gran borrón. Entramos e inmediatamente comenzamos a tomar. Ella tenía amigos de la zona, y como todos eran mayores, podían comprar bebidas. No recuerdo nada de nada.


    
       
    


    Sé que éramos muchos, la música me gustaba, y bailamos la canción de Tincho haciendo palmas como mi amigo siempre hacía. También había sonado “Humanos a Marte”, así que obviamente habíamos tenido que enseñarle a sus amigos nuestra performance.


    
       
    


    Después de eso, nada. Pantalla negra.


    
       
    


    Abrimos los ojos cerca de las cuatro de la tarde del otro día, sintiéndonos como la misma muerte.


    
       
    


    Miré mi celular y tenía dos mensajes.


    
       
    


    Uno de Fede, que decía que le había encantado que lo llamara anoche. ¿Lo había llamado? Me reí. Evidentemente lo había llamado borracha, a saber lo que le habría dicho.


    
       
    


    Y otro de Tincho que me decía borracha, y que había extrañado nuestras charlas profundas. También lo había llamado.


    
       
    


    Increíble. La próxima vez que saliera, tendría que pedirle a May que me quitara el teléfono. Era peligrosa.


    
       
    


     


    
       
    


    Volví a llamar primero a mi novio, que me puso al tanto de las muchas estupideces que le había soltado en mi estado de ebriedad.


    
       
    


    —Nunca habías estado tan cariñosa, peque. – me susurró. Me tapé la cara totalmente mortificada. —Ahora tengo todavía más ganas de volver.


    
       
    


    —Yo también tengo muchas ganas de verte, Fede. – contesté. —Y que horror… olvídate de todo lo que te dije, por favor. Yo me olvidé. – me reí.


    
       
    


    —No me voy a olvidar. Pero espero que puedas decirme lo mismo estando sobria. – me quedé congelada en el lugar. Sospechaba que le había dicho muchas cosas que no pretendía.


    
       
    


    Ay no. Que vergüenza.


    
       
    


    Me sentía desnuda.


    
       
    


     


    
       
    


    Un rato después charlé con mi amigo.


    
       
    


    —No te hagas problema, Juli. – la tranquilizó. —No voy a seguir hablando con tu novio.


    
       
    


    —Gracias, Tincho. – le contesté con alivio.


    
       
    


    —No voy a dejar que nos peleemos por este pelotudo. Es lo que quiere. – dijo después entre dientes como si no pudiera callárselo.


    
       
    


    —Martín… – le advertí.


    
       
    


    —Ya sé. – cambió de tema repentinamente. —¿Te acordás de nuestra charla de anoche? – se empezó a reír.


    
       
    


    —Nada. – confesé.


    
       
    


    —Me imaginé. Me hiciste llorar de la risa. – me reí con él.


    
       
    


    —¿Qué te dije? – quise saber.


    
       
    


    —Me contaste que Lucas, que creo es un amigo de May, te había tenido que llevar alzando porque te caíste y te doblaste un tobillo. – dijo entre risas.


    
       
    


    —Ahora que lo pienso, me duele mucho la pierna derecha. – reconocí.


    
       
    


    —Después me dijiste que las sandalias te hacían ampollas y cuanto hacía que no ibas al baño. – me tapé la cara y me reí avergonzada.


    
       
    


    —Es que cuando no estoy en mi casa, me cuesta. No es mi baño. – me expliqué.


    
       
    


    —Ya sé. – dijo entre risas. —Pero sos una asquerosa… estábamos hablando de cualquier otra cosa. No tenía nada que ver.


    
       
    


    —Perdón. – me mordí los labios. —Mi teléfono estaba borracho. ¿Qué más te dije?


    
       
    


    Tincho se rió y después contestó.


    
       
    


    —Después te pusiste sentimental, me dijiste que soy tu mejor amigo, y que me querías mucho… esas cosas. – concluyó.


    
       
    


    —Aw… – me reí. —Borracha me pongo muy tierna. – mi amigo se rió conmigo y me siguió contando las pavadas que habíamos hablado. Un rato después me despedí de él, con una sonrisa en el rostro.


    
       
    


    Todas las preocupaciones y vergüenzas olvidadas.


    
       
    


     


    
       
    


    Volvimos a Córdoba temprano y como estaba aburrida, prendí la computadora para ver Facebook. En las noticias, miles de fotos de los chicos de 6to en Bariloche. Sonreí y busqué la cuenta de mi novio para verlo. No había subido nada, pero estaba etiquetado en varias.


    
       
    


    Algunas eran en el Boliche, otras en el hotel. En todas salía abrazado a Belu. ¿Qué?


    
       
    


    Era su compañera, era normal que estuviera ahí. Pero, era necesario que se abrazaran tanto? El estómago me dio un vuelco y me sentí asqueada. La posibilidad de que me engañara con ella era algo que ya había pasado por mi mente. Después de todo, estarían todo el tiempo juntos, se pondrían borrachos, podían recordar viejas épocas.


    
       
    


    Enojada apagué todo y me fui a acostar. Escuché que mi celular sonaba a las once, y sabía que era él. Porque era el momento en que terminaban de comer y se iban a cambiar para salir. Siempre aprovechaba para llamarla un ratito. No atendí.


    
       
    


    Estaba verde de celos, no había otra explicación.


    
       
    


    Puse el teléfono en silencio y me dormí.


    
       
    


     


    
       
    


    Un día después, estaba en casa de May, esperando a mi amigo que volvía de viaje. Le habíamos organizado un asado con los chicos del curso para esa noche, y nos habíamos pasado toda la mañana limpiando la pileta.


    
       
    


    Facu, había ido a comprar carne y bebidas.


    
       
    


     


    
       
    


    Mi amiga, que vio que estaba con cara larga, se me acercó.


    
       
    


    —¿Qué pasa? – suspiré y me tiré sobre la reposera.


    
       
    


    —¿Entraste a Facebook? – hizo un gesto de comprender a lo que me refería. También lo había visto.


    
       
    


    —Son amigos todavía, Ju. No creo que… – se interrumpió. —El te prometió que se iba a portar bien.


    
       
    


    —Me encantaría confiar, pero me cuesta. – confesé. —Pero cambiemos de tema. No quiero amargarme hoy.


    
       
    


    Mi amiga asintió emocionada.


    
       
    


    —Hablemos de tu fiesta de cumpleaños. – me dijo. —Lo vayamos organizando.


    
       
    


    Y con eso, dimos finalizado el tema Fede para ponernos a hacer planes para el mes siguiente, en el que cumpliría 17 años.


    
       
    


     


    
       
    


    Cerca de las cuatro, Martín se bajó del auto y vino casi corriendo a donde estábamos para saludarnos. Nos había traído de regalos. Alfajores de la costa y unas remeras divinas con dibujos de ballenitas del sur. Le agradecimos con abrazos el detalle y nos sentamos a tomar algo fresco mientras tomábamos sol. Facu no tardó en sumarse.


    
       
    


     


    
       
    


    Tincho, que llegaba muerto de calor y con ganas locas de zambullirse en la pileta, se sacó la camiseta de un tirón, pero ante nuestros ojos fue como si lo hubiese hecho en cámara lenta. Y a ser posible, con música de fondo.


    
       
    


    Mi amigo había subido de peso, si. Era cierto.


    
       
    


    Pero todos los kilos se habían transformado en músculos. De un verano a otro había dejado de ser una laucha para ser… Eso que era ahora.


    
       
    


    —Ey. – dijo mi amiga acercándose a él con los ojos como platos. —¿En qué momento pasó todo esto? – señaló uno por uno sus abdominales. Por si quieren saber, eran 6.


    
       
    


    Mi amigo se rió y trabó más su musculatura, claramente divertido por habernos dejado con la boca abierta.


    
       
    


    —¿Y si te volves a poner la remera? – dijo Facu en broma, pero celoso de cómo mi amiga miraba. —Y vos, dejá de mirar. Yo también tengo de esos. – se tocó su barriga.


    
       
    


    —Hace un año que estoy entrenando, Mayra. – le explicó. —Y en serio, dejá de mirarme como si fuera un extraterrestre. – dio media vuelta y se tiró al agua de golpe.


    
       
    


    Facu lo siguió, tal vez sacando un poco de pecho mientras lo hacía.


    
       
    


     


    
       
    


    —Nuestro amigo dejó de ser una laucha. – dije bajándome las gafas de sol hasta la nariz mientras lo observábamos.


    
       
    


    —Los brazos… – nos reímos de lo que decíamos. —Admitilo, Juli. Está divino. Si este año no se levanta a Barbie, es porque es un boludo.


    
       
    


    —Ella es la boluda. – opiné. —Ojalá que conozca a una chica más interesante. Y no la estúpida esa…


    
       
    


    —No lo estás admitiendo. – insistió May muerta de risa.


    
       
    


    —¿Qué querés que te diga? – la miré también riéndome.


    
       
    


    —Que si no fuera tu amigo, casi tu hermano… le darías. – me guiñó un ojo.


    
       
    


    Lo miré pensativa.


    
       
    


    —Puede ser. – me mordí los labios. —Y no es mi hermano.


    
       
    


    —Estás de novia, así que de todas formas no podés. – se burló. —Aunque si lo estás pensando es porque…


    
       
    


    —Dejá de decir pavadas. – la corté. —Es mi mejor amigo.


    
       
    


    Se quedó en silencio por un momento y agregó.


    
       
    


    —Pero no tu hermano. – miró a mi amigo y dudó antes de decirme. —Te tengo que decir algo.


    
       
    


    Me di vuelta para enfrentarla. Y justo cuando estaba por hablar, me sonó el celular. Tenía un mensaje de Fede.


    
       
    


    “Peque, te extraño y tengo ganas de escucharte. ¿Por qué no me atendes el teléfono? Me muero por darte besos.”


    
       
    


    —Es Fede. – le expliqué con una sonrisa de tonta mientras respondía que yo también lo extrañaba. —¿Qué era lo que me tenías que decir?


    
       
    


    May se mordió una pielcita del dedo.


    
       
    


    —Nada. – le quitó importancia. —Que Facu quiere que nos vayamos un fin de semana solos a casa de sus tíos en Alta Gracia.


    
       
    


    La miré extrañada.


    
       
    


    —Ya me habías contado. – me reí.


    
       
    


    —¿Si? – torció la cabeza. —No me acordaba.


    
       
    


    Nos reímos, hasta que nuestro amigo se sumó y cambiamos de tema. Estaba empezando a anochecer, y era hora de la fiesta.


    
       
    


    Mis compañeros llegaron al rato y se pusieron a hacer el asado.


    
       
    


    No se nos pasó por alto como Romi, y las otras chicas miraban a Tincho de la misma manera en que lo habíamos mirado nosotras unas horas antes. De hecho, parecía que buscaban cualquier excusa para acercarse a él y hablarle.


    
       
    


    Y mi amigo, que no se daba cuenta de nada, sonreía divertido y les seguía la corriente. ¿Cómo es que no lo notaba? Eran obvias. Puse los ojos en blanco. Eran irritantes o yo estaba de muy mal humor.


    
       
    


     


    
       
    


    Como era costumbre, pusimos música, y bailamos entre nosotros las canciones de cumbia que siempre bailábamos.


    
       
    


    Conocíamos las letras, y las cantamos e interpretamos como el tema de Chayanne que también sonó. La noche había sido memorable.


    
       
    


    Todo mi mal humor, olvidado.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    A los pocos días, Fede volvió de Bariloche y lo primero que hizo, fue llamarme. Yo ya no estaba enojada por lo de las fotos que había visto. Tampoco me había olvidado, pero eran tal las ganas que tenía de verlo, que no me importó nada más.


    
       
    


     


    
       
    


    El reencuentro, fue en su casa, esa misma noche.


    
       
    


    Apenas me vio llegar, salió a recibirme y me abrazó con fuerza.


    
       
    


    —Peque. – dijo mientras me besaba el cuello y olía mi cabello de manera cariñosa. —Te extrañé.


    
       
    


    —Yo más. – le dije abrazándolo también.


    
       
    


    Pasamos a su casa, y me dio una caja de chocolates que me traía de regalo junto con una tarjetita super tierna. Me colgué a su cuello y lo besé, como llevaba días sin hacerlo.


    
       
    


    Sin perder tiempo, me sujetó de la cintura y me llevó andando hasta su cuarto.


    
       
    


    Cuando llegamos, me separé apenas para mirar. Nunca había estado allí y todo me llamaba la atención. Estaba impecable. Tenía unos estantes llenos de libros, junto a un escritorio en donde tenía una computadora, un sillón, y una pequeña mesita con discos antiguos. En las paredes, había varias láminas de sus bandas favoritas y un mural lleno de fotografías con sus amigos. Todo en tonos azul y gris.


    
       
    


    Agarré un objeto que me descolocó. Una guitarra.


    
       
    


    —No sabía que tocabas. – le dije.


    
       
    


    —No sé tocar. – se rascó la nuca algo incómodo. —No es mía. Alguien se la dejó.


    
       
    


    “Alguien.”


    
       
    


    Asentí sin saber que decir y la dejé en su lugar.


    
       
    


    Quería dejarlo pasar, pero no podía. Las palabras se me salían de la boca como si estuviera por escupirlas.


    
       
    


    —¿De quién es? – albergué esperanzas de que me gustara su respuesta.


    
       
    


    —De Belu. – contestó. No me había gustado nada. —Se la dejó acá hace meses, y nunca la vino a buscar.


    
       
    


    Claro, ella había estado ahí. Con él, en su cuarto. Seguramente habían hecho mucho más que tocar la guitarra. Otra vez esa sensación de asco me invadía, y me acordé de las fotos en donde él la abrazaba.


    
       
    


    No sé con que intención me había traído a su habitación, pero si yo tenía ganas de que pasara algo más, ahora se me habían pasado.


    
       
    


    Me inventé una excusa tonta, y le dije que tenía que volver a casa.


    
       
    


     


    
       
    


    Me escapé como una cobarde, pero es que no me gustaba lo que estaba sintiendo. Me sentía tonta, engañada e ingenua.


    
       
    


     


    
       
    


    Al llegar, el celular me vibró con un mensaje.


    
       
    


    “No me pasa nada con Belu, peque. Estoy con vos, y sos la única persona en la que puedo pensar. Me encantas.”


    
       
    


     


    
       
    


    No respondí.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Febrero:


    
       
    


     


    
       
    


    Las cosas con Fede se habían enfriado un poco, pero no había pasado nada demasiado importante. Nos habíamos visto un día después, y no habíamos peleado ni habíamos discutido sobre el asunto. Directamente no habíamos hablado del tema. Pero estábamos… bien.


    
       
    


    Parecíamos estar evitando el tema, y todo había quedado ahí, después de su mensaje. Yo no quería decirle nada, esa es la verdad.


    
       
    


    M sentía insegura.


    
       
    


    Temía que si le reclamaba algo o me ponía muy paranoica, él se cansara y volviera con Belu.


    
       
    


    Así que me quedaba callada, y soportaba las dudas que se formaban en mi cabeza.


    
       
    


    Había días que estábamos juntos, y él me estaba besando… y yo lo único que podía pensar era en si había besado de la misma manera a su ex. Necesitaba decirle las cosas, porque me conocía, y solo acumularía molestias hasta explotar y arruinarlo todo.


    
       
    


    O me retraería por completo.


    
       
    


    ¿Qué hacía mientras tanto?


    
       
    


    Huía.


    
       
    


    Como la cobarde que era.


    
       
    


    Me inventaba excusas y me juntaba con mis amigos. Sobre todo Martín, porque May estaba siempre con Facu.


    
       
    


    Iba a su casa, o él venía a la mía, y así.


    
       
    


    Susana, su mamá, ya ni me preguntaba si pensaba quedarme a comer. Directamente ponía un plato más en la mesa todos los días.


    
       
    


    Tomábamos sol en la pileta, y nos bañábamos hasta que oscureciera prácticamente. Si el día estaba nublado o llovía, nos encerrábamos a ver una película en mi casa.


    
       
    


    Ese día en particular, era tan fuerte la tormenta, que se había ido la luz. Así que no teníamos mucho para hacer.


    
       
    


    —Podemos jugar a las cartas. – sugirió.


    
       
    


    Lo miré desanimada. No tenía nada de ganas de jugar a las cartas.


    
       
    


    —Podemos… – pensó mirando hacia todos lados, para ver si se le ocurría algo. —Podemos ordenar tu habitación. – se rió. Era un lío, la verdad. Pero no tenía ganas de limpiar.


    
       
    


    —Nooo. – contesté tapándome el rostro con las manos.


    
       
    


    —Podemos charlar. – me dijo serio. —Me podés contar por qué estás evitando a Fede.


    
       
    


    Me quedé muda por un instante.


    
       
    


    —No lo estoy evitando. – mentí. —Que sea mi novio no quiere decir que esté todo el día y todos los días con él.


    
       
    


    Mi amigo asintió.


    
       
    


    —Hace como una semana que no se ven. – dijo pensativo. —Y no es que me moleste que nos juntemos, o eso… – se despeinó con una mano. —Pero sé que algo pasa, Juli. Contame.


    
       
    


    Se acercó un poco a mí y me miró apretando los dientes.


    
       
    


    —¿Te hizo algo? – quiso saber.


    
       
    


    —No. – dije rápido y él respiró aliviado. —Estoy celosa de Belu. Eso me pasa.


    
       
    


    —¿Por qué no se lo decís? – preguntó.


    
       
    


    —Porque no quiero quedar como una novia perseguida. – bajé la mirada. —O como una boluda.


    
       
    


    —Deberías decirle lo que te pasa, Ju. Y él debería saber que esas cosas te van a molestar. – me pareció que decía algo más por lo bajo, que sonaba bastante como un insulto, pero lo dejé pasar. Esta conversación no me estaba gustando nada.


    
       
    


    —Tampoco tengo ganas de charlar. – dije malhumorada.


    
       
    


    El me sonrió y se quedó pensando qué podíamos hacer.


    
       
    


    —Podemos dormir la siesta hasta que vuelva la luz. – dijo encogiéndose de hombros.


    
       
    


    —Esa es la mejor idea que tuviste hasta ahora. – le contesté riendo.


    
       
    


    Cerré las cortinas para que no entrara tanta luz de día, ya que aun era la tarde, y a pesar de la lluvia, estaba demasiado iluminado para dormir. Saqué las mantas y me recosté.


    
       
    


    No estábamos en la casa de Tincho, y yo no tenía un segundo colchón para que él durmiera, así que se acostó a mi lado, mirando a la pared. Tal vez fuera el aburrimiento, pero nos quedamos dormidos casi al instante.


    
       
    


     


    
       
    


    Me desperté acalambrada, y muerta de calor. Por la tormenta, había cerrado la ventana y no corría nada de aire. Y si, tener a Tincho pegado a mi espalda tampoco ayudaba. Me moví despacio tratando de respirar y él también se movió todavía dormido encerrándome entre los brazos.


    
       
    


    Traté de soltarme, casi asfixiada pero nada. Mi amigo había crecido y ahora tenía demasiada fuerza como para moverse ante mis patéticos intentos. Cansada por el esfuerzo me quedé quieta y me puse a pensar.


    
       
    


    Nunca había estado así con Fede. Nunca había dormido junto a él, ni nos habíamos quedado abrazados en la cama…


    
       
    


    Me giré y me quedé mirando a Tincho dormir. Era una sensación agradable. Sus párpados se movían apenas y su pecho subía y bajaba tranquilo. No podía comprender que Barbie no quisiera nada con él. ¿Cuántas veces se había acercado a ella sin tener éxito? Demasiadas. Era una estúpida, y estaba segura de que si llegaban a salir juntos, le haría daño. Fruncí el ceño.


    
       
    


    La odiaba solo de imaginarme a mi amigo lastimado.


    
       
    


    Rocé su mejilla con los nudillos.


    
       
    


    Estaba con la cabeza en cualquier parte cuando mi celular empezó a sonar.


    
       
    


    Obviamente Tincho, sobresaltado, abrió los ojos y se me quedó mirando por un instante. Me estiré para atender, pero al ver el nombre de mi novio, la ignoré. Lo mío era grave.


    
       
    


    Dos segundos después tenía un mensaje.


    
       
    


    “Juli, te extraño.” Fede. Suspiré y escribí una respuesta que sonara creíble. Como que estaba en el shopping a punto de pagar, y no podía atender. Y claro, que también lo extrañaba.


    
       
    


    Mientras tanto, el silencio en la habitación era inmenso.


    
       
    


    Vi por el rabillo del ojo, que mi amigo se pellizcaba el labio inferior con los dedos y se lo mordía. Estaba dándole vueltas a algo, lo conocía.


    
       
    


    Dejé el celular en la mesita y me quedé mirando el techo.


    
       
    


    Después de lo que pareció una eternidad, Tincho me habló.


    
       
    


    —¿Te puedo hacer una pregunta? – tenía que ver con Fede, estaba segura. Había visto como rechazaba su llamada y le mentía para no atenderlo.


    
       
    


    —No sé si voy a querer responder. – le advertí.


    
       
    


    —Ok. Pero la hago lo mismo. – me reí. —¿Tenés lo que querías, con Fede?


    
       
    


    —¿Lo que quería? – pregunté desconcertada.


    
       
    


    —Eso que decías que querías cuando Facu y May empezaron a salir. – me aclaró, refrescando mi memoria.


    
       
    


    Lo medité detenidamente hasta que pude responderle.


    
       
    


    —Creo que si. – si, tenía sentimientos por mi novio, pero había algo que no terminaba de cerrarme. Desconfiaba y estaba celosa casi siempre. A May eso no le ocurría. Pero aunque lo pensé, no se lo dije. Le daría otro motivo para que hablara mal de Fede, y no tenía ganas de escuchar que nadie me dijera que mi novio no me convenía.


    
       
    


    El asintió y no dijo nada más del tema.


    
       
    


    —Me duele todo el cuerpo. – se quejó riéndose. —Te ocupaste toda la cama, Julieta.


    
       
    


    Me reí moviéndome a propósito, para que quedara atrapado contra la pared.


    
       
    


    —Vos estabas ocupando todo, me tenías apretada al borde, no podía ni respirar. – le conté, mientras él me empujaba también.


    
       
    


    —¿Cómo? ¿Así? – me tomó por la cintura y me estrujó haciéndome reír aun más. Sabía perfectamente que era mi punto débil y que me moría de las cosquillas.


    
       
    


    —No, no, no. – le rogué. —No, Tincho. – traté de soltarme, y decirle que parara, pero llegaba un punto que no podía ni hablar.


    
       
    


    —¿Qué? No te escucho. – se burló entre risas.


    
       
    


    Empecé a pegarle en el pecho, hasta que por fin me soltó.


    
       
    


    —No me aprietes más la panza. – le pedí recobrando el aliento. —Porque me voy a hacer pis encima. De verdad te digo.


    
       
    


    Mi amigo se rió a las carcajadas.


    
       
    


    —Sos un asco. – abrí la boca haciéndome la ofendida y le apreté yo también la barriga. —Ok, ok. – me frenó. —Yo también me hago pis.


    
       
    


    Después de unas cuantas risas, nos turnamos el baño apurados. La luz había vuelto hacía horas, y ni nos habíamos dado cuenta.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, ya no pude seguir evitando a Fede y lo llamé para que nos viéramos. Después de tanta lluvia, había salido el sol y hacía calor, así que fuimos a tomar un helado por ahí.


    
       
    


    Estuvimos charlando de todo un poco hasta que salió el tema del día anterior.


    
       
    


    —¿Qué hiciste ayer? Además de compras. – preguntó mientras comía su helado.


    
       
    


    —Me junté con Tincho, se cortó la luz así que nos aburrimos… y dormimos la siesta. – le comenté. —¿Vos?


    
       
    


    —Me junté con mis compañeros. – frunció el ceño. —¿Se juntaron los tres?


    
       
    


    —¿Cómo? – dije sin entender, más concentrada en que se me chorreaba el chocolate.


    
       
    


    —Que si estaban los tres. – aclaró lentamente. —Vos, Tincho y tu amiga Mayra.


    
       
    


    —Ah. – no tenía sentido mentir, así que le dije la verdad. —No. Estábamos con Tincho, nomás.


    
       
    


    —Durmiendo la siesta. – me miró con los ojos entornados y yo me reí de sus sospechas. Era increíble que se sintiera celoso.


    
       
    


    —Es mi amigo, Fede. – ablandó su gesto apenas, y disimuló. Por lo poco que ya lo conocía sabía que estaba molesto.


    
       
    


    —Deberíamos salir todos juntos. – sugirió.


    
       
    


    Lo miré reflexionando sobre lo que me decía.


    
       
    


    —¿Te parece? – me mordí el labio.


    
       
    


    —Así los conozco mejor. Son tus amigos, como vos decís… y yo soy tu novio. No quiero que me apartes de esa parte de tu vida.


    
       
    


    —Ok… – dije forzando una sonrisa. —Podemos salir con Facu también.


    
       
    


    —Y Martín puede traer alguna amiga… – lo miré extrañada. —Para que no seamos dos parejas y él solo.


    
       
    


    —Claro. – respondí. El me sonrió conforme y acercó su rostro para besarme.


    
       
    


    No me gustaba para nada la idea. Para nada.


    
       
    


     


    
       
    


    Ese fin de semana era el último que Fede tenía libre antes de empezar el cursillo de la Universidad. Y decidimos salir el sábado a Nueva Córdoba.


    
       
    


    Yo estaba en casa de Fede, así que nos juntamos directamente en la puerta del boliche. Decir que el aire se cortaba con un cuchillo, no era exagerar. Mi amigo tenía la mandíbula apretada y trataba de no hacer contacto visual con nadie. Y mi novio, me tenía sujeta por la cintura en un gesto posesivo que me dejaba apenas caminar. Estaba a punto de pisarlo con mi sandalia en el empeine para que dejara de ser tan idiota.


    
       
    


    May y Facu, parecían ser los encargados de poner paños fríos y aligerar el ambiente. Charlaban, hacían chistes y sacaban temas de conversación para incluirnos a todos.


    
       
    


    Una vez adentro del lugar, nos pusimos a bailar. La música estaba fuerte y no hacía falta hablar, así que estábamos todos más cómodos. Fede, que era el único mayor de edad, se encargó de comprar las bebidas y Tincho, estaba pendiente de su celular esperando a la chica que había invitado.


    
       
    


    Cuando llegó, nos miramos con May. Había invitado a Meli. La chismosa del curso. Sabíamos que no llamaría a Romi, porque no quería seguir dándole pie a que se siguiera enganchando. Era un buen chico, y no quería lastimar a nadie.


    
       
    


    Meli, estaba encantada. Se le había prendido al brazo apenas lo vió y lo hacía bailar cualquier canción que sonaba como si los demás no existiéramos.


    
       
    


     


    
       
    


    Fede me decía cosas lindas al oído y me besaba cada vez que podía, y mis amigos estaban bailando cerca y charlando de manera relajada. Por un momento, pensé que funcionaría. Podrían llevarse bien todos, y no tendría más problemas. Pero entonces empezó a sonar “Loquita”.


    
       
    


    Mis pies se movían solos. Miraba a Tincho y quería irme a bailar con mis amigos. El, me miraba y la miraba a May. Estaba pensando lo mismo.


    
       
    


    —Andá con tus amigos, peque. – me dijo Fede con un besito cerca del oído. Lo miré sorprendida. —Te morís de ganas. – se rió.


    
       
    


    —¿Y vos? – pregunté.


    
       
    


    —Yo bailo con Mariana. – dijo encogiéndose de hombros.


    
       
    


    —Melisa. – le corregí entre risas. El hizo un gesto de desinterés. Le daba lo mismo ella y su nombre.


    
       
    


    —Gracias. – me acerqué a su boca y le robé un beso rápido antes de correr a donde estaban Tincho y May.


    
       
    


    Como siempre, nos costó seguir el ritmo y mi amigo se turnaba con las dos para bailar y cantar la letra de la canción. “Un bailecito sensual” era alguna payasada y nos moríamos de la risa.


    
       
    


    Mi chico cada tanto nos miraba, pero no parecía hacerlo enojado así que me relajé y me divertí como a mi me gustaba.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, me juntaba con él. Queríamos aprovechar a fondo ese fin de semana, porque después estaría en la facultad y no podríamos vernos con tanta frecuencia.


    
       
    


    Me había invitado a su casa, y como se nos había hecho costumbre, estábamos en su cuarto, escuchando The Black Keys.


    
       
    


    Estábamos en el sillón, pero no pasó demasiado tiempo hasta que los besos se pusieron más apasionados y termináramos en su cama. Sin saber qué estaba haciendo, levanté el ruedo de su camiseta y sin dudarlo, él se la quitó.


    
       
    


    Conocía pocas cosas que me gustaran más que el torso desnudo de mi novio. Era perfecto. Cada músculo en su lugar. Mis dedos no se cansaban de sentirlo, y mi cabeza daba vueltas a toda velocidad.


    
       
    


    Tras un jadeo profundo, él imitó mi acción y me levantó el top por encima de mi cabeza. Dejándome llevar por el momento, lo ayudé y dejé que me lo sacara.


    
       
    


    Tenía puesto mi corpiño más bonito. Uno negro bastante común, pero era bonito.


    
       
    


    Y él debe haber opinado lo mismo porque me recorrió con la mirada y sonrió.


    
       
    


    —Preciosa. – dijo casi en un susurro y volvió a besarme.


    
       
    


    Ahora eran sus manos las que no podían dejar de moverse. Estar tan cerca, casi piel con piel, estaba haciéndome perder el control.


    
       
    


    Posó una mano en mi barriga mientras besaba mi cuello, y comenzó a bajarla con una suave caricia que terminó en el botón de mi short.


    
       
    


    Sentí la presión de sus dedos, y me dí cuenta de que intentaba desprenderlo. Abrí los ojos de par en par. ¿Quería esto? No. No quería. No, no, no. Todavía no estaba lista. Sujeté su mano de golpe.


    
       
    


    El se separó un poco y me miró.


    
       
    


    —Perdón. – le dije. —No puedo.


    
       
    


    Sacó su mano de donde la tenía y me sonrió. Se acostó a mi lado mirando el techo y respiró profundo un par de veces como calmándose antes de hablar.


    
       
    


    —Juli… – su tono era suave, lleno de cariño. —¿Es tu primera vez?


    
       
    


    Asentí sin querer pronunciar las palabras.


    
       
    


    —No hay problema. – se sentó y me tomó de las manos para que hiciera lo mismo. Me alcanzó el top y se vistió también. —No vamos a hacer nada que no quieras, peque.


    
       
    


    Lo miré mordiéndome el labio.


    
       
    


    —No es que no quiera, Fede. – “tengo miedo” quería decirle, pero no lo hice. Odiaba dejarlo con las ganas. Seguro Belu nunca lo dejaba así.


    
       
    


    —Ey. – me interrumpió tomándome del rostro delicadamente —Te voy a esperar todo lo que haga falta. ¿Si? Va a ser cuando vos quieras.


    
       
    


    Asentí dubitativamente.


    
       
    


    —Te quiero, peque. – pegó su frente a la mía y chocó nuestras narices con dulzura. El corazón se me salía del cuerpo.


    
       
    


    Sonreí y le respondí.


    
       
    


    —Yo también te quiero, Fede. – me devolvió la sonrisa y me besó suave pero profundamente.


    
       
    


     


    
       
    


    Una sesión de besos que había empezado de lo más apasionada, había terminado de golpe, seguida por una confesión de amor y para terminar con un abrazo silencioso que decía mucho más que las palabras. Había sido perfecto. Nunca, ni en mis fantasías, podría haberlo imaginado mejor.


    
       
    


     


    
       
    


    El día de mi cumpleaños número 17, comenzó como todos, con un desayuno de mi familia y mi regalo. Una cámara para llevar a mi viaje de egresados. Grité, salté, bailé y hasta canté de la alegría. Era un modelo nuevo, que sacaba fotos geniales.


    
       
    


    Al mediodía, mi novio me llevó a comer a un lugar bonito que tenía vista al río. Me regaló flores y el perfume que más me gustaba. Mientras comíamos, me besó y repitió que me quería y yo… Yo estaba en una nube, flotando, y seguramente con una cara de boba impresionante.


    
       
    


     


    
       
    


    Volví a casa a primeras horas de la tarde, donde me recibieron mis amigos con abrazos y más regalos. May y Facu se habían puesto de acuerdo, y me habían comprado una agenda muy linda que me encantaba y ya estaba ansiando estrenar, y Tincho una pulserita divina con dijes chiquititos de plata en forma de libros y notitas musicales. Me la puse, encantada y la miré por un momento. Era preciosa. Sin despreciar a mi chico, después de la cámara de mis padres, éste era el regalo más especial de todos. Desde ese día, nunca más me la quité.


    
       
    


    Me alegraba de que Fede hubiera hecho las paces con Tincho de alguna manera. Porque no podría elegir entre mi mejor amigo y mi novio. Por cierto. ¿Dónde se había metido? Después de nuestro almuerzo no había vuelto a tener novedades de él.


    
       
    


     


    
       
    


    A la noche, los invitados llegaron cargando bebidas, aprovechando que mi familia había salido. Era ya tarde, y me llegó un mensaje.


    
       
    


    “Peque, me voy a casa de mi papá. Quiere cenar conmigo y Gabi. Mil disculpas. Te quiero”.


    
       
    


    Mi primera reacción, fue enojarme. ¡Era mi cumpleaños! ¿Cómo se lo iba a perder? Pero a medida que me iba bajando de a poco la temperatura, lo pensé mejor y me sentí egoísta por pensar así. Su hermanito querría verlo, y sus padres estaban por separarse.


    
       
    


    Y del enojo, pasé a tener unas ganas terribles de abrazarlo.


    
       
    


    Algo melancólica, entré a su cuenta de Twitter para ver sus fotos. Necesitaba verlo.


    
       
    


    Nunca debería haberlo hecho.


    
       
    


    Había un tuit de esa misma tarde que me hizo ruido.


    
       
    


    “No puedo verte llorar, angelito”


    
       
    


    ¿Qué carajo? Empecé a ver rojo. Todo a mi alrededor estaba rojo y a mí me salía humo por la nariz.


    
       
    


    Violenta como estaba, le respondí.


    
       
    


    “¿Quién es angelito? Y qué es ese tuit?”


    
       
    


    Su respuesta llegó más tarde de lo que hubiera querido, pero de todas formas, llegó.


    
       
    


    “Peque, no quiero hablarlo por acá. Angelito es Belu, pero no es lo que te imaginas.”


    
       
    


    ¿De verdad se pensaba que iba a quedar todo así?


    
       
    


    Disqué su número y esperé. Me importaba una mierda su cena, su padre y todos sus parientes. Es más, me cagaba en todos ellos y en su madre, de paso también.


    
       
    


    —Peque. – respondió. —Lo podemos charlar después, en persona. Mañana nos podemos ver un rato y...


    
       
    


    Lo interrumpí, arrastrando las palabras, porque para ponerle un lindo moño a la situación, estaba un poco borracha.


    
       
    


    —Lo hablamos ahora. – soné más enojada de lo que pretendía. —¿Cuándo la viste? ¿Por qué lloraba?


    
       
    


    Escuché que suspiraba y soltaba el aire con fuerza y peor me enojé. ¿Encima se hacía el agobiado? Quería rayarle el auto. Ya ven, no quieren hacerme enojar. No soy de pensar las consecuencias de mis actos.


    
       
    


    —Nos vimos hace unos días con el resto de mis amigos, y hoy un rato. – dijo tranquilo, mientras a mí se me retorcían las entrañas. —Me extraña, por eso lloraba.


    
       
    


    —No sé que decir. – ¿Había dicho eso en voz alta? Aparentemente.


    
       
    


    —Me partió el alma verla así. Ella es tan sensible, tan buenita… – su tono dulce de verdad me daba nauseas. —Pero le dejé claro que estoy con vos, y que te quiero.


    
       
    


    —Genial. – dije cortante. —Te llamo en otro momento, me voy a festejar mi cumpleaños con mis amigos. Besotes.


    
       
    


    Colgué el teléfono y fui con Tincho y May, que sin hacerme preguntas, se encargaron de que por una noche me olvidara hasta de mi nombre. Facu se había encargado de hacer unos tragos buenísimos para levantarme el ánimo, y yo…


    
       
    


    Yo me levanté a las cinco de la tarde del otro día, con May y Tincho a mi lado cuidándome para que no me ahogara en mi propio vómito, probablemente.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Marzo:


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Marzo comenzó, y con él, las clases.


    
       
    


    El último año escolar, prometía ser el mejor, pero también el más intenso de todos. Las materias no variaban mucho, pero el programa de estudio era el doble. Nos habían sugerido con tiempo que lleváramos notas, y nos organizáramos para poder seguir el ritmo. Ya que eran conscientes que en la segunda etapa estaríamos pensando en la universidad y los exámenes de ingreso.


    
       
    


    Querían prepararnos lo mejor posible, para que estuviéramos listos para el siguiente nivel y afrontar con seguridad los estudios superiores.


    
       
    


    Todavía había gente, como yo, que no sabía que carrera quería seguir, y era algo desesperante. Tendría que pensar mucho en las posibilidades, y tomármelas en serio.


    
       
    


    Por fin en Educación Física estábamos viendo un deporte que no apestaba tanto. Hacíamos jockey sobre césped. Y hasta habíamos cambiado de profesora. Jugaba con ventaja, porque al no conocerme, no sabía lo vaga y torpe que podía llegar a ser. Con suerte, en esto me iría mejor.


    
       
    


    Tincho, estaba entrenando más que nunca, y pretendía seguir haciendo futbol una vez que estuviera en la facultad. No iba a dedicarse profesionalmente, pero esperaba seguir jugando en sus momentos libres.


    
       
    


    May, estaba yendo a clases de Inglés fuera de la escuela, para a fin de año rendir exámenes internacionales que le servirían en las carreras que tenía en vista.


    
       
    


    Facu, hacía años que sabía que quería estudiar psicología, y a pesar de no haber elegido la especialidad humanista, tenía una gran inclinación por materias como sociología o semiótica. Pero claro, en tercer año había querido seguir yendo a clases con sus amigos, y había acabado en la división equivocada.


    
       
    


    Fede, había hecho el cursillo y había rendido el examen de ingreso a la universidad, aprobando con nota alta.


    
       
    


    Había formado su grupo de estudio, y se la pasaba día y noche entre los libros. Ahora nos veíamos los fines de semana, con suerte.


    
       
    


    Del incidente de mi cumpleaños, no habíamos vuelto a hablar. Al otro día, él había pretendido excusarse, pero yo estaba con tanta resaca que le había dicho que estaba todo bien. No tenía fuerzas para hablar del tema.


    
       
    


    El no había vuelto a verse con Belu, ni la había nombrado siquiera, así que no existían en realidad motivos para darle más vueltas al asunto. Había sido un arrebato de ira, provocado por la sorpresa que me había provocado mensaje y claro, el alcohol que había consumido.


    
       
    


     


    
       
    


    Mi rutina, consistía en ir a la escuela, a la tarde me juntaba con mis amigos, y por la noche hablaba con Fede. Estaba cómoda y me sentía tranquila.


    
       
    


    Tincho se sentaba, como siempre entre May y yo, y nos pasábamos las horas de clase charlando de otra cosa o pasándonos notitas por debajo de la mesa.


    
       
    


    La hora de Italiano se estaba haciendo eterna por la manera lenta que tenía la profesora de hablar. La Divina Comedia, nos tenía hartos. Esa es la verdad.


    
       
    


    Y yo estaba en uno de esos días, en que el humor no acompaña. Para más señas, estaba con la regla y me dolían muchísimo los ovarios.


    
       
    


    May, me pasó una notita para preguntarme qué me pasaba, y le respondí. Me escribió que tendría que empezar a tomar pastillas anticonceptivas. Ella las tomaba desde hacía meses, y ya no sufría de dolores ni calambres. Le bajaba menos y estaba siendo más regular que un reloj. Además, agregó, con Fede en cualquier momento pasaría algo más, y tenía que estar preparada. Me quedé mirando la nota sin saber que contestar, y Tincho que estaba aburrido, me quitó el papelito y lo leyó.


    
       
    


    Pudimos ver en su rostro, que se arrepentía. Era demasiada información para su cabecita. Sorprendiéndonos a las dos, respondió escribiendo algo más a continuación.


    
       
    


    Decía que antes de tomar pastillas, fuera al médico. Y me preguntaba si quería ibuprofeno, porque él tenía en la mochila.


    
       
    


    Lo miré suplicante y se rió. Sin decirme nada más, me dio una píldora y su botella de agua.


    
       
    


    —¿Vos querés? – le preguntó a mi amiga.


    
       
    


    —No, estoy bien. – lo miró extrañada.


    
       
    


    —Les viene siempre al mismo tiempo. – dijo con gesto divertido. —¿No se habían dado cuenta? Yo que tengo que soportarlas, si. – exageró un gesto de fastidio que nos hizo reír.


    
       
    


    —Sos como nuestro mejor amigo gay. – comentó May.


    
       
    


    —¿Querés ver si soy gay, Mayra? – la provocó haciendo un gesto vulgar llevándose la mano a la entrepierna.


    
       
    


    —¡Martín! – dijimos las dos al mismo tiempo, ganándonos un reto de la profesora que por poco nos saca de la sala.


    
       
    


    Lo insultamos por lo bajo y le dijimos desubicado mientras él se aguantaba la risa.


    
       
    


    Así era nuestro amigo. Muy delicado.


    
       
    


     


    
       
    


    Los días seguían pasando, y yo seguía encantada con el deporte que nos había tocado. Estaba feliz. Y lo que era más, me encantaban los efectos que dejaba en mi cuerpo. Tenía la cola redonda y dura como una piedra. Si, es cierto, la primera semana no podía ni dar un paso, y me dolía el cuerpo como si me hubieran agarrado a golpes. Pero ahora que el dolor había disminuido, se notaba como de a poco mis músculos iban ganando firmeza.


    
       
    


    Ahora la ropa me calzaba mejor, y mi novio, se estaba volviendo loco. Los fines de semana, nos veíamos por lo general en su casa, y aunque estaba respetándome y esperándome como había prometido, los ojos se le iban. Y un par de veces, también sus manos.


    
       
    


    Lamentablemente, no era el único que notaba mis nuevos atributos. Pero aquí viene la parte incómoda.


    
       
    


     


    
       
    


    Unos días atrás, estaba con mis amigos cambiándome. Vamos a aclarar que no estaba desnuda. Me estaba sacando el jumper y debajo tenía un short de calza, sobre el que me puse luego un pantalón de gimnasia.


    
       
    


    Pero había sido apenas me lo saqué, que sentí que un par de ojos me estaban quemando cual rayos láser el trasero de manera descarada. Me di vuelta para encontrar a mi amigo Tincho, con cara de bobo mirándome fijo. Alzó la vista al verse descubierto, y yo lo miré con una ceja levantada.


    
       
    


    Se le escapó la risa, y me dijo alguna grosería, seguramente, pero yo no podía olvidármelo. La manera en que me había mirado, era …algo nuevo. Nunca nos habíamos visto con esos ojos.


    
       
    


    Hasta ese día.


    
       
    


    Mayra, que había presenciado todo, estuvo riéndose del tema toda la semana.


    
       
    


     


    
       
    


    A mitad de mes, Fede hizo una fiesta en su casa. El lugar estaba al reventar de gente. La mayoría, que no había visto en mi vida, y tenía mis serias dudas de que él mismo, supiera quienes eran.


    
       
    


    Había litros y litros de alcohol, y por donde se mirara, había parejas matándose a besos y algo más por los rincones.


    
       
    


    Reconocí un par de rostros de chicos que habían cursado con él, y los saludé como pude.


    
       
    


    La música era ensordecedora, y por si eso no fuera suficiente, algunos gritaban y aplaudían como locos.


    
       
    


    Había dos opciones.


    
       
    


    O esta fiesta estaba fuera de control, o yo estaba muy sobria en comparación de sus asistentes, como para tolerarla.


    
       
    


    Mi novio me tenía agarrada por la cintura, y me besaba el cuello de manera suavecita. Sabía lo mucho que eso me gustaba, así que se lo hacía saber acariciando su nuca, su cuello y bajando también por su espalda.


    
       
    


    Estábamos en uno de esos momentos perfectos, cuando una vocecita delicada se acercó y saludó.


    
       
    


    —Hola, Fede. – me giré para darme de frente con un par de ojos celestes y una melena rubia casi blanca como la de un ángel. Belu.


    
       
    


    —Hola, angelito. – dijo mi novio, haciéndome encoger en el lugar.


    
       
    


    —Hace mucho que no nos vemos. – sonrió inocente. —¿Cómo te está yendo en la facu?


    
       
    


    —Bien, aprobé todas las del ingreso, y el mes que viene vuelvo a rendir. – le sonrió. —Tengo mucho que estudiar. ¿Vos?


    
       
    


    —Yo estoy haciendo la carrera a distancia, porque me contrataron de la agencia de modelos. – dijo emocionada. —Me puede salir un viaje a Milán en Junio.


    
       
    


    —Wow. Felicitaciones. – conversaban mientras yo, aparentemente estaba pintada en el papel tapiz de fondo.


    
       
    


    La charla se prolongó unos minutos más.


    
       
    


    Minutos en los que Fede no nos presentó, y la chica ni me miró a los ojos. Me sentía de más. Yo era claramente quien sobraba en esa escena. Como vi que tenían mucho que hablar, me fui a buscar algo para tomar. Me sentía incomodísima parada al lado de ella.


    
       
    


    Era como tres metros más baja, y diez veces más fea que su angelito.


    
       
    


    Agarré un vaso y lo rellené hasta arriba de cerveza y me lo tomé de un saque mascullando “pelotudos”, mientras nadie me escuchaba.


    
       
    


    Iba por el tercero, cuando mi novio me encontró. Parecía preocupado.


    
       
    


    —Peque. – me abrazó. —Te estaba buscando. Pensé que te habías ido.


    
       
    


    —Me fui. – respondí de manera incoherente. —Hasta acá. A esta mesa. – señalé.


    
       
    


    —Y estuviste tomando. – sonrió.


    
       
    


    Me encogí de hombros.


    
       
    


    —Es una fiesta. – respondí.


    
       
    


    —Si. – se rió. —Vamos que te presento a mis amigos y de paso tomas un poco de aire.


    
       
    


    Me llevó al patio, en donde charlamos con sus nuevos compañeros de universidad. Eran muy agradables y divertidos. Sin dudas me hubiera gustado conocerlos en otro contexto. Me sentía como si mi cabeza estuviera flotando encima de mi cuello y ya no estuviera sujeta. No. No me sentía nada bien.


    
       
    


    Y como si oliera mi malestar, Belu apareció luciendo como una reina, pura sonrisas, ganándose a todos y metiéndoselos en sus pequeños bolsillos. Era tan simpática encima…


    
       
    


    Con bronca, envidia, celos y de paso, mareos, le pedí a Fede que me llevara a mi casa. Este quiso que me quedara, así me cuidaba, pero me daba vergüenza enfermarme frente a él. Y verla a su ex, me había hecho imaginármelo con ella. Así que no ayudaba, en todo caso, me ponía más incómoda.


    
       
    


     


    
       
    


    Me dejó en la puerta de mi casa y yo fingí entrar para que se marchara en su auto. Pero apenas se fue, yo también lo hice. Si mis padres me veían en ese estado, me quedaría castigada de por vida.


    
       
    


    Llegué a la esquina y llamé a la primera persona que se me ocurrió.


    
       
    


     


    
       
    


    Mi amigo llegó a los pocos minutos y me llevó a su casa.


    
       
    


    Había dispuesto como siempre el colchón en el piso al lado de su cama, pero no hizo falta. De todas formas, me la pasé mayormente en el baño, esa noche.


    
       
    


    A la mañana siguiente, no hubo preguntas, ni reproches. Suponía por su mirada, que él sabía que algo andaba mal con mi novio y se moría por hacer algún comentario. Pero como el buen amigo que era, se lo calló.


    
       
    


    Me acompañó en el auto apenas nos despertamos y me dejó en la puerta de casa. Insistió en bajar, por si mis padres preguntaban donde había estado. Diría que en su casa, y estaría todo bien. Lo conocían y confiaban en él.


    
       
    


    Pero no eran mis padres quienes esperaban en la puerta.


    
       
    


    Era Fede.


    
       
    


    Que pasó de tener cara de preocupación, a una de enojo en pocos segundos apenas me vio llegar, con la misma ropa que había vestido anoche, y claramente,… recién levantada. Mierda.


    
       
    


    Mi amigo podría haber huído, pero no. Se quedó a mi lado esperando que yo le dijera que se podía ir.


    
       
    


    —¿De dónde venís? – preguntó tranquilo.


    
       
    


    —De su casa. – señalé a Tincho.


    
       
    


    —¿Qué hacías en su casa? – quiso saber.


    
       
    


    —Anoche no me sentía bien, y no tenía ganas de quedarme sola. – expliqué.


    
       
    


    —¿Y por qué no te quedaste conmigo? – parecía ofendido, y eso me partió el corazón.


    
       
    


    —Porque vos estabas en tu fiesta… y… – no. Simplemente no tenía excusas.


    
       
    


    El asintió dándose cuenta de eso mismo.


    
       
    


    —Venía a ver cómo estabas, porque no atendías el celular. – levantó su teléfono. —Pero ahora que veo que estás bien, vuelvo a casa.


    
       
    


    —Esperá, Fede. – dije. —No te vayas.


    
       
    


    Me miró con una sonrisa triste.


    
       
    


    —No te hagas problema. Descansa. – me acarició la mejilla y me dio un besito en los labios. —Hablamos más tarde, peque.


    
       
    


    —Gracias por haber venido. – le dije contrariada. ¿Por qué me sentía tan culpable?


    
       
    


    El negó con la cabeza y me dio otro beso más.


    
       
    


    —Cuidate. Te quiero. – mi corazón se partió un poco más.


    
       
    


    —Yo también. – y tras guiñarme un ojo, se subió a su auto y desapareció.


    
       
    


    Tincho, que había sido testigo de todo, estaba callado en el lugar. Congelado.


    
       
    


    Suspiré, y me tapé la cara con las manos.


    
       
    


    Me sentía horrible.


    
       
    


    Invité a mi amigo a pasar, pero me dijo que tenía entrenamiento, así que se despidió y se fue. Sin nada más para hacer, llegué a mi cuarto, me di la ducha más larga de la historia y me acosté a dormir, otra vez.


    
       
    


     


    
       
    


    Unas semanas después, se llevaba a cabo en la escuela un evento significativo. Se decidía la remera y el buzo que nos representaría como la promoción de Humanidades y la de Economía y Gestión de ese año en la escuela. Era un hito importante, para el que nos reuníamos fuera del horario escolar. Aprovecharíamos esa charla para tratar el tema del viaje de egresados, y las empresas que nos ofrecían precios especiales. Así que nuestros padres también estaban presentes, aunque en otra sala.


    
       
    


    A Tincho, a May y a mi, no nos importaba en lo más mínimo ponernos a elegir el color de una remerita o la letra con la que llevaría escritas las cosas.


    
       
    


    Nos sentamos al fondo, en el suelo y nos pusimos a charlar de cualquier cosa.


    
       
    


    Hacía un frío espantoso, así que mi amigo me había envuelto y me tenía apretada en su abrazo para que dejara de tiritar. Facu hacía lo mismo con May, aunque ella no sufría el frío de la manera en que yo lo hacía.


    
       
    


    —Me muero de hambre. – comentó mi amiga. —¿Me acompañas a comprar algo? – preguntó a su novio.


    
       
    


    —Bueno, pero volvamos que quiero saber qué remera nos toca. – le dijo.


    
       
    


    —¿Qué importa? – se rió Tincho.


    
       
    


    —Te va a importar si eligen una rosa chicle con cuello amarillo, “loquita”. – les había quedado ese apodo entre ellos, por la canción que siempre bailábamos.


    
       
    


    —Hay que saber llevarla. – dijo mi amigo guiñándole un ojo.


    
       
    


    El otro se rió y se llevó a May de la mano, camino al kiosco.


    
       
    


     


    
       
    


    Me frotó los brazos y me sonrió.


    
       
    


    —¿Ya te descongelaste? – preguntó.


    
       
    


    Metí mis manos por debajo de su remera para tocarle el abdomen. Sentí que se contrajo, pero no por el frío, si no porque no se lo esperaba. Ya tenía las manos calentitas, así que no gritó ni me insultó. El, en cambio estaba hirviendo. Sus ojos se encontraron con los míos durante un segundo y no supe leer su expresión. Estaba raro.


    
       
    


    —Si, ya no me hace frío. – me giré y quedé de espaldas a él, mientras seguía abrazado a mí, pero desde atrás.


    
       
    


    Y ahora que estaba pegado a mi cuerpo, entendí el por qué de su expresión. La tela del uniforme era muy delgada, le voy a echar la culpa a eso. Y a Tincho se le había puesto dura. No hay forma delicada de decirlo. Tal vez fuera una reacción normal del cuerpo, o la manera en que le estaba apoyando el trasero, pero estaba claramente excitado.


    
       
    


    Como dándose cuenta, se hizo para atrás y se aclaró la garganta.


    
       
    


    Yo, que no quería hacerlo sentir incómodo, le dije lo primero que se me ocurrió.


    
       
    


    —Me voy adelante a ver que empresa eligen para el viaje. – sin mirarme me dijo que sí, y que se quedaba esperando a May y a Facu ahí donde estaba.


    
       
    


    Me di vuelta rápido y me fui. Captando por el rabillo del ojo como se estiraba la remera que tenía puesta para taparse.


    
       
    


     


    
       
    


    ¿Qué empresa habían elegido? ¿Qué color de remera? ¿A qué colegio iba? No me acordaba ni de mi segundo nombre. El cual es un secreto que jamás confesaré. Me había quedado los siguientes 45 minutos mirando al frente, evitando a mi amigo que estaba apoyado en una pared de atrás, tal vez igual de mortificado.


    
       
    


    Por suerte, nuestra amistad era tan grande, que después de esa vez, habíamos vuelto a la normalidad como si nada.


    
       
    


    Podíamos hacer de cuenta de que nada había ocurrido. Solo era un accidente que podía sucederle a cualquiera.


    
       
    


     


    
       
    


    El fin de semana siguiente, volví a la rutina de ir a lo de Fede, poner nuestro disco y matarnos a besos en el sillón. Su cama parecía estar prohibida. Ninguno lo había dicho, pero creo que se entendía que era para no… tentar a la suerte.


    
       
    


    Yo todavía no estaba preparada, y él me estaba esperando. Por lo menos por ahora.


    
       
    


    Gabriel había vuelto a su casa materna tras las vacaciones, y me había recibido con abrazos. La había extrañado, y a mi me encantaba volver a verlo, sobre todo tan bien.


    
       
    


    Estaba llevando demasiado bien el tema del divorcio, considerando su edad.


    
       
    


     


    
       
    


    Entre tanto beso apasionado que no podía llegar a ninguna parte, Fede me había dejado un tremendo chupetón color púrpura en el cuello, que ahora cubría todos los días con base de maquillaje y un pañuelito de seda.


    
       
    


    Yo me había desquitado, dejándole uno igual de pintoresco debajo de la oreja. Cuando recordaba como había gemido mientras se lo hacía, se me ponía la piel de gallina. Me tenía aferrada de la cadera y me apretaba a su cuerpo.


    
       
    


    Las ganas empezaban a ser muchas, pero a mí me faltaba algo, para dar ese paso.


    
       
    


     


    
       
    


    Esperaba que Fede estuviera realmente dispuesto a tener paciencia.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Abril:


    
       
    


     


    
       
    


    Era el mes de los primeros exámenes.


    
       
    


    Ahora que estábamos en el último año, teníamos casi las mismas materias que el curso de Facu, así que se había terminado sumando a nuestro grupo de estudio. Los cuatro nos organizamos con el material, e íbamos haciendo síntesis de lo visto en clase.


    
       
    


    Por supuesto, nos tomábamos nuestros respiros para charlar de cualquier cosa o merendar. Y si, a veces, esos respiros se nos hacían demasiado largos y terminábamos perdiendo el tiempo. Pero era inevitable.


    
       
    


    Fede, estaba en la misma situación.


    
       
    


    Se acercaban sus primeros parciales, y tenía que leer tanto que daba miedo. Sus libros eran tres veces más extensos que los que estaba acostumbrada a ver, y por su habitación, estaba lleno de afiches con cuadros y dos pizarras llenas de cálculos y fórmulas. Sinceramente no comprendía cómo podía gustarle algo que tuviera que ver con las matemáticas. Puede sonar un poco tonto, pero yo no tenía pensado hacer una cuenta más en mi vida. Si iba al mercado de compras, sacaría el celular y abriría la calculadora sin problemas.


    
       
    


    Cada vez que decía una cosa así, Fede ponía los ojos en blanco y se frustraba.


    
       
    


    —Por suerte vas a tener un novio contador, Julieta. – me decía.


    
       
    


    —Y vos una novia viviendo en casa con sus padres de por vida. – solté el aire. —Porque todavía no tengo idea que estudiar, ni qué quiero ser en un futuro.


    
       
    


    —Apenas me mude solo, te rapto. – se rió. —No ocupas mucho lugar, y comes poquito. No me generarías muchos gastos – se encogió de hombros haciéndome reír también.


    
       
    


    —¿Y qué voy a hacer todo el día? – bromeé. —¿Esperar a que llegues a casa viendo la novela?


    
       
    


    —De cocinar y limpiar nada, ¿No? – los dos nos reímos. —Podés hacer de secretaria conmigo. – se acercó a mí y me tomó por la cintura. Con una sonrisa ante esa frase tan nuestra, besé sus labios con suavidad. —¿Ves? Podríamos hacer esto todo el día en la oficina.


    
       
    


    —No trabajaríamos mucho, me parece. – acaricié con la yema de los dedos, la zona de su cabeza en donde su cabello era corto, casi rapado. Me encantaba las cosquillas que me provocaba.


    
       
    


    —Siempre fuiste una distracción, peque. – mordió mi labio inferior y siguió besándome con un suspiro profundo. Y yo, me fui derritiendo de a poco en sus brazos.


    
       
    


    Cuando no estábamos juntos, él se reunía con sus compañeros para estudiar como nosotros. Nos mandábamos mensajes y nos llamábamos por teléfono, pero la mayor parte del tiempo estábamos extrañándonos.


    
       
    


     


    
       
    


    La semana de exámenes, había llegado y se había ido dejándonos a todos en un estado de muertos vivientes. No estábamos comiendo ni durmiendo bien, pero creíamos que, por lo menos, aprobaríamos todo.


    
       
    


    Habíamos adquirido un nuevo hábito.


    
       
    


    Ahora, cuando estudiábamos o nos juntábamos para hacer trabajos en grupo, tomábamos mate.


    
       
    


    Facu era el que nos había llevado por ese camino, así que era el cebador oficial. Preferíamos amargos, aunque cuando le tocaba a May, había que agregarle un poquito de edulcorante.


    
       
    


    Era entretenido, y de paso nos daba una excusa perfecta para comer. Porque era imposible pasarse la tarde o la noche solo tomando agua. Masitas, bizcochuelos, bizcochos, galletas, arrollados de dulce de leche. En fin. Para julio, salíamos rodando.


    
       
    


    Tenía que dar gracias, otra vez, a Educación Física, que nos mantenía la silueta. Y Tincho, seguía poniéndose enorme. A él, los kilos, le venían perfectos. Ahora evitaba los hidratos de carbono, las harinas y los dulces, pero seguía comiendo como una bestia parda. Solíamos reírnos de su dieta, pero él nos enseñaba el dedo medio y nos mandaba a cagar.


    
       
    


    Lo decíamos solo para que se moleste, porque la verdad es que su régimen daba resultado.


    
       
    


    Día a día, nos sorprendía con su físico.


    
       
    


    El uniforme no le quedaba de la misma manera. No, no.


    
       
    


     


    
       
    


    Para festejar que los parciales también habían pasado, los compañeros de Fede hacían una fiesta. Y como era lógico, me invitó para que vaya con él. Era en casa de uno de ellos, y supuestamente era una reunión tranquila. Se juntaban a la salida de la facultad, así que yo tenía que ir un poco más tarde con el resto de la gente.


    
       
    


    Cuando llegué, dudé seriamente si quedarme o no.


    
       
    


    La música fuerte, y la cantidad de personas ebrias, o desmayados también, no era de las peores cosas que se veían. ¿Qué estaba haciendo yo allí?


    
       
    


    Lo peor de todo es que no veía a mi novio por ningún lado.


    
       
    


     


    
       
    


    Miré mi reloj y después la puerta. Si me iba ahora, podía alcanzar a mis amigos que también habían salido. Seguramente se estaban divirtiendo más y en un lugar mucho más normal que este.


    
       
    


    Estaba cruzando la puerta, cuando sentí que me tocaban la cola. Me di vuelta indignada, pero al ver la cara de Fede muerto de risa, no pude evitar contagiarme.


    
       
    


    —¿Te asustaste? – me dijo arrastrando las sílabas. Estaba, borracho no. Lo siguiente.


    
       
    


    —Un poco. – reconocí. —¿Te estás divirtiendo? – le pregunté mientras trataba de sostenerlo para que no se cayera.


    
       
    


    —Ahora, si. – me respondió antes de besarme. Sus labios sabían a licor. No podía reconocer que bebida era, pero intoxicaba. Otro beso como ese, y me emborracharía yo también. —Vení, voy a buscarte algo para tomar.


    
       
    


    Negué rápido con la cabeza.


    
       
    


    —Está bien. – le sonreí. —No tengo ganas de tomar nada.


    
       
    


    —Que aburrida… – se quejó tambaleándose.


    
       
    


    Si, la verdad es que estaba bastante aburrida, pero ahora que había visto el estado en el que estaba, tampoco quería dejarlo solo.


    
       
    


    Bailamos entre la gente, y nos mezclamos entre la multitud, pero Fede no estaba con ganas de socializar. Me sujetaba  por la cadera y se pegaba a mí para besarme.


    
       
    


    Se estaba poniendo pesado, pero sabía que era por el alcohol.


    
       
    


     


    
       
    


    Llevaba pisándome un rato, en lo que trataba de bailar, pero trastabillaba con mis pies y me cansé.


    
       
    


    —Creo que tendríamos que sentarnos. – Fede asintió y se abrazó a mi cintura avanzando por el lugar.


    
       
    


    Los ojos se le cerraban de a poquito y parecía que estaba durmiéndose. Mierda.


    
       
    


    El sillón estaba ocupado por algunas parejas que estaban dando un espectáculo lamentable frente a todo el mundo, y las sillas estaban siendo utilizadas para apoyar vasos, botellas, y comida. Porque en la mesa se estaba jugando un partido de cartas en las que sospechaba el premio y el castigo también era beber.


    
       
    


    Hastiada, me acerqué a una de las caras que me resultaban conocidas, y le conté la situación, señalando a un Fede al borde del desmayo.


    
       
    


    El chico, me ayudó a sostenerlo, y nos llevó a una de las habitaciones. Lo acostamos entre dos, y después él se fue para dejarme sola con mi novio ebrio. Ahora parecía tranquilo, y respiraba despacio.


    
       
    


    ¿Y si se ponía enfermo? ¿Cómo iba a ponerlo de costado? No tenía fuerzas suficientes para moverlo. Pesaba más del doble de lo que yo pesaba y tenía bastante más fuerza también.


    
       
    


     


    
       
    


    Acaricié su mejilla suavemente y otra vez me pregunté qué hacía allí.


    
       
    


    Despertándose apenas, me tomó por la cintura y me recostó sobre él de un solo movimiento.


    
       
    


    —Peque… – dijo casi susurrando. —Me gustas tanto. – estaba haciendo un esfuerzo por abrir los ojos. —Te quiero.


    
       
    


    Le sonreí y lo besé con dulzura.


    
       
    


    —Yo también te quiero. – sonrió y me colocó el cabello detrás de las orejas. Me acercó de nuevo y me besó, pero en el cuello. Siempre que hacía eso, sentía un hormigueo agradable en el estómago.


    
       
    


    Sus manos bajaron tomándome por la cadera y volvió a moverme, esta vez, dejándome por debajo de su cuerpo. Con una rodilla, me separó las piernas y se acercó más mirándome con deseo.


    
       
    


    —Fede, no. – le recordé.


    
       
    


    —Ok, hermosa. – respondió. —¿Puedo seguir besándote así? – asentí un poco nerviosa.


    
       
    


    Entre el peso de su cuerpo, noté que una de sus manos subía por mi pierna, rodeando uno de mis muslos y quedando sobre mi entrepierna.


    
       
    


    Como acto reflejo, lo frené y le saqué la mano creo que de un golpe. No estoy segura, estaba demasiado alterada.


    
       
    


    Hizo como si no se diera cuenta, y dejó de tocarme.


    
       
    


    Luego de un rato más de besos, su otra mano vagó por mi hombro, y me bajó el bretel del top que llevaba puesto con delicadeza, casi una caricia.


    
       
    


    Su toque se me hacía incómodo. Muy incómodo.


    
       
    


    Siguió bajando la mano y me tocó por el borde de mi torso, adentrándose decididamente al centro y tomando uno de mis pechos.


    
       
    


    Nuevamente, alejé su mano y me frené.


    
       
    


     


    
       
    


    Lo escuché suspirar violentamente. Después de un segundo, se volvió a tumbar a mi lado en silencio. Estaba molesto, aunque no lo decía. Íbamos a tener que hablar del tema en algún momento. ¿ Qué es lo que estaba mal en mí, que no quería ni que me tocara? Cualquier chica, en mi lugar, hubiera aprovechado. Yo, el año anterior… cuando estaba tan obsesionada con él, me hubiera desesperado por estar así, y ahora lo rechazaba.


    
       
    


    Interrumpiendo mis pensamientos, mi celular comenzó a sonar. Era Tincho.


    
       
    


    Sin pensar en que mi novio podía enojarse más, atendí.


    
       
    


    —Humanos a Marte, se alinearon los planetas. – se escuchó de fondo que amigos entonaban el coro, entre risas. —Chayanne, Yandel, la leyenda. – estaban en algún lugar en donde sonaba la canción, y me había llamado para cantarla.


    
       
    


    Me entró la risa tonta.


    
       
    


    —Ah! Uououo ah! – decían.


    
       
    


    —¿Están borrachos? – pregunté cuando parecía que se iban a callar, pero estaban muertos de risa, y volvían a cantar.


    
       
    


    —No. – dijo Tincho. —¡No tanto! – corrigió mi amiga de fondo.


    
       
    


    Ahí quería estar yo. De fiesta con ellos, no aquí, en este loquero, encerrada con mi novio borracho y molesto porque no tenía sexo con él.


    
       
    


    Todo era más fácil con mis amigos. Me sentí rara, y con muchas ganas de irme.


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Estás con Fede? – preguntó mi amigo.


    
       
    


    —Si. – contesté casi en susurros para que él no oyera, pero era tal el escándalo del otro lado de la línea, que seguramente estaba escuchándolo todo.


    
       
    


    —Ese pibe no es para vos, Juli. – si, Martín estaba borracho. Nunca llegaba a decirme eso, aunque sabía que lo pensaba. ¿Qué le pasaba a todo el mundo esa noche? —No te hace feliz. – concluyó. De fondo, escuché como May quería tapar el micrófono del teléfono y lo hacía callar insultándolo. Forcejearon con el aparato, hasta que se lo quitó.


    
       
    


    —Chau, amiga. – me saludó ella. —Que la pases bien. – me mandaron un beso y la comunicación se cortó.


    
       
    


     


    
       
    


    Fede se quedó mirándome por un instante, pero no dijo nada. El llamado lo había fastidiado, y se le notaba. Había escuchado las palabras de mi amigo, y le habían caído pésimas. Traté de explicarle que estaba ebrio y no sabía lo que decía, pero no quiso escucharme.


    
       
    


    —No entiendo por qué dice eso, ese boludo. – se refirió a Tincho.


    
       
    


    —No le hagas caso, habían tomado y… – me interrumpió.


    
       
    


    —¿Y qué se piensa? – se enojó. —Me tiene harto, Juli. Siempre está metiéndose entre nosotros. Tus amigos en general. Siento que quieren alejarme de vos, no me gusta.


    
       
    


    —Fede, no es así. – le discutí. —Yo no me voy a alejar de vos. Hoy podría haber salido con ellos, pero prefería verte.


    
       
    


    Suspiró.


    
       
    


    —Bueno, una vez tenía que tocarme a mí. ¿No? – se burló. —A ellos los ves todos los días.


    
       
    


    Me quedé mirándolo sin saber de donde venía tanta broca. Tal vez era porque estaba ebrio, aunque su reproche parecía algo meditado.


    
       
    


    —No puedo elegir entre mi novio o mis mejores amigos. – dije angustiada.


    
       
    


    —No te estoy pidiendo eso. – bajó la mirada. —No importa. Perdoname. – me tomó de la mano y me dio un besito en los nudillos. —Por enojarme así, y por todo lo de recién. – señaló la cama. —A veces me dejo llevar un poquito… es que me gustas demasiado, peque.


    
       
    


    Le sonreí cariñosamente y lo besé.


    
       
    


    Las cosas volvían a estar medianamente bien entre nosotros. Teníamos momentos muy lindos y otros como ese, no tanto.


    
       
    


     


    
       
    


    Desde esa noche, mis amigos pasaron a ser un tema delicado entre nosotros. No podíamos hablar de ellos sin ponernos a discutir sin sentido.


    
       
    


    Estaba celoso de los dos, pero sobre todo de Martín.


    
       
    


     


    
       
    


    Unos días después, en un intento de integrarlos, organicé una salida al cine. Con May y Facu que también fueran para hacer agradable la salida y todo.


    
       
    


    Hacía un frío de mil demonios, así que Fede, muy caballeroso se quitó la campera que llevaba puesta y me la puso por los hombros. Olía a su perfume, y eso me encantaba.


    
       
    


    Le agradecí con un beso y él me sonrió como hacía días que no hacía. Me susurró lo mucho que me quería y lo abracé.


    
       
    


    Estábamos ahí, en uno de esos momentos en que desaparecía todo el mundo, y solo estábamos los dos, cuando el resto de mis amigos llegó.


    
       
    


    Habíamos quedado para encontrarnos en el shopping y comprar las entradas para Divergente. Otro de los libros que más me gustaban, así que claramente había sido mi sugerencia.


    
       
    


    Facu y May, estaban de la mano sonrientes como siempre, compartiendo el cubo de pochoclo que acababan de comprar Y Tincho, estaba charlando animadamente con su acompañante.


    
       
    


    La mandíbula casi me toca el piso.


    
       
    


    Era Barbie.


    
       
    


    Mi amigo por fin había conseguido que la chica saliera con él, y a pesar de haberse hecho rogar tanto, parecía estar muy a gusto.


    
       
    


    Bastaron dos risitas de la chiquilla, para ponerme de mal humor. ¿Por qué era tan tonta? Tenía puesto un vestido ajustado color menta y unos zapatitos chatos con perlitas. Vi que mi amiga también le estaba haciendo una radiografía y me reí.


    
       
    


     


    
       
    


    Traté de componer la mejor sonrisa que me salía y los guíe hasta la sala en donde se proyectaba la película.


    
       
    


     


    
       
    


    Se apagó la luz y me olvidé de todos. O casi.


    
       
    


    En un momento, Fede había querido besarme, y yo le devolví el beso rápidamente. No me quería perder lo que pasaba en la pantalla. Frustrado, besó mi cuello haciéndome cosquillas y me reí regañándolo.


    
       
    


    Me giré para hacerle algún comentario, cuando algo llamó poderosamente mi atención. Dos butacas más allá, Tincho estaba besando a Barbie.


    
       
    


    No un besito en la mejilla de amigos, ni nada. Un tremendo beso, de los que los dos se enroscan en el otro, sujetándose en un abrazo. Había desesperación… había deseo en ese beso.


    
       
    


    Tenía unas ganas irracionales de tirarles con el vaso de gaseosa para que se soltaran. No estaban solos, por Dios.


    
       
    


    No podían estar así en pleno cine. Había niños, y eso…


    
       
    


     


    
       
    


    Fede me vio mirándolos y después de apretar la mandíbula apenas, me comentó.


    
       
    


    —Tu amigo se está divirtiendo. ¿Ves? – ¿Detectaba cierta malicia en voz, o me lo estaba imaginando? Imaginaciones mías, seguramente. —Y vos no me dejás que te de ni un beso, para no perderte la película. – se rió, aligerando el tono.


    
       
    


    Sin darme cuenta, volví a posar los ojos en la pantalla. Me había perdido una buena parte y lo que siguió, tampoco lo pude registrar demasiado bien.


    
       
    


    Como no tenía sentido seguir mirando, me incliné hacia la butaca de mi novio, y lo besé.


    
       
    


    El me respondió encantado, poniendo todo de si en ese beso, mientras yo tenía la cabeza en el aire.


    
       
    


    May y Facu, que estaban atentos a la película, no se habían enterado de nada.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Mayo:


    
       
    


     


    
       
    


    A principios de Mayo, nos dieron las calificaciones de los exámenes. No eran impresionantes, pero tampoco estábamos desaprobando. Excepto Tincho, que tenía todo con 8, 9 y 10.


    
       
    


    —¿Cómo puede ser que a vos te fue tan bien, si estudiamos juntos? – preguntó May mirando la libreta una y otra vez.


    
       
    


    —Mientras ustedes están de novias, yo me quedo en mi casa estudiando. – se rió encogiéndose de hombros.


    
       
    


    Las dos lo miramos sin creerle. Nunca se quedaba en su casa, estaba mintiendo.


    
       
    


    —Es injusto. – se quejó mi amiga. —Los músculos tendrían que atrofiarte el cerebro, no hacerte más inteligente.


    
       
    


    Nos reímos.


    
       
    


    A ella no le había ido mal, pero le hubiera gustado empezar a levantar los promedios. Se tomaría en serio los parciales y estudiaría sin Facu si hacía falta.


    
       
    


    Siempre decíamos lo mismo a principio de clases. “Este año me pongo las pilas”, “Desde ahora voy a ponerme a estudiar”, “Voy a levantar mis calificaciones y no voy a desaprobar ninguna”, y otras mentiras que en el fondo sabíamos nunca cumpliríamos.


    
       
    


    Los días pasaban, y esa dedicación iba disminuyendo de a poquito y empezábamos a cansarnos.


    
       
    


    Mi curso tenía otras cosas en la cabeza. Todo lo relacionado con la cena de Graduación o el viaje de Egresados era de lo único que se hablaba.


    
       
    


    Si, a veces se tocaba el tema de la Universidad, pero todavía lo veíamos muy lejano.


    
       
    


    Nosotros habíamos seguido siendo los tres mejores amigos, que se sentaban al fondo de la clase y estaban todo el día pegados por los costados como siameses. No había nada que no supiéramos del otro. Y eso, siempre había sido así, y había sido genial. Pero ahora, no tanto.


    
       
    


    May nos tenía cansados con su hermosa historia de amor. Eran dos tortolitos con Facu y parecía que mi amiga no tenía otro tema de conversación. Estaba enamorada.


    
       
    


    Yo, seguía con Fede, y a veces hablaba de él, aunque era raro. No les caía bien a mis amigos, y aunque hacían lo posible para disimular, me daba cuenta. De todas maneras, cuando hacía algún comentario, no era en plan “historia de amor” como May. Teníamos nuestros problemas, nuestras discusiones y yo seguía sintiendo que algo andaba mal conmigo por ponerme tantos peros en esa relación.


    
       
    


    Ellos me escuchaban y me comprendían como buenos amigos que eran, siempre.


    
       
    


    Todo era perfectamente normal, hasta mediados de ese mes.


    
       
    


    Martín hacía unos días que venía actuando muy extraño.


    
       
    


    No contestaba a veces los mensajes por la tarde, y se iba sin contarnos a donde.


    
       
    


    Ese día en la escuela, supimos por qué.


    
       
    


    Se había puesto de novio con Barbie.


    
       
    


    Nos dio la noticia como si nada, y en el recreo fue hasta donde ella estaba, la besó en los labios y se quedaron ahí en un rincón hablando, tomaditos de la mano.


    
       
    


    Pestañeé varias veces y trague el nudo que se me había formado en la garganta. Reconocía ese sentimiento, eran celos. Pero no sabía por qué los tenía.


    
       
    


    Tal vez se debiera a que mi amigo hacía años que perseguía a la chica con la que ahora estaba, o porque ella era la más bonita del colegio, o… simplemente porque era mi amigo, y me lo estaban quitando. Argh. Que asco. Quería vomitar.


    
       
    


     


    
       
    


    Entre tanto arrumaco de la nueva parejita, la semana se me había hecho eterna. Quería que se terminara cuanto antes.


    
       
    


     


    
       
    


    Ese viernes, era la fiesta del colegio Jesús María, y era ya nuestra costumbre ir. El año anterior nos habíamos emborrachado por primera vez, pero también había sido una de sus salidas más divertidas.


    
       
    


    Para seguir con la tradición, nos juntamos en casa de Tincho para prepararnos. No había novios, solo nosotros tres. Fede, Facu y Barbie, irían por su cuenta, y ya luego los encontraríamos allí.


    
       
    


    Pusimos música mientras nos maquillábamos y Martín… Bueno, Martín, miraba el techo aburrido.


    
       
    


    Algunas cosas nunca cambiaban.


    
       
    


    —¿El short o el vestido? – dijo May levantando las dos prendas.


    
       
    


    —El short. – opinó mi amigo. —Si te emborrachas y te caes de culo, no se te ve la tanga. – resolvió como si fuera obvio.


    
       
    


    May lo miró con los ojos entrecerrados y le pegó un cachetazo en la nuca por bruto.


    
       
    


    —¿Para qué me preguntas? – se rió. —Ese vestido es muy cortito. Ponete uno así como el de Juli. – me miró de arriba abajo.


    
       
    


    Mi vestido era apenas más largo, pero más cerrado, así que parecía más sobrio. Hasta que me daba vuelta.


    
       
    


    —El de Juli no tiene espalda y yo necesito ponerme corpiño. – meditó May mordiéndose una uña.


    
       
    


    Mi amigo levantó las manos, dándose por vencido.


    
       
    


    —Ponete el short, te vas a sentir más cómoda. – le sugerí. —Y en todo caso ponete el corpiño de encaje con la remera de un hombro. – le señalé.


    
       
    


     


    
       
    


    Una vez listos, nos fuimos.


    
       
    


    La fiesta ya había empezado, así que buscamos a nuestros compañeros y bailamos. Nos pasaron unos vasos para que tomáramos y no nos resistimos.


    
       
    


    Minutos más tarde, Barbie llegaba y se colgaba al cuello de mi amigo para besarlo. Se había puesto una pollerita demasiado corta para mi gusto, pero había que aceptar que estaba preciosa.


    
       
    


    Facu llegó un poco más tarde, y se puso a bailar con May y conmigo.


    
       
    


    Le mandé un mensaje a Fede, para saber cuánto le faltaba, pero no me contestó. Genial.


    
       
    


     


    
       
    


    Unas horas después, aburrida de bailar con la parejita que quería estar a solas, me fui con el resto de mis amigos y compartimos más bebidas. Barbie le bailaba a Tincho provocativamente y él sonreía y le decía algo al oído, abrazándola por la cintura.


    
       
    


    Nunca lo había visto así.


    
       
    


    Si, había estado con chicas antes. Varias. Pero nunca lo había visto de novio. Nunca demostraba demasiado interés por ninguna y siempre parecía que le deba lo mismo. Ahora con ella era distinto. Era extraño.


    
       
    


    La chica no paraba de tomar, y desde que la había visto, daba la impresión de estar ya borracha. Iban a tener que cargarla hasta la salida. Tal vez, ...mi amigo la llevaría a dormir a su casa. Como tantas veces habían hecho conmigo y May.


    
       
    


    Hice una mueca de disgusto. La cerveza que estaba tomando me hacía doler la panza, así que dejé el vaso sobre la mesa y me levanté. Me encaminé a la puerta dispuesta a ponerle fin a la noche de mierda que estaba teniendo, cuando unos brazos firmes me abrazaron por la cintura.


    
       
    


    Giré esperando encontrar a mi novio, que probablemente acabara de llegar, pero me encontré con Tincho.


    
       
    


    —Bailemos antes de que te vayas. – me pidió. Y yo miré para todos lados, pero no veía a su novia, así que me encogí de hombros y me sujeté a él para bailar.


    
       
    


    Sonaba “18 años” de Danny Romero y aunque no era el ritmo de cumbia que tanto le gustaba bailar a mi amigo, se defendía. Yo siempre trataba de seguirlo.


    
       
    


    El solo se reía y me daba vueltas cantando.


    
       
    


    Quedamos apretados, su cuerpo contra el mío, a mi espalda y empezó como siempre, a hacer payasadas.


    
       
    


    —Es que no puedo evitar… – me cantaba al oído. —Pegarme lento al bailar… – me movió desde la cadera porque yo de repente me había quedado quieta en el lugar. Me volteó de manera teatral, y sonriendo volvió a pegarse a mí, como decía la canción.


    
       
    


    Ni puta idea que estaba pasando, pero me subió tanto calor que pensé que me iba a prender fuego allí. La cerveza, seguramente.


    
       
    


    Me separé de él y salí casi corriendo a la puerta. Tincho se quedó mirándome sin entender que me había pasado y me llamó un par de veces, pero yo no me di vuelta. Necesitaba aire.


    
       
    


    Una vez afuera, casi me choco con alguien.


    
       
    


    —Peque… – levanté la mirada para ver a mi novio, que recién estaba llegando. —¿Te ibas? Perdón que llegue tarde. Estaba estudiando en lo de un compañero y me quedé sin batería en el celular.


    
       
    


    En mi cabeza era puro “bla, bla, bla”, sin sentido.


    
       
    


    —¿Podemos irnos de acá? Hace mucho calor adentro. – dije señalando el gimnasio.


    
       
    


    —Vos querías venir a esta fiesta. – me recordó, pero al ver mi gesto de desesperación, me dijo. —¿Querés que vayamos a casa?


    
       
    


    Asentí y me subí a su auto a toda velocidad.


    
       
    


     


    
       
    


    Sin saber todavía que estaba haciendo, o qué me había poseído, me colgué a su cuello apenas entramos a su cuarto. Sorprendido, casi tropieza y se tuvo que sujetar con fuerza del marco de la puerta.


    
       
    


    Una vez que recobró el equilibrio, me tomó de los muslos y me alzó con una pierna de cada lado de su cuerpo sin dejar de besarme. Caminó hasta la cama, en donde me dejó apoyada sobre mi espalda con cuidado. El, no tardó en ponerse encima y bajar con sus besos por mi mandíbula y el cuello.


    
       
    


    Cerré los ojos, sintiendo las cosquillas de siempre, y me aferré a su espalda.


    
       
    


    Mis manos cobraron vida propia, y comencé a desvestirlo.


    
       
    


    Su camiseta salió volando junto con sus zapatos y los míos.


    
       
    


    Con un gruñido, me giró y me sentó sobre él a horcajadas. El vestido no cedía, así que lo subió y se sujetó a mis muslos mirándome. Los ojos le ardían y su pecho subía y bajaba por la respiración agitada. Lo notaba listo y tan pero tan excitado, que mi corazón se disparó violento.


    
       
    


    Puso las manos entre nosotros, y comenzó a desprenderse el cinturón. El ruido metálico de la hebilla me puso los pelos de punta.


    
       
    


    Tomé sus manos, temiendo que se enojara.


    
       
    


    —Fede, no. – dije muy bajito. Yo me hubiera enojado en su lugar.


    
       
    


    Cerró los ojos y soltó el aire por la boca. Su frente brillaba por el sudor y estaba hecho un lío. Otra vez lo estaba dejando con las ganas.


    
       
    


    —Todo bien. – dijo después de un instante. —No te hagas problema, peque. – besó mis labios con ternura y se levantó de la cama mientras se prendía nuevamente el cinturón. Lo vi entrar al baño y de verdad no entendí por qué seguía diciéndole que no.


    
       
    


    Su espalda ancha y trabajada… sus brazos… como caían sus jeans en su cadera, y la banda elástica que se alcanzaba a ver de su bóxer.


    
       
    


    Seguía pareciéndome lindo.


    
       
    


    Me gustaba.


    
       
    


    Más que eso, lo quería.


    
       
    


    Pero de alguna manera todavía no podía ni pensar en querer hacer… más.


    
       
    


    Me tapé la cara con las manos. No debería haberlo besado así.


    
       
    


    Haciéndole pensar que…


    
       
    


    Mierda.


    
       
    


    ¿Cómo es que May había hecho? Tendría que preguntarle. No pude evitar pensar que para ella era diferente, porque se trataba de Facu. Pero… ¿Por qué tenía que ser diferente? Acaso yo, no amaba a mi novio también?


    
       
    


    ¿Estaba enamorada?


    
       
    


    La cabeza no me paraba, y apenas Fede salió del baño, le pedí que me acompañara a casa. Me había insistido para que me quedara a dormir con él, pero no quise. Me sentía una tonta por no animarme a tener sexo. Y me daba un poco de culpa que él se portara tan lindo conmigo cuando yo no me comportaba bien con él.


    
       
    


    Esa noche, me la pasé dando vueltas en la cama, inquieta por los disparates que estaba soñando. En todos, yo llegaba a casa de Fede, y como había ocurrido realmente, lo besaba. Con la diferencia que en mis sueños, siempre íbamos más allá.


    
       
    


    Una de esas veces, yo estaba sentada sobre él que me tenía sujeta por la cadera y cuando miraba hacia abajo, no era su rostro el que veía.


    
       
    


    Era el de mi amigo Martín.


    
       
    


    Justo en ese momento, me desperté. Enredada en las sábanas y abanicándome el rostro con una mano, totalmente acalorada.


    
       
    


    Me reí por lo loco y retorcido que era mi subconsciente, y me volví a dormir, todavía sintiéndome rara.


    
       
    


     


    
       
    


    Unos días después, la empresa que había confeccionado los buzos y remeras para nuestra promoción, nos llevó a todos nuestro encargo.


    
       
    


    El buzo era blanco, con letras azules y decía el año y Humanidades por detrás, y nuestro nombre en rojo adelante en el pecho. Podría haber sido mucho peor, había que reconocerlo.


    
       
    


    La remera, era roja con el cuello azul y las letras las habían hecho blancas. Lastimaba a la vista, no sé en qué estaban pensando.


    
       
    


    Pero como no me había involucrado en la selección, no iba a criticar los resultados.


    
       
    


     


    
       
    


    —Mayra dice que el buzo la hace gorda. – me susurró mi amigo muerto de risa. —Vayamos a decirle que está linda.


    
       
    


    Nos llevó un tiempo hacerle entender a nuestra amiga que no parecía una heladera como ella decía. Estaba al borde del llanto, así que Tincho la abrazó y la convenció de que ella era una de las chicas más lindas que conocía.


    
       
    


    Ni idea por qué, pero el corazón me dio un vuelco. Siempre era bueno con nosotras, pero ese día, su ternura me conmovió un poquito más.


    
       
    


    —Mañana empezamos a entrenar. – le dijo a mi amigo entre lágrimas. —Tengo que entrar en el vestido de Graduación.


    
       
    


    —Hecho. – le prometió.


    
       
    


    —¿Vos no te probas la remera y el buzo? – le preguntó viendo que tenía aun todo en la bolsa que nos habían dado.


    
       
    


    —Ahora. – dijo.


    
       
    


    Se levantó la camiseta de gimnasia y se quedó en cuero en pleno curso. Mis ojos fueron directos a sus hombros y pectorales. Recuerdos de mi sueño me nublaron la razón y quedé como en cortocircuito.


    
       
    


    —No es justo. – dijo May mirándolo. —Yo estoy hecha una vaca, tapate un poco. ¿Cómo hacés para no engordar? Te odio.


    
       
    


    El soltó una carcajada fuerte, que me obligó a volver en mí, de sopetón.


    
       
    


    —Y yo te quiero. – le contestó abrazándola y dándole un beso con ruido en la mejilla. Se fue mientras en el camino, terminaba de ponerse la remerita nueva y el buzo.


    
       
    


    En la puerta, lo esperaba Barbie con una sonrisa ridícula en el rostro.


    
       
    


    May, me miró y después comentó.


    
       
    


     


    
       
    


    —Nunca habíamos estado los tres de novios. – sonrió. —Tanto tiempo que me gustó Facu, tanto tiempo que vos estuviste enamorada de Fede… ¡Tanto tiempo que Tincho persiguió a Barbie! Y mirá ahora. – me abrazó por los hombros. —Cada uno tiene lo que quería.


    
       
    


    —Si… – respondí poco convencida.


    
       
    


    ¿Tenía lo que quería? Porque definitivamente no se sentía así. Estaba siendo una idiota.


    
       
    


    May tenía razón. Había estado años enamorada de Fede… ¿Por qué ahora que estaba con él, no me sentía como me imaginaba que me iba a sentir?


    
       
    


    Estaba planteándome todo otra vez.


    
       
    


    Fede me gustaba, físicamente me seguía pareciendo perfecto. Entonces. ¿Qué era?


    
       
    


    Como si hubiera adivinado mis pensamientos, me llegó un mensaje al celular, de él.


    
       
    


    “Peque, te extraño. ¿Podemos vernos un rato así te doy un beso? Te quiero”


    
       
    


    Sonreí como tonta y le contesté que si.


    
       
    


    En unos minutos pasaba a buscarme por la puerta, con los brazos abiertos y una flor de regalo.


    
       
    


    En ese momento, me pareció que podía ser capaz de comérmelo a besos.


    
       
    


    —Hola. – le dije cariñosa, colgándome a su cuello y recibiéndolo con un beso.


    
       
    


    El me abrazó más y como siempre hacía y olió mi cabello suspirando.


    
       
    


    —Hola, mi amor. – estaba especialmente dulce y eso me encantaba. —Estás divina con ese buzo. – miré el buzo de mi promoción.


    
       
    


    —Gracias. – sonreí. —Vos también estás divino. – tenía puesta una camisa a cuadros, sus jeans oscuros y su camperita de cuero. Con ese look, solo le faltaba la moto. Siempre se lo decía y nos reíamos. El no era del tipo que maneja motocicletas. Iba a ser un contador, que manejara un auto.


    
       
    


    Pero fantasear era fácil, y con ese aspecto, era todo un chico malo.


    
       
    


    —Gabi está en casa esta noche. – sonreí más entendiendo el por qué de su buen humor. —Podemos preparar algo de comer y ver una película cuando se duerma. – propuso.


    
       
    


    —Me encanta tu plan. – hablé cerca de su boca.


    
       
    


    —¿Si? – levantó una ceja con una media sonrisa. —¿Harías de niñera, conmigo?


    
       
    


    Los dos nos reímos, y nos fuimos a su casa tomados de la mano.


    
       
    


    Tenía que dejarle de dar vueltas a todo.


    
       
    


    No tenía que buscar problemas en donde no los había.


    
       
    


    Las cosas con Fede, estarían bien.


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Junio:


    
       
    


     


    
       
    


    Así de rápido, había pasado la mitad del año y ya teníamos los parciales encima.


    
       
    


    Fede tenía un mes lleno de actividades. Entre trabajos prácticos, parciales y luego finales, no nos veríamos como de aquí hasta el mes que viene. Tratábamos de mantenernos por lo menos comunicados, por teléfono, mensajes y cuando podía escaparse de los libros, a veces pasaba por casa para darme un beso y se volvía a ir.


    
       
    


    May había discutido con Facu, y estaba de mal humor, así que no tenía ganas de juntarse con nadie. Su novio había dicho que la llamaba una tarde, y se había olvidado. Se había ido con sus amigos por ahí, y cuando la llamó esa noche para charlar, mi amiga estaba hecha una furia.


    
       
    


    En el fondo sabía que la pelea era una pavada, pero hacía tanto tiempo que estaban bien, que tal vez discutieran para no aburrirse.


    
       
    


    Yo no pensaba tomar partido por nadie. En todo caso, escuchaba a May, porque era mi mejor amiga, pero no daba mi opinión. Ya se arreglarían.


    
       
    


    Tincho estaba dividido entre las prácticas de su equipo de fútbol, el colegio, -en el que le estaba yendo sorprendentemente bien-, y su novia.


    
       
    


    La chica tenía a mi amigo de un lado para el otro. No le bastaba con estar con ella en todos los recreos, también estaban juntos a la tarde.


    
       
    


    Ya había ocurrido, que le mandara un mensaje para hacer algo, y me respondiera que no podía, porque estaba con ella.


    
       
    


    ¿Es que era necesario que estuvieran pegados? Ella no era tan pesada con Fede. Y May…


    
       
    


    Bueno, May era un poco pesada con Facu. Pero por algún motivo desconocido, no me importaba tanto.


    
       
    


    En clases, era el único momento en que estábamos los tres juntos como siempre había sido.


    
       
    


     


    
       
    


    —Deberíamos planear algo para cuando terminemos de rendir. – sugerí. —Podríamos salir.


    
       
    


    —Le dije a Barbie que podíamos ir a ese lugar nuevo que abrió en Nueva Córdoba. – comentó mi amigo.


    
       
    


    —Sin novios o novia. – aclaré irritada. —Nosotros nada más.


    
       
    


    May, me miró extrañada por la propuesta, porque por lo general yo era la que quería incluir a Fede en todo.


    
       
    


    —Mmm… ok. – accedió mi amigo también confundido.


    
       
    


    —Por mi perfecto. – dijo mi amiga. —Me da lo mismo, capaz para esa época ya haya cortado con Facu.


    
       
    


    Con mi amigo pusimos los ojos en blanco. Era una exagerada. Cada vez que se peleaba con su chico, amenazaba con terminar la relación, y la cuestión es que seguían juntos.


    
       
    


    —Podemos hacer una fiesta en casa. – dijo Martín entusiasmado. —Mañana mis viejos se van de viaje por quince días y me dejan la casa para mi solo.


    
       
    


    Las dos estuvimos de acuerdo y seguimos haciendo planes hasta que entró el profesor y comenzó a dar la clase.


    
       
    


    May, que estaba aburrida, se puso a escribirme en un papelito y me lo pasó.


    
       
    


    “A Martín le dejan la casa para él solo justo que tiene novia… ¿Te imaginas lo que va a ser eso?”


    
       
    


    No, gracias. Prefería no imaginar a mi amigo haciendo quién sabe qué con su novia teniendo la casa para ellos solos. Levanté la mirada y vi como se aguantaba la risa.


    
       
    


    Como yo no contestaba, me volvió a quitar la nota y escribió a continuación.


    
       
    


    “Si vemos que el lunes, Barbie no puede caminar, o cae en muletas, ya sabemos por qué fue.”


    
       
    


    Arrugué la nariz del asco, y rompí el papelito en miles de pedazos. La idea de Tincho, acostándose con Barbie, me generaba rechazo. Pero así y todo, tenía que reconocer que mi amiga tenía razón.


    
       
    


    Iban a ser dos semanas sin sus padres… obviamente llevaría a su novia… y obviamente se quedaría a pasar la noche más de una vez.


    
       
    


    Con ella no tendría que sacar el colchón que tenía guardado, porque compartirían la cama.


    
       
    


    May me miró sin entender qué me pasaba y le señalé el profesor. Pensando que había roto el papel para que no nos descubrieran, asintió y sentándose derecha se puso a escuchar la clase.


    
       
    


    Yo, en cambio, no podía prestar atención. Mi amiga acababa de plantarme una semilla muy peligrosa en la imaginación. Miré de reojo a mi amigo, que disimuladamente sacaba su celular debajo de la mesa y se ponía a escribir algo. Estaría chateando, seguramente, con su novia.


    
       
    


    Una vibración en mi bolsillo me distrajo.


    
       
    


    Saqué el teléfono y me fijé que tenía un mensaje.


    
       
    


    Era de Tincho.


    
       
    


    “¿Venís a casa esta tarde para estudiar Italiano?”


    
       
    


    Lo miré extrañada, y después le respondí.


    
       
    


    “¿No te juntas con Barbie?” Si había algo de lo que estaba segura es que no tenía ni ganas de pasar tiempo con esa chiquilla. Que mi amigo estuviera de novio con ella, no quería decir que yo tuviera que ser su amiga, o algo por el estilo. Además, necesitaba estudiar de verdad para los parciales, y su tono de voz, ya me desconcentraba.


    
       
    


    “No, hoy no. ¿Venís?”


    
       
    


    “Dale, a las 4 voy a tu casa.” – le contesté.


    
       
    


     


    
       
    


    A la salida de la escuela, recibí otro mensaje, pero esta vez de Fede.


    
       
    


    “Peque, esta tarde me desocupo un ratito. ¿Querés que nos veamos?”


    
       
    


    “Rindo Italiano en un par de días. Me junto a estudiar. Si termino temprano, te aviso.”


    
       
    


    Hacía días que no lo veía, pero ya llegaría el fin de semana. Tal vez el sábado nos viéramos un rato, si hoy se me hacía muy tarde.


    
       
    


     


    
       
    


    Llegué a casa de Martín a la hora que habíamos quedado. Me abrió la puerta, pero estaba al teléfono, así que hizo señas para que pasara directamente a la sala, donde siempre estudiábamos.


    
       
    


    Levantó el dedo índice para decirme que solo sería un minuto y yo aproveché para sacar mis libros y prepararlos.


    
       
    


     


    
       
    


    —Bueno, Barbie. – lo escuché aunque se había ido a hablar a la cocina. —No, ya te dije que no. Necesito sacarme buena nota en Italiano. Nos vemos mañana. – suspiró exasperado. —Si, si. – lo conocía y sabía que había puesto los ojos en blanco. —Yo también, chau. Un beso.


    
       
    


    ¿Ya se decían que se querían y todo? Le pareció apresurado, pero no dijo nada. Y ¿Qué era eso de que necesitaba una buena calificación? Recordaba perfectamente que Italiano era una de las materias que tenía con 10. ¿Por qué le había mentido? ¿Por qué no quería verla? Tenía demasiadas preguntas, pero no hice ninguna en voz alta.


    
       
    


    Como si nada hubiera ocurrido, me senté y me puse a subrayar lo más importante en mis apuntes, mientras él hacía cuadros con los visto en clase.


    
       
    


     


    
       
    


    Más tarde, ya teníamos los ojos cansados, y la espalda hecha pedazos así que decidimos descansar mientras veíamos tele.


    
       
    


    Nos acurrucamos bajo la manta, porque hacía frío y encontramos justo una película que nos gustaba. La habíamos visto un par de veces, pero daba igual. Era vieja, tal vez de los ochenta y la protagonista era Molly Ringwald.


    
       
    


    Tomó mi mano y la estiró hacia un costado. Con la yema de los dedos me hizo cosquillas en la parte interna del brazo. Arriba y abajo, justo donde se doblaba por el codo. Me encantaba que me hicieran eso.


    
       
    


    Lo miré sonriente y él también me sonrió antes de seguir mirando la tele.


    
       
    


    Sin pensármelo dos veces, con la mano que tenía libre, desenredé su cabello pasándolo entre mis dedos. Se podía quedar dormido en segundos cuando alguien le hacía eso. Solía decir que lo relajaba.


    
       
    


    —Es obvio que no vamos a seguir estudiando. – comentó en un momento. Los dos nos reímos a carcajadas.


    
       
    


    —Ya me cansé de estudiar. – cerré los ojos cansada. —Si querés me voy, así aprovechas y ves a Barbie. – sugerí.


    
       
    


    —¿Tenés ganas de ver a Fede? – abrí los ojos de repente y me estaba mirando fijo.


    
       
    


    —El también tiene que estudiar. – mentí.


    
       
    


    Se quedó en silencio un rato, para cambiar después de tema totalmente.


    
       
    


    —No entiendo como te gusta que te hagan esto. – señaló lo que me hacía en el brazo. —Y te hacen tan mal las cosquillas en otras partes del cuerpo. – se rió. —Sos ridícula.


    
       
    


    —A vos tampoco te gustan las cosquillas. – le dije frunciendo el ceño con una sonrisa.


    
       
    


    —No tengo muchas. – se encogió de hombros. Lo miré incrédula. Los dos sabíamos que mentía.


    
       
    


    —¿Vos, no tenés cosquillas? – me reí, y dándome vuelta, lo enfrenté y fui con las dos manos directo a su abdomen.


    
       
    


    Automáticamente se empezó a reír, y a contorsionarse para todos lados para que lo soltara. La manta con la que estábamos tapados nos unía en los pies, y tanto lío habíamos hecho que al movernos, nos caímos los dos al piso. Con manta y todo.


    
       
    


    Enroscados como estábamos, no podíamos dejar de reírnos de la torpeza con la que nos habíamos precipitado.


    
       
    


    Respirando y tratando de volver a recobrar el aliento, nos quedamos mirándonos. Apoyó los codos en el suelo y se quedó suspendido sobre mi cuerpo.


    
       
    


    Nunca habíamos estado así.


    
       
    


    No podría explicar lo que estaba pasando en ese momento. Su gesto era raro y el mío tenía que ser un reflejo, porque me sentía rarísima también.


    
       
    


    —No quiero ver a Barbie… – dijo de la nada.


    
       
    


    —¿Ah? – pregunté sin entender con un hilo de voz.


    
       
    


    —Que es raro y que no lo entiendo… – me explicó. —Pero no tengo ganas de verla.


    
       
    


    Asentí apenas. Me pasaba lo mismo con mi novio. Simplemente no se me antojaba verlo.


    
       
    


    —Y sé que vos tampoco querés ver a Fede. – dijo como leyendo mi pensamiento. Abrí los ojos como platos. ¿Qué estaba sucediendo? —No es normal, Juli.


    
       
    


    Su rostro quedó a centímetros del mío y sentí que, literalmente, se me iba a salir el corazón por la boca. Me había metido en un universo paralelo, y no entendía nada de lo que ocurría.


    
       
    


    Reaccionando, desenrosqué las piernas de la manta, y empecé a tomar distancia. Tincho me ayudó y se alejó también. Los dos nos sentamos normalmente y vimos cinco minutos más de película. Al rato, mis pensamientos empezaban a aturdirme, así que inventé una excusa, y me fui a mi casa caminando.


    
       
    


    De más está decir que no dijimos ni una palabra del tema.


    
       
    


    Pero claro, eso no quiere decir que no pensara en eso cada cinco minutos. ¿Qué había pasado con mi amigo? ¿Y lo que me dijo?


    
       
    


    Era cierto.


    
       
    


    No quería estar con Fede, y él, por lo visto, no quería ver a Barbie. ¿Qué había querido decir con eso? Tenía una sospecha, que se me hacía imposible. Pero y si…


    
       
    


    ¿Se sentía Tincho atraído por mi?


    
       
    


    Rápidamente descarté la idea. Habíamos tenido miles de oportunidades en el pasado, cuando no estábamos de novios, de que sucediera algo y nunca se nos había cruzado por la mente si quiera. El me conocía demasiado, habíamos compartido tantas cosas… Era ridículo.


    
       
    


    No podía pensar así. Empezaría a ponerme rara, y él se pondría raro también. Arruinaríamos una amistad hermosa, y todo por qué. Por un momento en la sala de su casa que no significó nada. Por un… algo… a lo que ni siquiera le podía poner un nombre. Parecido a la atracción, pero no de la misma manera en que su novio se la provocaba.


    
       
    


    Concluí que era el cariño que le tenía como amigo, y me obligué a dejar de especular pavadas para darle lugar a cosas que necesitaba resolver.


    
       
    


     


    
       
    


    ¿Qué era lo que me estaba pasando realmente con mi novio?


    
       
    


    Algo faltaba…


    
       
    


    Iba pensando tranquila, aunque con la mirada perdida como siempre me pasaba cuando soñaba despierta, y se me ocurrió comprar gomitas, para acompañar tanta reflexión, obvio.


    
       
    


    Lo único que tenía cerca era el shopping, así que entré por la puerta del cine que era la que estaba más cerca de mi calle. Para ser un día de semana, estaba bastante lleno.


    
       
    


    Me estaba por dirigir al mostrador, cuando ví una camperita de cuero que se me hacía conocida. ¡Fede!


    
       
    


    Lo iba a saludar, pero después vi que no estaba solo. Una chica lo acompañaba. Me quedé congelada sin saber qué hacer.


    
       
    


    Aproveché el tumulto y me escondí entre la gente para seguir viéndolos.


    
       
    


    No estaban haciendo nada, solo charlaban. Ella era casi de su estatura, morena de pelo a los hombros y llevaba puesto un jean que le hacía las piernas eternas. Posiblemente sería una de sus compañeras de la universidad, pero algo me impedía ir hasta allí y presentarme. Avanzaron hacia la caja, y ahí me di cuenta de que estaban haciendo fila para entrar al cine. ¿Qué carajo?


    
       
    


    Yo le dije que no podía juntarme, después de todo… Pero ¿Tan rápido hacía plan? ¿Quién era esa?


    
       
    


    No me iba a quedar ahí para ser descubierta mirando como una boba, eso seguro.


    
       
    


    Salí corriendo y no paré hasta que llegué a mi casa. Me encerré en mi habitación y me quedé mirando el techo. Inconscientemente saqué mi agenda y empecé a escribir todo eso que tenía en la cabeza. No es la primera vez que lo hacía, pero nunca antes había sentido esta necesidad. Mi mente era un lío, necesitaba orden.


    
       
    


     


    
       
    


    A la noche, Fede me llamó para charlar un rato. Me preguntó que había hecho, y gruñó cuando le conté que me había juntado sola con Tincho. ¡Que cara tenía! Al instante, le hice a él la misma pregunta y me dieron ganas de arrojarle el teléfono cuando me respondió.


    
       
    


    —Nada. Tenía que hacer unas compras y después estuve en mi casa estudiando. – mintió.


    
       
    


    No solo quería arrojarle el teléfono, quería hacerlo contra su rostro, y ya de paso le tumbaba un par de dientes por el golpe. Enojada como estaba, no iba a tener esta discusión, y además me pondría en evidencia por espiarlo. Me callé, poniendo mi mejor sonrisa y cambié de tema. Claramente había descubierto qué era eso que faltaba en nuestra relación y no me dejaba avanzar. Confianza.


    
       
    


    Averiguaría la verdad a mi manera.


    
       
    


     


    
       
    


    Los exámenes pasaron, y así la primera etapa del año. Habíamos aprobado todo sin problemas y cada vez teníamos más cerca la recta final. El colegio estaba terminando.


    
       
    


     


    
       
    


    Dos días después, teníamos la fiesta de Martín. Nos vino genial para despejar la mente, y relajarnos después de rendir. Sus padres seguían de viaje, así que fue nuestra oportunidad para relajarnos de más.


    
       
    


    Compramos bebidas alcohólicas como para un batallón, pero solamente éramos los del curso, así que a las dos horas, ya no nos reconocíamos ni las caras en el espejo.


    
       
    


    Las cosas con Tincho habían vuelto a la normalidad después de ese extraño lapsus que tuvimos sobre la alfombra de su sala, y seguíamos siendo los amigos de siempre.


    
       
    


    De los que hacen juegos de beber y se ríen porque alguno se ahoga con el shot de tequila y termina escupiendo todo hasta por la nariz. Así de lamentable era nuestro estado. May, que aunque hacía grados bajo cero del frío, se había calzado sus shorts, y ahora nos daba un espectáculo sobre la mesita ratona. Sonaba “Loquita” y todos bailamos con ella, vasitos arriba.


    
       
    


     


    
       
    


    —Deberíamos hacer algún juego. – dijo Meli sostenida a la botella de cerveza. —Verdad y consecuencia… y esas cosas.


    
       
    


    —Y volvemos a tener 12 años. – se burló Juan.


    
       
    


    —Te puede tocar como consecuencia darle un beso a Juli. – lo pinchó la chica.


    
       
    


    —Yo juego. – dijo éste riéndose mientras yo ponía los ojos en blanco.


    
       
    


    Algo tambaleantes, nos dejamos caer en el suelo de la sala formando una ronda. Por supuesto, la más chismosa del grupo quiso ser la que empezaba.


    
       
    


    —Celina. – señaló a la más tímida que la miró espantada. —¿Verdad o Consecuencia?


    
       
    


    La chica se lo pensó, pero evaluando las preguntas que podía hacerle mi compañera, optó por la consecuencia.


    
       
    


    —Tenés que tomarte dos vasos de cerveza de un tirón. – desafió.


    
       
    


    —Uno solo. – intercedió Tincho. —Nunca toma nada, se va a enfermar.


    
       
    


    Mis compañeros pusieron los ojos en blanco, llamándolo aburrido, pero finalmente le hicieron caso. Celi se tomó la cerveza sin quejarse y para nuestra sorpresa, sin que se le moviera un pelo. Ahora era su turno de retar a alguien.


    
       
    


    —May. – mi amiga aplaudió y se sentó más derecha contenta de que fuera su turno. O demasiado borracha para saber qué hacía.


    
       
    


    —Verdad. – se arriesgó.


    
       
    


    —¿Es verdad que Facu tiene un tatuaje? – May se rió y asintió con la cabeza. Sabíamos del rumor, pero nunca nos lo había confesado. Cuando terminó de contestar, entendimos por qué.


    
       
    


    —Tiene una carita sonriente. – explicó. —Estaba borracho una noche, y yo le dije que no se animaba a hacérselo. Y se animó.


    
       
    


    —¿Dónde lo tiene? – preguntó Meli, curiosa.


    
       
    


    —No es así el juego, ya contestó la Verdad que le tocaba. – defendí.


    
       
    


    —Me da igual contarles. – hizo un gesto despreocupado. —Lo tiene en un cachete de la cola.


    
       
    


    Y todos estallamos en carcajadas.


    
       
    


    Después de eso, mi amiga había retado a Gastón a quedarse en ropa interior, cosa que había hecho a riesgo de congelarse.


    
       
    


    El, a su vez, había retado a Tincho, que había elegido decir una Verdad.


    
       
    


     


    
       
    


    —Del curso. – señaló. —¿A quién le darías un beso?


    
       
    


    Todas las miradas se centraron en mi amigo, que se apuró a contestar.


    
       
    


    —Tengo novia. – levantó sus manos a la defensiva.


    
       
    


    —Es un juego, boludo. – lo pinchó Juan. —Y no es para que lo hagas tampoco… no es Consecuencia.


    
       
    


    Tenía el corazón desbocado, sin saber por qué.


    
       
    


    Martín miró a la ronda y después contestó decidido.


    
       
    


    —A Juli. – y esas dos palabras, sonaron como una bomba adentro de mi cabeza. ¡BUM! “A Juli”. Me daría un beso, a mí.


    
       
    


    Todos me miraron en silencio, esperando que contestara algo, pero no me salía ni el aire.


    
       
    


    —No vale. – dijo Meli cruzándose de brazos. —Era obvio que iba a decir alguna de sus amigas. Un beso puede ser en la mejilla, no aclaraste… y ellos son como hermanos.


    
       
    


    Suspiré disimuladamente y empezamos a reírnos como si nada. Aunque en mi cabeza todavía sonaba el eco de la bomba. Mi amigo me miró por un segundo en el que me pareció, se sonrojaba, y después aprovechó su turno para retar a Juan, a que se arrojara a la pileta.


    
       
    


    La fiesta desde ese instante, empezó a descontrolarse, y terminamos todos en el agua totalmente vestidos. Aunque a causa de nuestro estado de ebriedad, no sentimos tanto el frío. Nos secamos adentro con toallas, nos vestimos con remeras que el dueño de casa nos había proporcionado, y nos fuimos quedando dormidos en los sillones, la alfombra, en fin. Donde hubiera un rincón libre.


    
       
    


     


    
       
    


    A la mañana siguiente, me desperté confundida y algo mareada. Apenas reconocí el lugar en donde me encontraba, volví a acostarme y miré a mis costados.


    
       
    


    De un lado, May dormía abrazada a un almohadón claro manchado con vino. Me reí. Nos habíamos metido en mil líos con esta fiesta.


    
       
    


    Del otro lado, mi amigo descansaba boca abajo, con la cabeza orientada a donde yo estaba y su mano levemente cerca de mi rostro.


    
       
    


    Tenía la boca entreabierta, y respiraba tranquilo. Aunque no roncaba, hacía un ruido muy relajante cuando inspiraba. Tenía migas de papas fritas en el cabello.


    
       
    


    Sonreí y con cuidado de no despertarlo, se las saqué.


    
       
    


    En este último año, se había puesto de verdad atractivo. Ya no quedaba nada de ese chiquillo al que solíamos decirle “laucha” con mi amiga.


    
       
    


    Si, podía pensar que mi amigo era lindo. Siempre lo había hecho. Pero no en plan de tirármele encima, como me había sucedido con Fede.


    
       
    


    Esto era distinto.


    
       
    


    Sentía una dulce sensación en el pecho. Afecto. Puro y del más sincero.


    
       
    


    Alejé mi mano, asustada y me acosté mirando el techo.


    
       
    


    Acababa de darme cuenta de algo.


    
       
    


    Eso, era algo que no sentía mirando a Fede.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Julio:


    
       
    


     


    
       
    


    Las cosas con Fede siguieron …bien. No lo había confrontado, y no sabía que lo había visto con otra persona. Este mes nos estábamos viendo bastante poco, porque tenía que rendir los finales. Y eran exámenes que abarcaban los dos parciales que ya había tenido, o sea que era estudiar el doble de lo que había estudiado en esas dos oportunidades.


    
       
    


    Charlábamos todos los días, y siempre me sentía igual.


    
       
    


    Me sentía una mierda.


    
       
    


    Se despedía con un “te quiero” que yo respondía sin saber si era verdad, y eso, estaba empezando a afectarme. Seguía volcando todos mis pensamientos en la agenda sin parar. A ver si de tanto lío, podía encontrar algo de claridad en el asunto.


    
       
    


    Sentía culpa.


    
       
    


    Y más, viendo como hacía sacrificios por nosotros, que no sabía como corresponder. Por ejemplo, ese día, después de que fuera a Orientación Vocacional, habíamos quedado en juntarnos. El hacía dos días que no dormía, pero según me había dicho, tenía demasiadas ganas de verme, y me extrañaba.


    
       
    


    ¿Cómo le decía que no? No había manera.


    
       
    


     


    
       
    


    En la escuela, la coordinadora nos esperaba a todos con la psicopedagoga para contarnos que en esa oportunidad, nos iban a hacer una entrevista a cada uno para tratar el tema de los estudios superiores de manera personalizada.


    
       
    


    Después de todo, no éramos iguales, y cada uno se encontraría en situaciones diferentes.


    
       
    


    Tincho había sido uno de los primeros en pasar, y estaba contento, porque en su caso, había decidido unas semanas antes que se dedicaría a la arquitectura. Había averiguado del tema, las materias y el campo laboral de lo que estaba eligiendo. Estaba entusiasmado.


    
       
    


    Las entrevistadoras, habían estado de acuerdo con él y su elección les parecía acertada. Siguieron dándole datos de las universidades en donde podía estudiar, y le sugirieron darse una vuelta algún día que estuvieran en clases para ver.


    
       
    


    May, que quería estudiar Turismo y Hotelería, estaba informándose sobre los pros y los contras de su carrera, muy relajada. Después de todo, ella sabía lo que le gustaba desde hacía mucho tiempo ya.


    
       
    


    Hablando claro, yo era la única que todavía estaba indecisa.


    
       
    


    Estaba …en bolas.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando me llamaron, me puse nerviosa y me senté frente a ellas en la sala de profesores. Me miraron expectantes a que empezara a hablar y yo sonreí.


    
       
    


    —Señorita… Molina. ¿No? – miró una en una lista que tenía en su carpeta. —Julieta.


    
       
    


    Asentí.


    
       
    


    —¿Por qué no empezamos a hablar un poco de vos? – me sonrió la psicopedagoga, que tenía un cartelito con su nombre en la camisa. Graciela, se llamaba.


    
       
    


    Me mordí los labios sin saber que decir.


    
       
    


    —Lo que sea, contanos. – sugirió la otra, con voz cálida para darme confianza.


    
       
    


    —Mmm… soy hija única. Mis dos mejores amigos son Martín y Mayra. – moví un pie hamacándolo distraída. —Elegí la especialidad Humanista porque me gusta leer… odio los números. Soy más de las letras.


    
       
    


    Asintieron.


    
       
    


    —¿Qué apareció en tu Test? El que te hicimos hace un año. – preguntó Graciela.


    
       
    


    —Letras modernas. – me reí. —Y como profesión, señalaba principalmente la de escritora.


    
       
    


    —¿Y eso no te gusta? – quiso saber la otra.


    
       
    


    —Las reglas gramaticales, y los tiempos verbales me dan dolor de cabeza en cualquier idioma. – me reí.


    
       
    


    —Bueno, Juli. – comentó Graciela. —No hace falta estudiar para ser escritora. La mayoría no ha hecho carrera en lenguas, no es un requisito excluyente. Lo que importa acá, es si a vos te gusta escribir.


    
       
    


    —Si, supongo. – pensé. —Pero algo tengo que estudiar. O sea, una carrera…


    
       
    


    —¿Por? – preguntó la otra. —¿Quién dice?


    
       
    


    Me quedé pensando sin saber qué contestar.


    
       
    


    —No estamos diciendo que no sea importante tener un título, Juli. – me aclaró. —Pero tal vez, no es para todo el mundo. Hay millones de opciones.


    
       
    


    Graciela, me dijo que para terminar, me iban a preguntar algo más.


    
       
    


    —¿Qué es lo que haces para sentirte mejor cuando estás triste? – la miré sin entender.


    
       
    


    —No sé, escucho música. – contesté.


    
       
    


    —¿Así nomás? – me miró entornando los ojos. —Escuchás música y … ¿Cantas? ¿Bailas? ¿Actuas frente al espejo? ¿Qué haces cuando escuchas música?


    
       
    


    —Me imagino cosas. – contesté sin darme cuenta. —Me imagino escenarios, situaciones… historias.


    
       
    


    Las dos asintieron con una sonrisa y anotaron vaya a saber qué en sus carpetas.


    
       
    


    —De acá a dos meses, quiero tener otra reunión con vos. – dijo la psicopedagoga. —Y mientras tanto, pensá en esa última respuesta que nos diste.


    
       
    


    Se despidieron de mí y llamaron al siguiente alumno, dejándome la cabeza como un bombo.


    
       
    


    Mis amigos, que estaban ansiosos por saber que me habían dicho, se sentaron a mi lado. Les conté palabra a palabra lo que habían dicho y la reacción de ambos fue la misma. Me sonrieron.


    
       
    


    —Juli, es lo tuyo. – dijo May.


    
       
    


    Miré a mi amigo en busca de su opinión y me dijo sin pelos en la lengua.


    
       
    


    —Puede ser difícil. No es un trabajo para cualquiera, y no sé si se gana mucho dinero. – asentí estando de acuerdo. —Pero… – sonrió. —Me encanta como escribís. Tanto que te gusta leer, podrías escribir tus propios libros. – dijo entusiasmado.


    
       
    


    Les confesé que tenía miedo a que no me fuera bien, o a que mis padres no estuvieran de acuerdo. No quería estudiar Letras Modernas, de eso estaba segura.


    
       
    


    Ellos me alentaron, y me hicieron ver que mientras escribía, podía buscarme un trabajo por las dudas. Al menos hasta que dejara de temer por mi estabilidad. Me dijeron que era muy joven para preocuparme por esas cosas, y que tenía que probar. Había tiempo de equivocarse, y había tiempo de estudiar una carrera si quería también.


    
       
    


    Mi mente seguía siendo un lío de indecisión, pero ahora, por lo menos sonreía.


    
       
    


     


    
       
    


    Tanto charlamos que no me di cuenta de la hora. Fede me esperaba. Llegué a su casa a las apuradas.


    
       
    


    Me recibió con un abrazo y mientras no paraba de darme besos, entramos a su cuarto.


    
       
    


    Hacía tanto frío, que nos tapamos con las mantas. Acurrucados como estábamos, nos volvimos a besar.


    
       
    


    Los besos que empezaban suaves y dulces, acompañados de caricias, se volvían cada vez más apasionados, haciéndonos respirar con dificultad. Tomó mi camiseta y tiró de ella para quitármela. Su remera fue la siguiente, y ya que estábamos también su pantalón.


    
       
    


    Su boca fue a mi cuello acompañada de un jadeo, haciendo circulitos con la punta de la lengua. Me removí dejándome llevar y lo toqué sobre la ropa interior. En respuesta, subió una de sus manos y tomó uno de mis pechos.


    
       
    


    Estábamos llegando demasiado lejos esta vez.


    
       
    


    —¿Me vas a decir que pare? – susurró en mi oído. —Si no me decís ahora, después no voy… n-no voy a poder parar. – dijo agitado.


    
       
    


    Ese segundo de duda me bastó. Me separé de él y mirándolo a los ojos, lo frené. Otra vez.


    
       
    


    —Perdón. – dije angustiada.


    
       
    


    El asintió, pero me dio un beso fuerte.


    
       
    


    —No tengo nada que perdonar, peque. – se recostó mirando el techo y me abrazó contra su cuerpo. —Pero, te puedo preguntar por qué no querés.


    
       
    


    —No sé, no me siento …– cómo decirlo de una manera poco ofensiva. “No me siento cómoda con vos”, sonaba fuertísimo. —No estoy lista.


    
       
    


    —¿Te da vergüenza que te vea desnuda o algo así? – me miró a los ojos. —Porque podemos apagar la luz, estar tapados hasta la cabeza… o me puedo vendar los ojos si querés. – nos reímos. Se estaba haciendo demasiado larga la espera, y estaba perdiendo la paciencia.


    
       
    


    —No, no es solamente eso. – pensé. —Todavía no creo que esté lista…


    
       
    


    Asintió y paseó la mirada por mi cuerpo. Todavía no me había vuelto a poner la camiseta y sus ojos me miraron fijo en el escote.


    
       
    


    —Hablemos de otra cosa. – se pasó las manos por el rostro con violencia. —Voy a explotar. – agregó por lo bajo. – se aclaró la garganta. —Entonces… hoy tuviste Orientación Vocacional. ¿Cómo te fue?


    
       
    


    Nos reímos de su intento de cambiar de tema, y después pasé a contarle todo, como había hecho con mis amigos.


    
       
    


    —Bueno, pero podés escribir en tu tiempo libre. – me dijo. —Y buscarte una carrera de verdad. Una de grado que te dé algún tipo de futuro.


    
       
    


    —Igual si estudio abogacía, podría no tener el futuro asegurado. – me defendí. —¿Quién sabe, Fede?


    
       
    


    —Prefiero no saber, pero tener un título bajo el brazo. – se rió burlón. —De verdad, peque. Necesitas ser madura, por lo menos respecto a esto. No es ver qué te pones para salir el sábado a la noche. Es serio.


    
       
    


    Se las había arreglado para decirme chiquilla tonta, inmadura y frívola, de una sola vez. Lo miré ofendida, pero ni se enteraba.


    
       
    


    —Sé que es serio. – dije cortante.


    
       
    


    —Si, amor. Pero sos muy indecisa… – suspiró. —Muy cambiante. Y con esta decisión te tenés que apurar. En unos meses ya empiezan las inscripciones de la mayoría de las universidades.


    
       
    


    Sabía que con sus palabras, también me estaba enviando una indirecta por hacerlo esperar para tener sexo. Lo notaba hasta en su tono de voz. Había ironía por todas partes.


    
       
    


    —Todavía no tomé ninguna decisión así que dejemos el tema. ¿Si? – lo corté y me levanté en busca de mi camiseta.


    
       
    


    —No te enojes. – me dijo al oído con un besito tierno. —Y perdoname si te sueno muy brusco, pero quiero lo mejor para vos.


    
       
    


    Lo miré por un momento y una vez más, lo dejé pasar.


    
       
    


    Respondí a su beso y volvimos a estar abrazados en la cama. Aunque ahí quedó todo. A la media hora, me fui a mi casa pensativa.


    
       
    


    De alguna forma, la casi pelea que había tenido con mi novio me había servido para ser consciente de muchas cosas. El concepto de dedicarme a la escritura, me parecía inverosímil, aunque mis amigos me habían animado a hacerlo, había muchas dudas en mi mente… Hasta que me vi a mí misma defendiéndola, no me di cuenta lo mucho que me gustaba la idea. Estaba considerándolo, ahora de verdad.


    
       
    


    Me había venido bien que me pusiera a prueba de esa manera. Sin quererlo, me había dado el empujón que necesitaba. Entusiasmada, abrí mi agenda y empecé a escribir todo esto que me estaba pasando sin parar. Sin dejarme ningún detalle dentro.


    
       
    


     


    
       
    


    Como el resto de mis compañeras, aproveché las vacaciones para empezar a buscar el vestido de Graduación. Si había que hacerle arreglos y modificaciones en una modista, se harían con tiempo, y era lo más práctico.


    
       
    


    Lo lógico hubiera sido que fuera con May, pero ella hacía unos días se había arreglado con Facu y estaban que no se despegaban ni para ir al baño. La reconciliación había sido tan fuerte, que los dos estaban totalmente aislados del grupo.


    
       
    


    A Fede ni le pregunté, porque todavía estaba un poco molesta por sus comentarios, aunque no lo reconociera.


    
       
    


    Y con mis padres, nunca podía ir de compras, porque terminaba en discusiones. Lo voy a resumir diciendo solo que teníamos gustos muy diferentes.


    
       
    


    Así que como no podía ser de otra manera, le tocó a mi amigo Tincho.


    
       
    


    No era la primera vez que acompañaba a alguna de sus dos amigas con esa misión, y sabía a qué atenerse.


    
       
    


    Llegamos a la primera tienda y empezamos a revolver entre los vestidos largos. No tenía ni idea de lo que estaba buscando.


    
       
    


    —Este. – dijo mi amigo sacando uno azul noche largo con tajo. —No es tan pesado como este. – me señaló uno con bordados. —Y el color no es horrible como este. – hablaba de uno color coral. Hasta ahí llegaba como crítico de moda. Me reí, aunque valorando su esfuerzo, tomé el vestido azul y lo separé para medírmelo.


    
       
    


    —Este también me gusta. – sostuve uno gris con algunos bordados en tonos plateados con una caída impresionante. Tenía un gran escote en V adelante, pero ya vería como me quedaba.


    
       
    


    El asintió y me señaló el probador. Pobrecito si pensaba que eso era todo. Esta recién era la primera tienda.


    
       
    


    Me medí el vestido azul y me encantó. No tenía espalda y se ajustaba a mis curvas, haciéndolas parecer todavía más pronunciadas. Tincho me dijo que el tajo era demasiado, y estuve de acuerdo. Tenía la posibilidad de cerrarlo, pero cambiaría su forma por completo y no se justificaba. Salía una fortuna.


    
       
    


    El vestido gris me sentó mucho mejor. El único problema es que el escote, como había predicho, era exagerado. Se abría hasta la cintura.


    
       
    


    No es que me quedara mal. Me giré para mirarme de perfil. Hasta era refinado.


    
       
    


    Abrí la cortina y Tincho me dio un repaso de arriba abajo. Quizá deteniéndose demasiado arriba, pero era lógico. Dejaba poco a la imaginación.


    
       
    


    —Ese me gusta. – me giró desde una mano y vio la espalda también. —Si, este. Te tenés que comprar este.


    
       
    


    Me reí a carcajadas.


    
       
    


    —Mmm… tenelo en mente. – le hice señas de que me esperara y volví detrás del probador. —Si no me gusta ningún otro, de todos los negocios a los que pienso ir, volvemos y vemos si lo compro.


    
       
    


    —Te odio. – me dijo del otro lado.


    
       
    


    Entre risas, fuimos al segundo lugar. Lo vi manotear distraído dos o tres vestidos y me los alcanzó con las perchas. No eran feos, pero se notaba de lejos que ya se había aburrido.


    
       
    


    Me metí al siguiente probador y me medí uno rojo que estaba primero. Se me escapó un grito de terror.


    
       
    


    Asomó la cabeza por la cortina y explotó en risotadas.


    
       
    


    Tenía una especie de falda con volumen que hacía que se inflara por todas partes, para nada favorecedor, y para colmo, el color me dejaba pálida como un fantasma.


    
       
    


    —Pareces un tomatito cherry. – opinó haciéndonos reír.


    
       
    


    —Mmm… tengo hambre. – recordé por la mención de comida.


    
       
    


    —Yo también. – hizo un puchero. —Apurate y medite el otro así nos vamos a comer unas hamburguesas.


    
       
    


    —Con queso. – agregué y él asintió enérgicamente.


    
       
    


    El otro vestido era negro y corto, aunque no tanto. Tenía bordados en la espalda y tenía la mitad descubierta. Me hacía falta verme con zapatos altos, pero me gustaba. Tal vez no para la Graduación.


    
       
    


    —Mostrame como te queda. – me miré seria. Se me veía un poco el corpiño, porque no era el más indicado para este tipo de prendas.


    
       
    


    Asomé la cabeza y le pedí que se acercara.


    
       
    


    —No me voy a pasear así por el local. Se me ve el corpiño. – le expliqué.


    
       
    


    Puso los ojos en blanco y de un empujón me metió y se metió él también conmigo al probador. Cerró bien la cortina y me miró.


    
       
    


    Por primera vez, me sentí insegura ante su mirada.


    
       
    


    Me quise tapar inconscientemente, pero él me frenó.


    
       
    


    —Estás hermosa. – dijo mirándome a los ojos. El estómago se me estrujó de manera agradable y sin darme cuenta, sonreí. 


    
       
    


    Tomó una de mis manos y me giró repitiendo lo que había hecho antes. Me puso al frente del espejo y se quedó quieto ahí. Todavía tomado de mi mano. La respiración me empezó a fallar.


    
       
    


    En el reflejo, podía ver que se estaba mordiendo el labio y estaba igual de alterado que yo.


    
       
    


    Entonces, para sacarnos del momento incómodo, comenté casualmente.


    
       
    


    —Gracias, pero eso lo decís porque sos mi amigo. – me reí.


    
       
    


    El también se rió y movió los dedos despacio acariciando mi palma.


    
       
    


    —Los amigos no deberían decirse esas cosas si tienen novios tan celosos como Fede y Barbie. – nos reímos. —No me olvido como me amenazó tu chico. Me debe odiar.


    
       
    


    —No te odia. – mentí. —Tampoco es que quiera ser tu amigo.


    
       
    


    —Barbie, si te odia. – dijo con media sonrisa.


    
       
    


    —¿Me odia? – él asintió. —Es que tus mejores amigas son dos mujeres. – dije dándome vuelta para enfrentarlo mientras sonreía. La idea de darle celos a la mocosa, me encantaba. —¿A May también la odia? – pregunté.


    
       
    


    Me miró a los ojos y negó con la cabeza.


    
       
    


    Antes de que tuviera tiempo para procesar su respuesta, sentí como abrían las cortinas del probador, y la encargada del negocio nos gritaba por desvergonzados. Al vernos encerrados ahí, yo a medio cambiar, y tomados de la mano, había pensado que teníamos otras intenciones.


    
       
    


    Lógicamente nos echaron, amenazados con llamar a nuestros padres para contarles de nuestro comportamiento si volvíamos a poner un pie en el lugar. No habíamos parado de reírnos hasta que llegamos a casa. Finalmente me había comprado el vestido gris plata del comienzo, y unos zapatos monísimos haciendo juego. Entramos a la sala cargando con las bolsas, mientras mis padres nos miraban.


    
       
    


    —Te está empezando a hacer mal juntarte con tanta mina, Martín. – se burló mi padre. —¿Te llevaron otra vez de shopping?


    
       
    


    —Segunda vez en la semana, en realidad. – reconoció con pesar. —El lunes me tocó con mi novia.


    
       
    


    Mi papá le hizo algún chiste sobre lo pollerudo o dominado que era, pero no escuché. Estaba verde de celos. ¿Con la mocosa también iba de compras? Ya no había nada que hiciera solo con nosotras. Me los imaginé a solas en un probador y me dieron ganas de vomitar.


    
       
    


    Esperé a que nos quedáramos solos y con cara de haber chupado un limón, le pregunté.


    
       
    


    —Entonces… ¿Ya están bien las cosas con Barbie?


    
       
    


    Mi amigo se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros. No supo contestarme. Pero no hizo falta.


    
       
    


     


    
       
    


    Unos días después, estábamos festejando su cumpleaños en un boliche y con May, nos sorprendimos al no ver a la chiquilla, pero no dijimos nada. Fede me había dicho que no salía porque tenía que estudiar, así que nos divertimos como en viejas épocas.


    
       
    


    Algo borrachos, nos habíamos reído un poco del tatuaje de Facu. El, orgulloso, se bajó apenas el pantalón y lo mostró.


    
       
    


    —Si May se hiciera uno, probablemente no le alcanzaría con la carita sola. – dijo Martín, haciendo un gesto de enormidad en referencia al tamaño de su trasero. —Se tendría que tatuar el cuerpo completo del dibujito.


    
       
    


    —Anda a la mierda. – se rió mi amiga. Mientras su novio decía que a él le gusta así como estaba, con cara de baboso. —¿Y Juli? ¿Qué tendría que tatuarse? – preguntó mirándonos a todos.


    
       
    


    —Una manzanita. – bromeó Martín guiñando un ojo.


    
       
    


    —Por la forma redondita. – opinó Facu gesticulando.


    
       
    


    Con May pusimos los ojos en blanco.


    
       
    


    —¿Y Tincho? – pregunté.


    
       
    


    —Probablemente también tendría que tatuarme el cuerpo completo del dibujito. – se rió. —Pero en otro lugar. – se miró el pantalón y todos le pegamos por desubicado mientras nos reíamos.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, me desperté tarde, y me quedé un rato en la cama. Tomé mi celular y vi las fotos que habían subido de la noche anterior. Me estaba riendo, cuando otras me llamaron la atención haciéndome sentar en la cama de golpe.


    
       
    


    Fede.


    
       
    


    ¿No era que no salía?


    
       
    


    Más de diez fotos en donde había sido etiquetado en una fiesta. Reconocía a sus compañeros de la universidad entre la gente y si. La chica del cabello corto ahí, a su lado.


    
       
    


    Arrojé el teléfono contra la silla y me tapé la cara con la frazada. Quería gritar.


    
       
    


    En lugar de eso, me senté, sujeté mi agenda, y clavando la lapicera contra la hoja, me descargué.


    
       
    


    Quedé vacía, mirando un punto fijo en la pared.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Agosto:


    
       
    


     


    
       
    


    Como siempre, a estas alturas del año, los exámenes nos encontraban cansados y con pocas ganas de estudiar.


    
       
    


    Después de que Fede rindiera su último final, nos habíamos visto un par de veces, y habíamos hecho como si nada. Aunque los dos estábamos molestos por algo. El, porque yo no cedía y ya nunca íbamos más allá de un par de besos. Y yo, porque me mentía, y ni siquiera se molestaba en ocultarlo. ¿Para qué estaba todavía con él? Ya ni sabía.


    
       
    


    Ese día, por ejemplo, en lugar de estar estudiando para Literatura, estaba en su casa, esperando que saliera de bañarse. Su padre venía a visitarlos, y nos llevaría a cenar a todos. Estuve a punto de rechazar su oferta, por ser un día tan cercano a una evaluación, pero después me había dicho que Gabi también estaría y quería verme. No pude decirle que no.


    
       
    


    La puerta del baño se abrió y con el vapor también salió un Fede, con la toalla envuelta demasiado baja en su cadera bañado en gotitas de ducha. Se me secó la boca.


    
       
    


    Oh, si… por eso es que todavía estaba con él.


    
       
    


    —No me mires así, peque. – me sonrió con un guiño cómplice. —Acordate que sos vos la que quiere esperar. Si fuera por mí… – tomó los bordes de la toalla, como si la estuviera por abrir, y después se rió camino al armario.


    
       
    


    Puse los ojos en blanco y me contuve de decirle que por mí no se frenara, que podía ir a buscar a la chica de pelo corto si tantas ganas tenía. Infeliz. En vez de eso, puse una sonrisa y me acomodé el vestido mirándome en el espejo mientras él se cambiaba detrás de las puertas de su vestidor.


    
       
    


    La cena había sido agradable, y cualquiera que nos viera desde afuera, diría que éramos una linda parejita sin problemas. Nunca en mi vida había tenido tantas ganas de irme.


    
       
    


    Mientras componía la misma sonrisa falsa con la que había estado toda la noche, mi mente se llenó de ideas. Pensé que podría olvidármelas si esperaba a llegar a casa para escribirlas en mi agenda, así que empecé a bocetarlas en el celular.


    
       
    


    Totalmente ajena a mi alrededor. Gracias a esto, la cena me pasó rapidísimo, y pude irme a mi casa.


    
       
    


    Fede se despidió de mi cariñoso, con un abrazo y un beso tan tierno, que me dejó hecha un lío. Su perfume inundaba mi mente y lo nublaba todo. Recuerdos de las primeras veces, ese primer beso especialmente….  El primer “te quiero” ¿Por qué no podía seguir sintiéndome así?


    
       
    


    Me sentía triste. Con nostalgia. Como si estuviera extrañándolo, pero no tenía sentido. Estaba en frente mío. ¿Cómo iba a extrañarlo? Me abracé a su espalda y le susurré que lo quería.


    
       
    


     


    
       
    


    La siguiente semanas fue de locos.


    
       
    


    Rendimos una a una como pudimos, esa es la verdad. Parecía mentira que solo en un par de meses todo terminaría, aunque ahora se viera tan lejano.


    
       
    


    Martín nos había comentado muy a su estilo, que había cortado su relación con Barbie, y cuando le preguntamos el por qué, no quiso decirnos. No estaba triste, ni parecía afectado, así que asumimos que fue él, quien decidió ponerle fin.


    
       
    


    Y yo podía ocultarlo, tampoco pretendía hacerlo. Estaba feliz. Esa mocosa era insoportable, y me alegraba de tenerla lejos.


    
       
    


     


    
       
    


    Se acercaba la fiesta del colegio Manuel Belgrano, y como era una de las últimas del año, había mucha expectativa. Mis amigos y casi todos mis compañeros estaban planeando reunirse en alguna casa para ir todos juntos. Pero yo tenía otros planes.


    
       
    


    Fede cumplía años y lo festejaría ese mismo día. Ya le había asegurado que iría, así que no podía faltar.


    
       
    


    Me inundaba en un mar de culpa cada vez que deseaba ir con mi curso, en lugar de pasar su día con él. Me sentía una mala persona.


    
       
    


    Y para empeorar las situación, me había invitado antes de que llegaran sus invitados a cenar afuera. Yo le había comprado de regalo su perfume favorito. Ese, que probablemente me gustara más a mí, que a él.


    
       
    


    Estuvo toda la noche romántico y super cariñoso conmigo. Así que intenté olvidarme que en ese preciso momento, mis amigos estarían en la casa de Juan, preparándose para salir.


    
       
    


    Pidió una botella de vino, y tal vez fuera la angustia de sentirme tan basura, pero creo que me la tomé toda yo.


    
       
    


    Para cuando llegamos a su casa, tenía que apoyarme en su hombro para no caerme de boca al piso.


    
       
    


    En una hora, y vaya uno a saber cómo, su casa era un descontrol. Litros y litros de alcohol, música que hacía vibrar las ventanas y puertas, y sobre todo, muchísima gente. Sus compañeros, los de la universidad, y los del colegio también. Y todos estaban… bueno, estaban como yo. Ebrios.


    
       
    


     


    
       
    


    Fede, al ver que no podía estar de pie, me sostuvo de la cintura y bailó pegado a mí un rato.


    
       
    


    —Me encanta como te queda este vestido. – me dijo al oído dejándome un besito en el cuello. De esos que me hacían cerrar los ojos. 


    
       
    


    —Y a mí me encantan tus besos. – respondí buscando su boca. – me sonrió y chocó nuestras narices antes de besarme otra vez.


    
       
    


    —Echaría a todo el mundo para que estemos solos. – dijo después.


    
       
    


    —Nos escondamos. – sugerí con una sonrisa pícara.


    
       
    


    El se rió de mi estado negando con la cabeza, pero después me tomó de la mano y me condujo a su habitación, cerrando la puerta con seguro.


    
       
    


    Las paredes no paraban de dar vueltas, así que cansada, me dejé caer en el colchón de su cama y me reí por las cosquillas que me daba su barbilla en mi cuello. Se había acostado encima mío y me besaba de manera insistente.


    
       
    


    Llevé las manos hasta los botones de su camisa y se los desprendí. Cerré los ojos por un momento, y ya se la había quitado del todo. La piel de su pecho, era una de las cosas que más me gustaban. Sus pantalones iban a mitad de camino y mi vestido…


    
       
    


    ¿Y mi vestido?


    
       
    


    Confundida me miré. Estaba en ropa interior, con Fede entre mis piernas, besándome como loco. Me tenía aferrada a los muslos y me murmuraba palabras lindas sobre los labios.


    
       
    


    Mis ojos se cerraban en contra de mi voluntad y empezaba a perder noción de qué era real y qué no.


    
       
    


    Una de sus manos acarició mi ombligo, para luego meterse dentro de mi braga muy despacio. Lo sentí acariciarme y decirme que lo volvía loco lo húmeda que estaba.


    
       
    


    El elástico de mi ropa interior me rozó la rodilla y entendí que las estaba bajando.


    
       
    


    No, no, no.


    
       
    


    Negué frenéticamente con la cabeza y me separé de golpe.


    
       
    


    Recobrando un poco la compostura me volví a subir mis braguitas y lo miré espantada.


    
       
    


    —Fede, no. – dije con la garganta cerrada. Quería llorar.


    
       
    


    —¿De verdad? – se quejó molesto. —Juli, por Dios. ¿Hasta cuando? Mirá como estoy. – no lo hice. —Vos también querés. ¿Qué carajo estás esperando?


    
       
    


    —Dijiste que me tenías paciencia. – le recordé.


    
       
    


    —¿Y te parece que no te la tuve? – se desesperó. —Hace meses que estamos así. Voy a reventar.


    
       
    


    Y obvio, como estaba borracha, mi boca había perdido el filtro por completo.


    
       
    


    —Pedile a la chica de pelo corto que te saque las ganas, o a Belu ya que estás. – me puse el vestido todo torcido. —Tu angelito seguro se muere por estar con vos.


    
       
    


    —¿Chica de pelo corto? – preguntó enojado. —¿De qué estás hablando? Dejá de inventar excusas, Julieta.


    
       
    


    —No tendría que estar dándote excusas, Fede. – le dije sacada. —Debería querer hacerlo después de tantos meses. Pensé que era yo la que tenía un problema, y tal vez lo tenga. Pero… no puedo confiar en vos.


    
       
    


    —No es eso lo que te pasa. – contestó enojado mientras se subía el pantalón.


    
       
    


    —A ver… – levanté los brazos —Decime vos, que sabés todo. Lo que va a pasar si estudio, o no estudio… lo que va a pasar si me dedico a escribir. – puso los ojos en blanco —¿Qué es lo que me pasa?


    
       
    


    —¿Ahora mismo? Estás siendo una inmadura. – se cruzó de brazos tranquilo. —Pero si lo decís por lo de no tener sexo, eso es porque no querés conmigo.


    
       
    


    Me quedé callada mirándolo.


    
       
    


    —Te pasan cosas con otra persona, peque. – miró el piso. —Me dí cuenta al poco tiempo de empezar a salir con vos, y en verdad, pensé que se te iba a pasar. Que me ibas a querer, pero…


    
       
    


    —¿De qué hablas? – pregunté confundida.


    
       
    


    —De tu amigo Martín. – respondió.


    
       
    


    —¿Qué decís? – discutí a los gritos. —Es mi amigo, no sabés lo que estás diciendo.


    
       
    


    —Mirá como te pones. – se rió señalándome. —Es obvio.


    
       
    


    Enfurruñada, me crucé de brazos yo también, y solté todo el veneno que tenía en una sola frase.


    
       
    


    —Que vos no tengas amigos de verdad, no quiere decir que otros no los tengan. – me miró como si le hubiera dado un cachetazo. —Eso que tenemos con Tincho, es amistad. Por ahí ni te suena el concepto.


    
       
    


    Eso, -entre otras cosas- era lo que me hacía el alcohol.


    
       
    


    Me convertía en una bruja hiriente.


    
       
    


    —De cualquiera hubiera esperado esas palabras, pero no de vos, peque. – me dijo dolido.


    
       
    


    Mi corazón se redujo a miles de pedazos, y quise frenarlo y pedirle disculpas, pero había algo que no sabía de Fede.


    
       
    


    A él, el alcohol, tampoco lo hacía bueno.


    
       
    


    Volvió a mirarme con una sonrisa fría como el hielo.


    
       
    


    —Esa chica de pelo corto, se llama Celeste. – me informó. —Y la pasé mejor con ella estas semanas, que en todos los meses que estuvimos nosotros dos.


    
       
    


    Me senté en la cama como si me hubiera devuelto la cachetada. Sentí tanta vergüenza que me quise morir. Se había reído de mí, me había engañado todo este tiempo.


    
       
    


    —Me quiero ir. – le pedí con los ojos llorosos.


    
       
    


    Se apartó de la puerta y me dejó paso. A mitad de camino, me encontré con Belu. Al verme tan alterada, me separó de todo el mundo y me sirvió un vaso con agua.


    
       
    


    —Fede es un estúpido. – me masajeó la espalda. —No sé que hizo ahora, pero lo conozco. Te quiere mucho, Juli.


    
       
    


    —Se acuesta con otra chica. – sus ojos se abrieron de par en par y después negó con la cabeza.


    
       
    


    —Es un estúpido. – se quedó pensativa. —Con Celeste. ¿No? – asentí mientras me caían las lágrimas. —No se soportan, pero si. Fede no piensa con la cabeza. Esa chica no significa nada para él.


    
       
    


    —Quiero irme, Belu. – dije entre hipidos.


    
       
    


    —¿Sola? – negó tomando mi celular. —Decime el teléfono de alguien que pueda venir a buscarte y yo llamo. Vos andá, lavate la cara y olvídate de esta noche de mierda. Yo me quedo acá para decirle a Fede que es un pelotudo, de tu parte.


    
       
    


    Me reí por sus palabras y le hice caso.


    
       
    


    En quince minutos, Belu, que se había quedado a mi lado, me avisó que me esperaban afuera. Me despedí de ella con un abrazo y lamentando haberla prejuzgado tan injustamente. Realmente era un angelito.


    
       
    


     


    
       
    


    En el jardín de adelante, Tincho me esperaba apoyado en el capó de su auto con cara de preocupación. Y cuando me vió, se puso peor. Estaba por acercarse, cuando se frenó en seco y miró la puerta a mis espaldas.


    
       
    


    Sabía a quien miraba y no me quise voltear.


    
       
    


    —Juli. – dijo Fede con la voz quebrada. —Por favor no te vayas. Me mandé una cagada, pero te quiero. De verdad. – me rogó.


    
       
    


    Me aventuré a mirarlo apenas, y parecía tan triste, que otra vez sentí mi corazón roto.


    
       
    


    —No te puedo perdonar. – sentencié.


    
       
    


    —Peque, te juro que solamente la besé. – sus ojos estaban húmedos. —Exageré porque me puse celoso y me dolió lo que me dijiste. – miró fugazmente a Martín y continuó. —Te quiero a vos, creeme.


    
       
    


    Me sentía tan humillada, que no podía reaccionar.


    
       
    


    Lo miré por última vez, y le dije en susurros.


    
       
    


    —Perdoname por lo que te dije. – me mordí el labio para dejar de llorar. —No quise decirlo, me pasé. Esto es un lío y me quiero ir. Esta noche fue demasiado.


    
       
    


    —Nos demos un tiempo, entonces. – me volvió a rogar tomando mis manos. Se acercó y me abrazó. —No me dejes. – susurró.


    
       
    


    Yo no tenía fuerzas para soltarme, así que me quedé quieta hasta que sus brazos me dejaron ir.


    
       
    


     


    
       
    


    Me subí al auto de mi amigo sin mirar atrás.


    
       
    


     


    
       
    


    Después de manejar en silencio por un rato, atinó a preguntarme donde me llevaba. Yo ya no lloraba, y estaba empezando a salir del estado de shock en el que me encontraba. Le dije que no quería ir a la fiesta, que me llevara a mi casa.


    
       
    


    Todavía sentía los efectos del alcohol, así que me ayudó a entrar en silencio y pasar a mi cuarto sin romper nada en el camino.


    
       
    


    Una vez dentro, me tiré en la cama y miré el techo.


    
       
    


    Imitándome, se acostó a mi lado sin decir nada. Cerré los ojos tranquila. Esto era precisamente lo que necesitaba. Me tomó de la mano y me preguntó si estaba bien. Le dije que si, porque aunque fuera raro, era la verdad. Mi amigo, siempre había tenido el poder de hacer que olvidara todo.


    
       
    


     


    
       
    


    Después de un rato de estar quietos y en silencio, se me ocurrió preguntar, de la nada.


    
       
    


    —¿Y vos por qué terminaste con Barbie? – se rió rascándose la barba que le crecía.


    
       
    


    —Porque no la quería. – suspiró. —Y ella creía que había alguien más. – asentí y él retrucó. —¿Y vos con Fede?


    
       
    


    —Porque había alguien más. – reflexioné. —Y porque soy una borracha bocona. – se rió. —Muy, muy mala soy.


    
       
    


    —Sos una de las personas más buenas que conozco. – me dijo riéndose. —Todo el mundo te adora.


    
       
    


    Torcí el gesto recordando algo.


    
       
    


    —Menos tu ex. – nos reímos. —¿Por qué me odiaba a mí y no a May?


    
       
    


    Me miró entrecerrando apenas los ojos.


    
       
    


    —Porque le hablaba más de vos, supongo. – se encogió de hombros. —Eso es lo que me decía. ¿Y vos? ¿Por qué la odiabas a ella?


    
       
    


    —¿Cómo sabes que la odiaba? – lo miré. —Nunca te lo dije.


    
       
    


    —No hacía falta, te conozco. – nos reímos.


    
       
    


    —Al principio porque no te daba bola. – confesé. —Y después porque era insoportable. – aun sabiendo que iba a quedar como una amiga celosa, lo admití. —Y porque me estaba quitando a mi amigo.


    
       
    


    —Nunca vas a dejar de ser mi amiga. – me prometió.


    
       
    


    —¿Y vos? ¿Por qué odiabas a Fede? – pregunté.


    
       
    


    —Porque es un pelotudo. – dijo como si fuera obvio. —Traté de callármelo miles de veces, pero me parece un hijo de puta y no sé. No me banco que salgas con él. – dijo eso último un poco molesto.


    
       
    


    —Ya no salgo con él. – me reí. —Y yo tampoco me bancaba que salieras con Barbie. – admití.


    
       
    


    Silencio.


    
       
    


     


    
       
    


    —¿No te parece raro? – preguntó mirando hacia arriba, pensativo.


    
       
    


    —¿Qué cosa? – pregunté, desconcertada.


    
       
    


    —Que vos no te banques a Barbie, y yo no me banque a Fede…


    
       
    


    No tenía respuestas para eso, aunque me hubiera gustado poder inventarme una, porque el silencio que le siguió fue inmenso.


    
       
    


    —Con Facu nunca tuvimos problemas… – concluyó.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos quedamos los dos pensando. Tenía razón.


    
       
    


    Me dí vuelta para mirarlo y me encontré con sus ojos que hacía rato me estaban observando. Condujo la mano que todavía me tenía tomada hasta su pecho y la apoyó en su corazón.


    
       
    


    Iba a toda carrera mientras nos seguíamos mirando en silencio.


    
       
    


    La sensación que había experimentado aquel día en el piso de su sala, se me instaló en el cuerpo, haciéndome difícil respirar. Por Dios. ¿Qué era eso?


    
       
    


    Volvimos a mirar el techo callados y al rato nos quedamos dormidos.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, cuando me desperté, mi amigo ya se había ido. Me había dejado dicho con mi mamá, que tenía práctica de fútbol temprano y que lo llamara cuando me levantara.


    
       
    


    Tomé el teléfono para hacerlo, pero cuando quise abrir los mensajes, vi que tenía montones. Todos de Fede.


    
       
    


    Con el corazón en un puño los leí. Uno a uno, me iban desgarrando un poco más. Pero estaba lista para este momento.


    
       
    


    Por eso sentía tristeza cuando nos abrazábamos días antes… estaba empezando a despedirme de él.


    
       
    


    No creía que lo nuestro tuviera arreglo, pero cumpliendo mi promesa, lo pensé.


    
       
    


    Día y noche lo pensé.


    
       
    


    Todo lo lindo que habíamos pasado, nuestras canciones, los momentos con su hermano…


    
       
    


    “¿Harías de niñera, conmigo?”


    
       
    


    Y lloré.


    
       
    


    Lloré hasta que dejó de dolerme tanto.


    
       
    


    Escribí todas las hojas de mi agenda, y tuve que buscarme otra nueva para poder seguir.


    
       
    


    Me ahogué y desahogué en cada renglón, sintiendo que por fin entendía qué me había pasado esos meses. Ahora me daba cuenta en donde había estado y con quien.


    
       
    


    Eso que sentía que me faltaba con Fede, estaba allí, pero no lo notaba, porque estaba mirando en otra dirección.


    
       
    


    Había idealizado a un novio perfecto que no existía, y me había embobado solo con su concepto.


    
       
    


     


    
       
    


    Fede había llegado a mi vida para decirme un par de verdades. Para despertarme en muchos sentidos. Para hacerme pensar, crecer.


    
       
    


     


    
       
    


    Mi celular vibró con la llegada de un mensaje.


    
       
    


    “¿Cómo estás? Apenas salga del club, voy a verte.” Tincho.


    
       
    


     


    
       
    


    El corazón me dio un vuelco ante la perspectiva. Me tapé la boca con ambas manos, reconociéndolo. Fede tenía razón.


    
       
    


     


    
       
    


    MIERDA. MIERDA. Y MAS MIERDA.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Septiembre:


    
       
    


     


    
       
    


    Un mes que fue uno de los más intensos del año, sin dudas. Nos dieron las notas de los exámenes y al ver que nos había ido bien, habíamos respirados aliviados. Solo quedaban los parciales, y estaríamos oficialmente graduados.


    
       
    


    Esos días en la escuela, estaban siendo los más divertidos también. Nos habíamos unido como curso, y los profesores habían bajado un poco la exigencia al darse cuenta de que estábamos en cualquiera.


    
       
    


    Con May pegoteada todo el día a Facu, y nuestras recientemente estrenadas solterías, Tincho y yo pasábamos todo el día juntos. Se había cambiado de mesa en el aula para estar en la mía, y nos veíamos a la tarde para pasar el rato.


    
       
    


    Estaba preocupado por mí. Creía que me iba a deprimir por Fede, y andaría llorando por los rincones. Por eso, estaba más cariñoso que de costumbre. Si no era un abrazo, me hacía cosquillitas en el brazo mientras el profesor hablaba, o me dejaba acostar en su hombro cuando veíamos alguna película en Italiano.


    
       
    


    Aparentemente, habíamos optado por no hablar más de nuestros exs. Después de la última charla, estaba todo tan confuso. Me había llevado la mano a su corazón, no me lo había imaginado. Y lo había hecho deliberadamente, para mostrarme que latía desbocado. ¿Por qué? No quería ni pensarlo. Me daban cosquillas en la panza si lo hacía. Así que como si fuera una niña pequeña que se tapa los oídos para no escuchar, alejé todos esos pensamientos, los metí en una cajita y la archivé para luego, en mi cabeza. Ahora estaba disfrutando del momento.


    
       
    


    Por lo menos hasta que esa mañana, que recibí un mensaje que me dejó con un nudo en el pecho terrible. Era de Fede.


    
       
    


    “Peque, perdón por todo. Sé que soy un boludo, al que no le importa nada y siempre arruina sus relaciones. Tenías razón. No tengo a nadie. Fuiste la única con la que pude realmente hablar. No merezco que me perdones, pero quiero que charlemos. En la fiesta del cole? Por favor. Te prometo que es un segundo. Te quiero.”


    
       
    


    Me sequé una lágrima de la mejilla y le respondí que si. Necesitaba ponerle un fin definitivo de una vez por todas.


    
       
    


     


    
       
    


    Ese viernes, organizábamos una fiesta para recaudar fondos tanto para la fiesta de graduación, cómo para el viaje de egresados, y nos habíamos dividido las tareas para ayudar.


    
       
    


    Yo estaba con el grupo que se encargaba de las gaseosas, May, con los que cuidaban las puertas de los baños y Tincho en la entrada cortando tickets para ingresar.


    
       
    


    Se había llenado de chicos de nuestra secundaria, de años inferiores, y nosotros, al ser los más grandes, éramos los responsables de que todo saliera como era debido.


    
       
    


    A las dos horas, habíamos terminado nuestros trabajos, y nos tocaba rotar. El resto de la noche estaríamos en el gimnasio asegurándonos que todos se divertían sin perder el control, con mis otros compañeros.


    
       
    


    La ex de mi amigo, Barbie, se había ido con todos los brillos. No nos pasó desapercibido como intentaba ganarse la atención de su ex, fallando miserablemente. Se acercó, lo saludó, le dio charla, y él, frío como un témpano, contestaba con monosílabos, totalmente aburrido. Frustrada e indignada de que alguien no estuviera besándole los pies, se fue. No sin antes mirarme con los ojos entornados llenos de odio. ¿Y a esta que mosca le había picado? ¿Qué culpa tenía yo de que Tincho pasara de ella? Estúpida.


    
       
    


    Estaba por ir a preguntarle si necesitaba algo, ya que miraba tanto, pero me llegó un mensaje de Fede. Estaba en la puerta esperándome, así que me fui diciéndoles a mis amigos que ya volvía.


    
       
    


     


    
       
    


    Ahí estaba. Apoyado en su auto con las manos en los bolsillos y luciendo más lindo que nunca. Una camisa celeste, sus pantalones negros y la camperita de cuero. Se me hubiera caído la baba, pero después vi sus ojos. Estaba triste. Mi corazón se hundió en un pozo.


    
       
    


    —Hola, Juli. – me saludó con un beso en la mejilla y una leve caricia en el cabello. Cerré los ojos y también lo saludé.


    
       
    


    —Hola, Fede. – me sonrió y me hizo señas para que nos sentáramos en los bancos de la plaza del frente.


    
       
    


    Nos miramos un rato en silencio hasta que él decidió empezara a hablar.


    
       
    


    —Me doy cuenta de que ya lo pensaste, y no me va a gustar tu respuesta. – me mordí el labio frenéticamente. —No me perdonas. ¿No?


    
       
    


    —Si te perdono. – aclaré.


    
       
    


    —Pero… – sonrió triste. —Te conozco, peque. Decime las cosas sin anestesia. – asentí.


    
       
    


    Saqué un papel de mi bolsillo y se lo entregué.


    
       
    


    —¿Y esto? – preguntó.


    
       
    


    —Así es como quiero decírtelo. – expliqué y me quedé esperando mientras él lo abría y empezaba a leer.


    
       
    


     


    
       
    


    “Querido Fede,


    
       
    


    Yo sé que te puede parecer muy tonto estar leyendo esta carta justo en este momento. A mí también me hace sentir algo incómoda tener que esperar a que termines de leerla, acá en silencio. Así que me traje los auriculares y voy a escuchar música hasta que me digas.”


    
       
    


    Fede levantó la mirada y me sonrió negando con la cabeza. Efectivamente estaba enchufada a mi iPod.


    
       
    


    “Te quiero decir, así, como me sale, todo lo que no pude decirte a la cara. Los dos sabemos que puedo ser muy bocona, y lo último que quiero es lastimarte.


    
       
    


    Desde que te ví la primera vez, supe que me iba a enamorar de vos. Sos el chico más lindo, y hasta hace muy poco pensaba que eras perfecto.


    
       
    


    Solía pasarme horas pensando en vos. Nunca me imaginé que pudieras fijarte en mí, pero lo hiciste.


    
       
    


    Hace poco menos de un año, me diste un beso, y creo que por más besos que de en mi vida, a ese, no me lo voy a olvidar nunca.


    
       
    


    Como tampoco me voy a olvidar de todas las veces que cuidamos a tu hermano e hicimos de niñeros… y hasta de cocineros juntos. Compartimos juegos, charlas, momentos especiales… Momentos nuestros.


    
       
    


    Pero el tiempo pasó y se nos puso en contra.


    
       
    


    Vos, con tu carrera, y yo con mi último año de colegio, íbamos a contramano.


    
       
    


    Te extrañaba, Fede. Te extrañaba todo el tiempo.


    
       
    


    Tanto, que empecé a ver fantasmas. No te puedo culpar a vos de mi desconfianza, como lo hice. Fui muy injusta. Yo buscaba ver fotos tuyas de Bariloche, yo me hacía la cabeza con las cosas que tuiteabas, yo te vi en el cine con Celeste y me lo callé, yo vi en Facebook como salías una noche que me dijiste que te quedabas a estudiar.


    
       
    


    Yo, decidí no decir nada por miedo. No quería enfrentar las cosas, y me terminé llenando de bronca. Algo dentro mío, en donde te tenía a vos, se rompió.


    
       
    


    Te había idealizado injustamente, y ahora sé que cada uno fue en esta relación, como pudo. Como le salió.


    
       
    


    Y te quise. Un montón. Siempre lo voy a hacer.


    
       
    


    Vos me enseñaste a querer de esta manera. ¿Cómo no te voy a querer? Me enseñaste sensaciones que ni sabía que existían, y también hiciste que me cuestione cosas que daba por sentadas. Me ayudaste a abrir los ojos y encontrar mi camino.


    
       
    


    Llenaste mis tardes de dulzura, mis noches de sueños bonitos, mi iPod de canciones de amor, y mi agenda de páginas sentidas.


    
       
    


    Sé que pensas que arruinas todas las relaciones porque nada te importa, pero tengo que dejarte en claro que eso no es así. Sí que te importa. Yo lo sé, porque me lo hiciste sentir. Al menos la mayor parte del tiempo. Y si tenés gente que te quiere. Abrí los ojos, Fede.


    
       
    


    Belu me dijo que no pensabas con la cabeza, y aunque me da gracia tener que estar de acuerdo con ella, lo estoy.


    
       
    


    Lo hacés con el corazón.


    
       
    


    No me arrepiento de haber sido tu novia, me encantó pasar por tu vida y dejarte un recuerdo, como vos a mí me dejaste tantos.


    
       
    


    Gracias, por todo.


    
       
    


    Te quiero para siempre.


    
       
    


    Juli.


    
       
    


    (Peque)”


    
       
    


     


    
       
    


    Fede levantó la mirada de la hoja y me hizo señas para que lo escuchara. Me quité los audífonos y esperé.


    
       
    


    —Realmente deberías dedicarte a esto. – dijo levantando mi carta. —Me estás dejando y me siento… hasta emocionado con lo que escribiste. – se rió con tristeza.


    
       
    


    —Es lo mejor para los dos. – dije bajito. El asintió y me acarició la mejilla con los nudillos.


    
       
    


    —Sos divina, Juli. – me miró a los ojos. —No dejes nunca que nadie te diga que no podés hacer algo que se te da tan bien, ni te desanime. Fui muy idiota esa vez. – lo estaba por interrumpir, pero siguió hablando. —Yo también te voy a querer para siempre, peque.


    
       
    


    Se acercó y me abrazó con cariño.


    
       
    


    —Siento mucho que haya terminado así. – me susurró.


    
       
    


    —Yo también. – contesté.


    
       
    


    Nos separamos y nos dimos un pequeño besito en los labios. Uno de despedida.


    
       
    


    —Quiero que me dediques tu primer libro. – me miró con su media sonrisa matadora, después de guiñarme un ojo, se fue.


    
       
    


    Justo como en las viejas épocas, pensé y sonreí.


    
       
    


     


    
       
    


    Volví al gimnasio, sintiéndome un poco triste, pero bien conmigo misma. Mis amigos me miraron, pero no les dije nada. A los dos minutos tenía un mensaje.


    
       
    


    “Peque, una cosa más, que necesito saber. ¿Tenía razón?” Fede.


    
       
    


    Sabía a qué se refería. Cerré los ojos por un momento, y después contesté el mensaje de mi ex.


    
       
    


    “Si.”


    
       
    


    “Yo sabía. Sé feliz, divina. No te arrepientas nunca de nada. Te adoro.” – fue su respuesta.


    
       
    


     


    
       
    


    El 21 de septiembre era el día de la primavera. Y como ya habíamos planeado, la pasaríamos como siempre en la casa de May de Carlos Paz. Ella iría antes, con Facu, pero nos encontraríamos allí, y después regresaríamos los cuatro en micro.


    
       
    


    Con Tincho, llegamos temprano, así que tuvimos que hacer tiempo en el centro de la villa, para que la parejita estuviera sola.


    
       
    


    El sol nos estaba matando, así que nos compramos dos pares de gafas negras baratas que vendían en la calle. Aunque lo de negras era un decir, porque las mías eran anaranjadas espejadas y las de Martín, azules, del mismo estilo. Nos quedaban tan lindas, que nos sacamos dos millones de fotos.


    
       
    


    Muerto de calor, en un momento, se sacó la camisa a cuadros que tenía, se la ató a la cadera y se quedó en musculosa blanca. Perdí por completo el hilo de lo que venía pensando y por poco me choco un poste de frente, por mirarlo. Solo con abrir la botella de la gaseosa se le tensaban los músculos. Quería salir corriendo y tirarme de cabeza al lago.


    
       
    


    Si, ya lo había dicho y podía volver a hacerlo. Mi amigo era atractivo. Y yo… bueno, yo tenía dos ojos.


    
       
    


    —¿No tenés calor? – me preguntó mirándome. Tenía puesta la remera de la promoción por encima del traje de baño.


    
       
    


    —No me puse protector solar en la espalda, y ya sabés como me quemo si no. – le expliqué.


    
       
    


    —Yo te pongo. – se ofreció. Yo por dentro me reí. Justo lo que me hacía falta.


    
       
    


    Sin poder pensar en una excusa para negarme, me quité la remera y me quedé con la parte de arriba de mi bikini negra.


    
       
    


    Para que pudiera ponerme crema, me até el cabello en un nudo y me puse de espaldas a él.


    
       
    


    Muy prolijo, me desparramó en los brazos, los hombros y en la parte alta de la espalda. Cuando llegó a la cintura, sus manos habían dejado de hacer círculos y ahora me sujetaban acercándome en un abrazo. Sentía su respiración en la nuca, su pecho firme a través de la musculosa, y me estaba alterando.


    
       
    


    —Listo. – me besó en el cuello y se separó de mí, dejándome jadeante. Sonreí agradeciéndole y me apuré en llegar a lo de mi amiga.


    
       
    


    Habían dejado la puerta sin llave, así que entramos sin tocar.


    
       
    


    Lo primero que escuché fue el grito de May, y carcajadas de Tincho.


    
       
    


    Lo que acababa de ver, se me quedaría grabado en las córneas para siempre. Fuertísimo ver a mi mejor amiga en esas circunstancias. Facu pasó corriendo desnudo y tapándose con un almohadón hasta la habitación, puteando a mi amigo y pidiéndole que se calle.


    
       
    


    Mi amiga que estaba en el sillón, tratando de envolverse en la manta, roja como un tomate, se levantó y corrió tras su novio.


    
       
    


    Con Martín nos miramos, y estallamos en carcajadas.


    
       
    


     


    
       
    


    Más tarde, habíamos intentado olvidar el asunto, pero era tan difícil… y hacer indirectas o chistes era tan fácil… Por suerte, no se lo tomaron a mal. Ellos mismos se reían, y nos hacían reír a nosotros sin parar.


    
       
    


    Este año evitaríamos estar todo el día cerca del escenario. Disfrutaríamos de la pileta de mi amiga, y más tarde, iríamos a ver la banda que cerraba el evento. Bandas, en realidad. Las dos que tanto le gustaban a Martín, Marama y Rombai, tocaban, y se iba a llenar de gente, seguramente.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando se hizo la hora, nos turnamos para bañarnos. A mí me ardía hasta la raya del cabello. Me había insolado y parecía que me salía humo del cuerpo. Con todo el dolor del alma, me puse el corpiño, sintiendo como los breteles se me clavaban en los hombros. Contuve el aire para ponerme el top y el short lo más rápido posible. Me dejé el pelo húmedo y salí.


    
       
    


    May estaba con un vestido ligerito de florcitas celestes. Facu estaba de musculosa y como Tincho, unos pantalones cortados a la altura de las rodillas. La noche estaba igual de calurosa que el día.


    
       
    


    A medida que íbamos acercándonos, más grande era la multitud. Nos tomó una media hora llegar adelante, pero estábamos muy bien ubicados. Salvo, claro, por todos los empujones que estaba recibiendo mi piel herida.


    
       
    


    Sonó “Loquita” y estallamos.


    
       
    


    Cantamos con todas las fuerzas de nuestras gargantas y bailamos los cuatro, hasta que ya no podíamos más. El “bailecito sensual” de Tincho y Facu ya eran una marca registrada, y no podíamos parar de reír.


    
       
    


    Para cuando salió Rombai, la masa de gente terminó de volverse loca y nos desparramamos. Me fueron atropellando, entre hombrazos, codazos, y cabezazos hasta que terminé lejos.


    
       
    


    Perdida, fui a parar a un mirador, buscando a mis amigos con desesperación.


    
       
    


    El celular estaba sin señal y estaba empezando a agobiarme.


    
       
    


    Martín, me hizo señas desde abajo y yo corrí a su encuentro.


    
       
    


    —Juli, te nos perdiste. – me dijo, mientras yo lo abrazaba para no volver a perderme. —Los otros se fueron a tomar algo. ¿Me acompañas un rato adelante a escuchar lo que queda del recital?


    
       
    


    —Dale, vamos. – me cobijó haciendo un escudo entre su espalda y brazos para que no siguieran machucándome las quemaduras. Llegamos al lado del escenario y nos pusimos a bailar.


    
       
    


    Sonaba “Noche loca”, un tema que hacían las dos bandas juntas y parecía que era la última, así que la aprovechamos.


    
       
    


    La letra de la canción me estaba empezando a poner nerviosa. Y más cuando Tincho me la cantaba son una sonrisa, mientras bailábamos ahí, tan apretados por el poco espacio que nos dejaba la gente, todos transpirados.


    
       
    


    — Vas a volverte atrevida. –me cantó. —Dejar de ser la inofensiva. Parte de la culpa fue mía, que nos gustemos los dos.


    
       
    


    Siguiéndole el juego, yo canté la parte que seguía, que justamente cantaba la chica.


    
       
    


    — Tú me volviste atrevida. – le canté entre risas. —Cambiaste mi filosofía. Nuestro amor a primera risa, fue lo que me enloqueció.


    
       
    


    Como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, nos cantamos a la cara lo que seguía los dos al mismo tiempo.


    
       
    


    — Quiero una noche, de esas locas. – cantamos acercándonos más. —Verte en poca ropa. – ay Dios, ya ni bailábamos. Estábamos casi con las frentes pegadas. —Descontrolarnos, por las ganas que tenemos… – podía sentir su aliento tan cerca, que me ponía la piel de gallina. —Y besar tu boca, hacer lo incorrecto. Y descontrolarnos, por las ganas que tenemos


    
       
    


    Si, la letra seguía, la música seguía sonando, la gente seguía bailando, pero nosotros no. Sentí sus manos en mi cintura, ajustarse con fuerza y jadeé. Mis ojos se fueron directo a sus labios. Los entreabrió, respirando agitado. Si, “las ganas que tenemos”, justamente.


    
       
    


    Ya no había manera de negar esto que estaba sucediendo. Éramos amigos y todo eso, ninguno había insinuado nada nunca, pero ahora mismo, las hormonas pensaban por nosotros. Y yo, quería morderle la boca. Fuerte.


    
       
    


    Se inclinó apenas, y mi corazón               latió violento en mis oídos. ¿Estaba a punto de besarme? ¿Martín? ¡¿Me iba a besar?! ¿QUÉ-CARAJO-ESTABA-PASANDO? – Por dentro, gritaba.


    
       
    


    —¡Tincho! ¡Juli! – Facu nos gritó cuando nos encontró. Nos soltamos y nos miramos con los ojos abiertos, como asustados por lo que habíamos estado a punto de hacer. —Estamos por irnos a comer. ¿Vienen?


    
       
    


    Asentimos distraídos y los seguimos. Hasta el regreso, no dijimos ni una palabra del tema, pero nos mirábamos cuando los otros no se daban cuenta. Nos mirábamos mucho.


    
       
    


     


    
       
    


    Dos días después, estábamos festejando el cumpleaños de May como si nada, en casa de Facu. Estaban todos los chicos de la promoción. De ambas divisiones.


    
       
    


    Comíamos pizzas, y compartíamos unos tragos mientras escuchábamos música de lo más relajados.


    
       
    


    Con Tincho estábamos rarísimos. No sabíamos como actuar con el otro. El, estaba demasiado cuidadoso. Me había servido gaseosa en un vaso, y creo que hasta se había disculpado por empujarme mientras salíamos de la cocina. ¿Desde cuando lo hacía?


    
       
    


    Yo, le había sonreído como si nada. Como una estúpida. Había estado a punto de tumbarme al piso, y yo le sonreía. Ok, lo había hecho sin querer, pero de todas maneras. En cualquier otro momento le hubiera dicho algo, al menos algo.


    
       
    


     


    
       
    


    Pero sin dudas, el momento más extraño, había sido cuando estaba yendo a la sala donde todos estaban viendo una película. No quedaban más lugares, y me disponía a sentarme en el piso, cuando Tincho se levantó de donde estaba, y me cedió uno de los sillones.


    
       
    


    May nos miró, a uno y al otro, con una ceja levantada.


    
       
    


     


    
       
    


    ¿Así iba a ser de ahora en más?


    
       
    


    ¿En qué quedaría todo esto?


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Octubre:


    
       
    


     


    
       
    


    Las clases últimamente se me hacían eternas. No había hablado con mi amigo, pero lo tenía sentado al lado durante todas las materias y aunque sabíamos disimular, había algo… que hasta se palpaba en el aire.


    
       
    


    Trataba de no mirarlo, pero lo sentía. Sentía su presencia a donde fuera, y me tenía de lo más distraída.


    
       
    


    La cajita imaginaria donde había archivado el tema de Tincho salía a la luz, y tenía la cabeza hecha un lío de tantas preguntas.


    
       
    


    Me había sentido atraída por él.


    
       
    


    No sabía si era algo que se había dado por las circunstancias de ese momento, y a medida que fueran pasando los días, nos olvidaríamos para volver a ser los de siempre. O si había sido algo que empezaría a crecer, ahora, cada vez que nos viéramos.


    
       
    


    No era un asunto menor. Estaba hablando de mi mejor amigo.


    
       
    


    Por Dios… Mi mejor amigo. Sentí cosquillas en la panza y bueno, en todo el cuerpo. Hasta en las piernas. ¿A qué clase de idiota empezaba a gustarle su amigo? ¿Qué me pasaba?


    
       
    


    Para sumar a todo ese lío que tenía en la cabeza, esa misma mañana, tenía reunión con la coordinadora de Orientación Vocacional y la psicopedagoga de la escuela. Genial.


    
       
    


     


    
       
    


    Entré a la sala de profesores, algo resignada. Me estaba perdiendo una de las reuniones para hablar de nuestro viaje de egresados, pero puse mi mejor sonrisa cuando me saludaron.


    
       
    


    Me hicieron sentar y me preguntaron cómo estaba.


    
       
    


    Después de la charla informal, venía la entrevista de verdad.


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Estuviste pensando, Julieta? – Graciela me miraba con una sonrisa.


    
       
    


    Asentí.


    
       
    


    —Si. – dije decidida. —Me gusta escribir, pero todavía no estoy segura de querer dedicarme a eso todo el tiempo y dejar de lado la posibilidad de estudiar una carrera universitaria.


    
       
    


    —Me parece muy bien que te lo sigas planteando. – sacó una carpeta enorme y me la enseñó. —Acá tenemos algunas opciones. Son carreras que pueden ayudarte como escritora. Te pueden encaminar a lo que querés hacer, o puede que no te sirvan para nada.


    
       
    


    Me reí, y empecé a leer la lista.


    
       
    


    Abogacía, Historia, Filosofía, Sociología, Antropología, Letras, Lengua Castellana, Lenguas Extranjeras, Ciencias de la Comunicación, Periodismo, Psicología, Bibliotecología y Documentación, y finalmente, Cine. Sin dudas, había variedad.


    
       
    


    —No queremos confundirte más, Juli. – me aclaró la coordinadora. —Para escribir, el mejor consejo que podemos darte es que leas muchos libros. Si llegas a elegir alguna de estas carreras, vas a estar bien también.


    
       
    


    —En realidad, podes ponerte a estudiar Gastronomía… – se rió Graciela. —Porque si es realmente lo que te apasiona, vas a escribir de todas maneras.


    
       
    


    Sonreí un poco más tranquila ante esa afirmación.


    
       
    


    —Tengo un amigo – comenzó a decir la otra. —Trabaja en el campo de la edición y corrección literaria. En este momento está en el área de recepción de manuscritos, y si te animas, podrías mandarle algo para que lo lea. – sugirió.


    
       
    


    Abrí los ojos como platos. No tenía nada formalmente escrito. Solo me dedicaba a hacerlo cuando lo sentía, y en mi agenda. No podía mostrar eso. Era demasiado íntimo. Al ver mi cara de terror, la mujer se apuró a decirme.


    
       
    


    —No te hagas problema. – me sonrió. —Pensalo. Te voy a dejar sus datos, y cuando sientas que es el momento, le decís que vas de parte mía. ¿Si? Seguro que puede darte algunos consejos muy valiosos.


    
       
    


    Le agradecí, y me llevé conmigo la carpeta de las carreras universitarias, junto con los datos de contacto del editor. Las piernas me temblaban un poco, pero no era susto.


    
       
    


    Era una especie de adrenalina que me llenó de energía. Publicar un libro se acababa de convertir en mi sueño. Me imaginé encontrarlos en una librería, al lado de tantos otros y me dieron ganas de ponerme a gritar. Si. Ese era mi camino.


    
       
    


     


    
       
    


    Al otro día, mis compañeros, de los dos cursos habían organizado lo que se llama una “chupina colectiva”. O sea que nos íbamos a escapar todos, y ninguno asistiría a clases.


    
       
    


    Era una travesura obligada para todos los alumnos del último año, casi una tradición.


    
       
    


    Nos juntaríamos en la plaza que estaba cerca, y sin ser descubiertos, haríamos un picnic cerca del centro para almorzar.


    
       
    


     


    
       
    


    Compramos comida, bebida y nos tomamos un micro hasta el Parque Sarmiento entre risas, cantando canciones, y sacándonos mil fotos.


    
       
    


    Hasta le pedimos a un pasajero que nos sacara una a todos juntos. Éramos muchos, y estábamos haciendo bastante lío.


    
       
    


    Nos bajamos y nos fuimos directos al Parque de Diversiones. Al parecer, esto de egresar, nos estaba haciendo tener una regresión de unos cuantos años. Ni siquiera recordaba cuando había sido la última vez que me había subido a una calesita, al martillo o a los autitos chocadores.


    
       
    


    —No me voy a subir a eso. – dije mirando la montaña rusa más grande. —Ni loca, no.


    
       
    


    —No seas aburrida, Juli. – me dijo mi amiga. —Te sujetas bien y listo.


    
       
    


    Miré aterrada a mis compañeros que ya habían empezado a avanzar y se ajustaban los cinturones en los asientos.


    
       
    


    —Si querés yo me subo con vos, y te abrazo así no te da miedo. – sugirió Juan, guiñándome un ojo. Ahora que no estaba con Fede, había vuelto a la carga.


    
       
    


    —No seas pesado, Juan Cruz. – dijo mi amiga. —Si no quiere, ya fue. – se subió con Facu y me saludó con una mano.


    
       
    


    —¿Querés ir conmigo? – me di vuelta y Tincho estaba mirándome algo dubitativo.


    
       
    


    —Dale. – así de simple había sido. Ni lo había pensado.


    
       
    


    Me sonrió mientras nos sentábamos y me ayudaba a ponerme todos los seguros.


    
       
    


    El carro empezó a moverse despacio haciendo un ruido espantoso por los rieles y mis compañeros gritaron, aplaudieron y silbaron emocionados. Y yo, me aferré a la baranda de metal que nos encerraba como si fuera a salir volando ni no lo hacía.


    
       
    


    En la primera vuelta, había gritado como una desquiciada, mientras Tincho me miraba, y se reía de lo loca que parecía. Pero en la segunda, la velocidad iba aumentando y mi amigo tuvo que dejar su pose de duro, y se unió a mis gritos, sin ningún pudor.


    
       
    


    Para cuando el juego se detuvo, ya no nos quedaba voz ni aliento. No me había dado cuenta, pero en algún momento nos habíamos tomado de la mano, y aún estábamos así.


    
       
    


    Las miramos al mismo tiempo y nos soltamos como si el contacto nos quemara. La necesidad que tenía de salir corriendo, era impresionante. Gracias a Dios, ya nos podíamos bajar, así que me apuré en hacerlo y sin volver a mirarlo a los ojos, me fui con el resto de mis compañeros a almorzar.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos sentamos en el pastito a tomar sol mientras comíamos cerca del lago. Las conversaciones eran ruidosas, y a veces, parecía que todos hablábamos al mismo tiempo. Pero no importaba. Eran la perfecta distracción al quilombo que tenía en la cabeza.


    
       
    


    A medida que íbamos terminando de comer, nos acomodamos en pequeños grupitos con los más amigos y planeamos qué haríamos después.


    
       
    


    May, se fue con Facu por ahí. Seguramente a la sombra de algún árbol para estar solos. Estaban pegajosos. No quería ni pensar hasta que punto, porque entonces me acordaba de cómo los habíamos encontrado en Carlos Paz y me estremecía. Tal vez era la primavera…


    
       
    


    Nos tenía a todos muy alterados.


    
       
    


     


    
       
    


    —¿Podemos hablar un segundito? – me preguntó mi amigo en voz baja haciéndome señas para que lo siguiera a uno de los bancos que estaban más alejados.


    
       
    


    Ay Dios.


    
       
    


    Lo seguí, aunque mis pies se negaban a hacerme caso, sintiéndose como de plomo contra el piso.


    
       
    


    Nos sentamos en silencio. Sus ojos celestes me miraban con atención y sus labios se entreabrieron para decir algo, pero luego se cerraron otra vez.


    
       
    


    No tenía que mirarle los labios, ese era un camino demasiado peligroso, y ahora sentía que me sofocaba. Seguramente me había sonrojado.


    
       
    


    Ahí estaba esa sensación palpable. Esa tensión…


    
       
    


    —Estamos raros. – dijo rompiendo el hielo. Había sonado tan sincero, tan natural, tan… como mi amigo, que nos reímos los dos. —Quiero que volvamos a la normalidad.


    
       
    


    —Yo también. – confesé. —¿Qué es esto?


    
       
    


    Se encogió de hombros.


    
       
    


    —En Carlos Paz pasó algo… – se corrigió. —Estuvo a punto de… – mis ojos se fueron para otro lado, no podía sostenerle la mirada, era una cobarde. —Pero…


    
       
    


    Y antes de que pudiera decir algo, lo interrumpí.


    
       
    


    —Si. Yo creo que es porque estamos los dos todavía un poco afectados por haber cortado con Fede y Barbie. Nos confundimos y no fue nada. – si, soy muy bocona.


    
       
    


    Martín se quedó mirándome con la boca apretada en una línea y después se rascó la nuca y miró el piso.


    
       
    


    —Si, debe ser eso. – se aclaró la garganta. —Sos mi mejor amiga, no quiero que eso cambie.


    
       
    


    Asentí, sintiendo una piedra en el estómago. Me había sentado fatal eso último, aunque yo misma le había dicho que “no era nada”, ahora me sentía horrible. ¿Qué me sucedía?


    
       
    


    La charla continuó más relajada y en cierto punto, habíamos vuelto con el resto del grupo.


    
       
    


     


    
       
    


    Esa noche, me quedé a dormir en casa de mi amiga. Me había notado rara después de hablar con Tincho, y como no se le escapaba nada, quería que le contara qué me sucedía.


    
       
    


    —¿Te gusta Martín? – gritó con los ojos abiertos de par en par.


    
       
    


    —No. S-si. – tartamudeé. —Qué sé yo. – me tapé la cara con su almohada.


    
       
    


    —¿No sabés? – me destapó y me miró fijo. —Sentís cosas por él. – asentí muy despacio con cara de tragedia. —Ja! – exclamó divertida. —Es perfecto.


    
       
    


    —¿Ah? – pregunté desconcertada.


    
       
    


    —Rompiendo todos los códigos de la amistad que me une a él, te tengo que contar algo. – me dijo muy seria. —Algo que estuve a punto de decirte una vez, y me arrepentí porque no me pareció el momento.


    
       
    


    —¿Qué? – la miré curiosa.


    
       
    


    —No puedo creer que no te hayas dado cuenta nunca. – se rió. —Tincho siempre estuvo enamoradísimo de vos. – se me frenó el corazón. —Pero… enamoradísimo. – repitió.


    
       
    


    —¿Q-qué decís? – me reí nerviosa. —Siempre le gustó Barbie… yo soy su amiga.


    
       
    


    May negó muerta de risa.


    
       
    


    —Barbie le gustaba, como le puede gustar Megan Fox, o Angelina Jolie. – aclaró por las dudas no hubiera entendido bien. —Lo calentaba, nada más.


    
       
    


    Ya.


    
       
    


    Me dejé caer en el colchón, porque todo empezaba a darme vueltas.


    
       
    


    —Pero por vos, siempre sintió cosas. – empezó a contarme. —Desde antes de que fuéramos amigos, te miraba. Me secaba la cabeza. – se rió. —Hasta que empezó a gustarte Fede y se calmó.


    
       
    


    —¿Por qué nunca me dijo nada? – quise saber.


    
       
    


    —Porque tenía miedo que lo patearas. – puso cara de ternura. —Somos sus dos mejores amigas, nunca haría nada para cagar eso.


    
       
    


    —No entiendo nada. – dije.


    
       
    


    —Cuando empezaste a salir con Fede, se moría de celos. – hizo memoria. —Creo que por eso estuvo con Romi, o la buscó a Barbie después. Para divertirse y que no le doliera.


    
       
    


    —¿Por qué vos no me dijiste nada? – me senté en la cama de golpe.


    
       
    


    —Porque son mis dos mejores amigos, y se lo prometí. – comentó como si fuera obvio. —Pensé que a vos no te pasaba lo mismo, y no tenía sentido. Las cosas se iban a poner raras entre ustedes dos.


    
       
    


    —Ya están raras. – le conté. —Rarísimas.


    
       
    


    —Me di cuenta. – comentó. —Te juro que pensé que él por fin te había dicho, o yo qué sé… que te había dado un beso, o algo así.


    
       
    


    —Casi. – confesé. Mi amiga pegó un alarido que despertó a todos los vecinos.


    
       
    


    —¿En serio? Ay me muero. – se tapó la boca cuando escuchó que sus padres las hacían callar. —¿Cómo fue? ¿Cuándo? ¿Dónde?


    
       
    


    —Que exagerada que sos. – me reí. —En Carlos Paz, cuando nos perdimos. Y antes de eso, habíamos tenido un par de momentos raros.


    
       
    


    —Contame ya. – exigió.


    
       
    


    Entre risas, y regañadas por su madre, le conté todo entre susurros. Estaba emocionadísima. No podía creerlo. Lo que quedó de la noche, me estuvo insistiendo para que le dijera a Tincho que me pasaban cosas. Sin embargo, yo tenía dudas, no quería arruinar nuestra amistad si las cosas no salían bien. Si, suena un cliché. Yo también me odio por eso.


    
       
    


    Pero era Tincho…


    
       
    


    Mis dos mejores amigos eran todo para mí. Sin ellos, no sería feliz. Así directamente. Seguiría siendo un zombie, aislada de todo y todos. El pensamiento solo, ya me deprimía.


    
       
    


    Llegué a mi casa al otro día y llené la otra mitad de mi agenda, escribiendo solo sobre Martín. Para cuando terminé, me dolía las manos y me picaban los ojos.


    
       
    


    Pero yo me sentía infinitamente más liviana.


    
       
    


     


    
       
    


    A fin de mes, se festejaba nuestra fiesta de despedida de 6to año. Básicamente, organizada para nosotros, porque dejábamos la escuela. La consigna era disfrazarnos, y para que existiera unidad, elegimos vestirnos todas las chicas de conejitos… y sin ningún motivo aparente, los chicos de Superhéroes.


    
       
    


    Daba igual, era una excusa para festejar descontrolados por última vez todos juntos, antes de Bariloche, claro.


    
       
    


    Así que con May, nos pusimos un vestido negro cortito, unos medias tipo panty al tono, zapatos con taco, nuestro pompón blanco de algodón en el trasero, las orejitas y listas. No vayan a pensar mal de mí, los disfraces eran alquilados, ya venían así.


    
       
    


    Nos miramos en el espejo y estuvimos riéndonos un buen rato antes de salir. Parecíamos… bueno, parecíamos dos putas. No voy a intentar suavizarlo.


    
       
    


    Facu, se había disfrazado de Batman, y estaba encantado con su capa. Había estado hablando de su vestimenta toda la semana.


    
       
    


    Tincho, al que poco le importaba, había escogido uno del montón, y fue de Spiderman. Estaba repetido, y había varios que se disfrazaban con el mismo pero, de nuevo, le daba igual. Estaba más preocupado en comprar alcohol. Ya había cumplido los 18 en julio, y como el más grande del curso, era el encargado.


    
       
    


    Nos juntamos en su casa y pusimos la música que tanto nos gustaba para bailar.


    
       
    


    Cuando se hizo la hora de partir para la fiesta, algunos de nuestros compañeros no podían ni dar un paso del estado que traían. Facu, entre ellos.


    
       
    


    En la escuela, nos esperaba una multitud de personas que estaba con un ánimo igual de festivo, por decirlo de alguna manera bonita.


    
       
    


    Nos mezclamos, y entre cantos y bailes, nos divertimos como nunca. Tincho, que estaba bastante achispado, había bailado con Meli, y yo había querido asesinarla. Me fui a la otra punta del lugar y me encontré con Juan. También vestido de Spiderman.


    
       
    


    —Pero que conejita más hermosa. – me dijo acercándose a mi oído. – se rió cuando puse los ojos en blanco. —Vengo en son de paz. – levantó las manos, inocente. —Me encantaría que me des bola, pero ya entendí. Quiero bailar nada más.


    
       
    


    Le sonreí, y bailamos un rato por allí.


    
       
    


    May, que me había visto, fue a rescatarme y me llevó donde estaba disimuladamente mientras bailábamos.


    
       
    


    —Recién la vi a Barbie. – me avisó. —Lo está buscando a Tincho.


    
       
    


    —Da igual. – le dije encogiendo los hombros. —Está bailando con Meli.


    
       
    


    Nos divertimos mientras sonaban nuestras canciones, haciendo palmas, cantando, y por supuesto, brindando. Facu, ya no podía más y se había ido a acostar al fondo. Pobrecillo.


    
       
    


     


    
       
    


    Sonaba “Noche Loca” y yo en lo único que podía pensar era en ese momento de Carlos Paz. Estábamos de lo más distraídas, cuando sentí que unos brazos me apresaban por la cintura y me alejaban de mi amiga.


    
       
    


    Al ver la manga azul brillante, me di cuenta de que era Juan y me pregunté por qué mierda May no lo frenaba.


    
       
    


    Me giré y lo único que vi, fueron dos ojos celestes.


    
       
    


    De la forma que me tenía abrazada, no podía ver mucho más. Su boca olía levemente a cerveza, pero no me importaba, me atraía como un imán.


    
       
    


    Tincho.


    
       
    


    Me sujetó por la cintura posesivamente y me habló al oído.


    
       
    


    —¿De verdad pensas que esto es por Fede y Barbie? – lo miré negando con la cabeza, mientras el corazón me golpeaba en el pecho con violencia.


    
       
    


    —Pero… – dije con mi bocaza. Por suerte, él no me hizo caso.


    
       
    


    —Shh. – me hizo callar.


    
       
    


    Tomó mi rostro con ambas manos, y sin esperar más, me besó. Las mariposas que me había parecido sentir todo este tiempo, eran ahora, más bien, bombas. Verdaderos fuegos artificiales que explotaban a mi alrededor y también dentro de mi cuerpo.


    
       
    


    Me sujeté de su cabello haciendo más profundo el beso y lo escuché gemir levemente pegándose más a mi cuerpo. ¿Realmente estaba sucediendo? ¿Estaba besando a Martín?


    
       
    


    Entreabrí los ojos.


    
       
    


    Si, ese era Martín. Mi mejor amigo.


    
       
    


    Los volví a cerrar.


    
       
    


    Por favor, que bien besaba. Sus labios eran la mezcla perfecta entre dulces y apasionados. No podíamos parar. Y si lo hacíamos, era para tomar aire, y volver a besarnos. Parecía que este beso había estado haciéndose esperar tanto tiempo, que daba hasta miedo frenar.


    
       
    


    —Desde segundo año, quiero hacer eso. – sonrió. —Por favor decime que no acabo de arruinar todo.


    
       
    


    Me reí. Tomé su rostro y volví a besarlo. Las manos me temblaban un poco, estaba nerviosa. Nerviosa, emocionada y eufórica.


    
       
    


    —No, no arruinaste nada. – volvió a abrazarme respirando aliviado. —Me gustas, Tincho. – ya estaba dicho. No había podido evitarlo.


    
       
    


    —¿De verdad? – preguntó mirándome a los ojos con una sonrisa adorable. Asentí y él, mordiéndose los labios, me sujetó contra la pared y me volvió a besar.


    
       
    


    No sé si alguien nos estaba mirando, pero me dio igual. Tal vez era porque estábamos disfrazados, y los otros estaban borrachos o simplemente distraídos, pero fue como si hubiéramos desaparecido.


    
       
    


    Estábamos solos, en una burbuja, sin poder despegarnos. Se sentía raro, pero en el buen sentido. Me parecía increíble que fuera él. Haber considerado que no podíamos vernos de esa manera, por la amistad que nos unía, potenciaba ahora el hecho de rebelarnos y estar comiéndonos la boca en un rincón del gimnasio de la escuela como si no hubiera mañana.


    
       
    


     


    
       
    


    Las horas pasaron, e inevitablemente, tuvimos que parar. El había tomado cinco cervezas, y tenía que ir al baño si o si. Me dio un beso rápido tomándome por la nuca y salió corriendo.


    
       
    


     


    
       
    


    Me quedé parada con una sonrisa tonta, mientras me tocaba los labios. No podía creer lo que estaba haciendo. Ni siquiera podía ponerme a pensar las consecuencias. No ahora.


    
       
    


    Estaba distraída y no vi que alguien se me acercaba.


    
       
    


    —Peque. – me dijo en el oído.


    
       
    


    Era Fede, y estaba borrachísimo.


    
       
    


    Traté de sacármelo de encima, pero fue inútil. Me acarició la mejilla y me dijo que estaba muy triste porque me extrañaba. Me sentí mal por él, y le dije que yo también lo iba a extrañar, pero las cosas eran mejor así. Ya lo habíamos hablado.


    
       
    


    Se quedó mirándome, con la barbilla algo temblorosa. Se le cayó una lágrima y quise abrazarlo, aunque no lo hice. No quería confundirlo. Negando con la cabeza, tomó mi rostro y me besó con fuerza.


    
       
    


    Forcejeé hasta que me soltó pero era muy tarde.


    
       
    


    Tincho nos estaba mirando con una ceja levantada. Me quedé congelada viendo como se iba a la puerta enojado.


    
       
    


    Solté a Fede y corrí tras él.


    
       
    


    Como sabiendo que iba a perseguirlo, me esperaba afuera, en la entrada. Estaba un poco fresco el aire, aunque yo temblaba por otras razones.


    
       
    


    —¿Me usaste para darle celos a tu ex? – preguntó frío como el hielo.


    
       
    


    Ya había visto a este Martín en otras oportunidades. Pero nunca había sido yo, la víctima de esos ojos celestes despiadados.


    
       
    


    —¿Q-qué decís? – gemí patética al borde de las lágrimas.


    
       
    


    —No te quiero volver a hablar nunca más en la vida, Julieta. – sentenció. —Nosotros dos… se acabó.


    
       
    


    Era raro, porque lo dijo muy tranquilo, pero a mí me había dolido tal vez más, que si me lo hubiera dicho a los gritos. Mi corazón se rompió en pedazos en ese preciso instante. Quise acercarme a él para que me escuchara, pero se soltó y se fue caminando a su casa.


    
       
    


    No había tenido oportunidad de explicarle. Había sido todo un malentendido.


    
       
    


     


    
       
    


    Me dejé caer en el suelo y lloré como nunca antes. Quería desaparecer.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Noviembre:


    
       
    


     


    
       
    


    Los días que siguieron, no merecen tener ni una mención.


    
       
    


    Todos mis compañeros estaban totalmente emocionados por terminar las clases. Solo faltaban los parciales, que rendíamos la semana siguiente. Estaban felices, al menos casi todos.


    
       
    


    May, estaba angustiada de que sus amigos no se hablaran y no sabía que hacer. Así que había optado por no tomar partido por ninguno en particular. Yo no había tenido fuerzas ni para hablar con ella, así que probablemente tendría la versión de los hechos de mi amigo.


    
       
    


    Tincho, hacía como si nada, seguía si vida como si yo no existiera.


    
       
    


    Y no era muy difícil.


    
       
    


    Había vuelto a sentarme en mi vieja mesa. Lejos de ellos, y ya no habla con nadie.


    
       
    


    Era un ente que asistía a clase, miraba la pizarra en silencio y se retiraba cuando la campana sonaba.


    
       
    


    Llegaba a casa, y me encerraba en mi habitación. Me ponía los audífonos de mi iPod y sacaba la agenda para escribir.


    
       
    


    Todos los días igual.


    
       
    


    Había llenado otra agenda solo de aquellos días.


    
       
    


    El nombre Martín estaba por todas partes. Estaba partida al medio del dolor, pero no podía dejar de escribirlo. Hacía que me sintiera aun unida a él, y de alguna manera, me calmaba.


    
       
    


    Ya no me quedaban lágrimas.


    
       
    


    Me sentía terrible. Había perdido a mi mejor amigo, si. Pero había perdido mucho más. Antes, siquiera de haber empezado, esa historia se había terminado de la peor manera. Y lo peor de todo, es que solo en esas circunstancias, fui capaz de ver hasta que punto estaba implicada.


    
       
    


    Estaba profundamente enamorada de él. Y ahora que era plenamente consciente de eso, y podía reconocer ese sentimiento, no me explicaba cómo no lo había hecho antes. Porque no era algo nuevo. Tincho se me había clavado en el corazón desde hacía mucho tiempo, y ahora me lastimaba como una espina.


    
       
    


    Las comparaciones eran odiosas, pero inevitables. Con Fede no había sentido estas cosas. Con Fede era pura atracción. Y si, tal vez también un poco de cariño. Mi primer enamoramiento adolescente, mi primer noviazgo. Pero lo que sentía por Martín era amor.


    
       
    


    Del verdadero.


    
       
    


    Del que se necesita con locura.


    
       
    


    Del que se siente en todas las células del cuerpo.


    
       
    


    Del que duele hasta desgarrar el alma.


    
       
    


     


    
       
    


    Se me iban las manos hacia el celular cada cinco segundos. Tal vez esperando recibir algo suyo, o tal vez, buscando el coraje de escribirle yo. Pero no podía. Me había dejado muy en claro que no quería saber más nada conmigo. Y yo, no tenía manera de hacer que me escuchara. O eso creía…


    
       
    


     


    
       
    


    Habíamos terminado de rendir hasta el último parcial, y estábamos en la sala conversando de lo que haríamos el siguiente año. Claro, hubiera sido mejor decir “estaban”, porque yo no formaba parte de la charla.


    
       
    


    Yo estaba en un rincón, escribiendo en mi agenda lo lindo que estaba ese día Tincho. Se había puesto la remera roja de la promoción, y con los ojos celestes que tenía, estaba hermoso. Solo a él podía quedarle así.


    
       
    


     


    
       
    


    —Yo voy a estudiar Periodismo en Buenos Aires. – dijo Andrés. —Comparto departamento con mi primo. No veo las horas de irme. – todos se rieron.


    
       
    


    —Yo también me voy. – dijo Martín captando toda mi atención. Lo miré con el corazón desbocado. —A mis viejos les salió un laburo en Barcelona, y nos vamos en febrero.


    
       
    


    —¡¿Qué?! – gritó mi amiga. Por lo visto no era yo la única sorprendida.


    
       
    


    Me pareció que le decía algo más, pero no me quedé a escucharla. ¿Se iba? Era demasiado.


    
       
    


    Salí corriendo al patio sin decir una palabra. Seguramente mis compañeros y la profesora habían pensando que estaba loca, pero no me importó.


    
       
    


    Encontré un rincón alejada de todo, donde nadie me vería y me dejé llevar. Lloré con todas las ganas que tenía. Ahora era para siempre. Se iba, y lo perdería.


    
       
    


     


    
       
    


    Al cabo de unos minutos, me di cuenta de que había alguien sentado al lado mío. Levanté la mirada para encontrar la de Tincho. Estaba preocupado, podía notarlo aunque disimulara.


    
       
    


    —¿Estás bien? – dijo haciéndose el indiferente.


    
       
    


    —Si. – contesté entre hipidos, hecha un mar de lágrimas. —No te hagas problema.


    
       
    


    —Me enteré anoche. – comentó de la nada. —Estábamos cenando y me largaron la noticia así nomás.


    
       
    


    Me tapé la cara para que no viera como me destrozaba lo que me decía.


    
       
    


    —Te odio, esto no cambia nada. – se sentó a mi lado y me acarició la espalda con dulzura. —Pero no puedo verte así.


    
       
    


    Sonreí con amargura y de repente, una idea me vino a la mente, llenándome de esperanza.


    
       
    


    —Tincho. – dije secándome la nariz con el puño, muy femenina. —Sé que no cambia nada, pero… ¿Podrías hacer algo por mí?


    
       
    


    Tensó las mandíbulas y lo evaluó por un momento. Estaba molesto, y me miraba con frialdad, pero aun así, me parecía tan lindo…


    
       
    


    Asintió y me dieron ganas de sonreír. Me contuve.


    
       
    


    —Quiero que leas esto. – le alcancé mi agenda. La que había llevado conmigo todo este tiempo. —Por favor. – insistí.


    
       
    


    La agarró algo reticente y volvió a asentir.


    
       
    


    Después de que le asegurara que estaba bien a pesar de mi crisis de llanto, se fue de regreso al curso.


    
       
    


    Yo, esperé que el día llegara a su final y me fui a mi casa a esperar.


    
       
    


    Era mi última esperanza.


    
       
    


     


    
       
    


    Pero los días pasaron, y no tuve ninguna respuesta de su parte.


    
       
    


    Las clases estaban llegando a su fin, y cada vez veía más difícil nuestra situación. El seguía en su postura de hacer como si nada, ignorándome. Y yo, seguía sentándome lejos, mirando solo mi hoja.


    
       
    


    Me desesperaba no saber si había leído o no mi agenda.


    
       
    


    Ahí estaba todo.


    
       
    


    Eran tres cuadernos encimados, que incluían todo. Nuestra amistad, mi historia con Fede, lo que había empezado a pasarme con él, y los días después de nuestro beso. Era como meterse en mi cabeza y en mi corazón y poder verlo todo con claridad. Con la crudeza de cómo habían sido las cosas realmente. Sin adornos, sin metáforas. La verdad.


    
       
    


    Tal vez fuera demasiado para él…


    
       
    


     


    
       
    


    El último día de escuela, me había sentido pésimo. Había dormido dos horas durante la noche y me había levantado con nauseas. Y para colmo, ahora tendría que asistir a la entrega de diplomas.


    
       
    


    Me duché temprano y me maquillé para que no se me notara que estaba muerta. Bueno, no lo estaba, pero así me sentía.


    
       
    


    Oficialmente había vuelto a mi estado zombie.


    
       
    


     


    
       
    


    Desayuné, sinceramente porque me obligaron y me puse mi uniforme. Por última vez. Mi mamá había querido peinarme, pero le solté algún comentario mezquino y me subí al auto dando un portazo.


    
       
    


    Recordando que nos tomarían diez millones de fotos, me obligué a inventarme una cara para llevar todo lo que durara el acto. Aunque me doliera físicamente.


    
       
    


    Me senté en el primer lugar que encontré, aunque había visto que May me había reservado uno a su lado. Ella estaba sentada al con Tincho, obviamente, y yo no podía estar tan cerca sin derrumbarme. Se me desarmaría la cara, y después ya no podría seguir actuando.


    
       
    


    La directora había dicho unas palabras, y luego cada uno de nuestros profesores. Vi que algunos de mis compañeros se emocionaban, y me pareció una pavada. Había cosas más graves que dejar la escuela, en serio.


    
       
    


    Nos llamaron por apellido, y no pude evitar que mi corazón saltara cuando nombraron a mis amigos. Aplaudí extrañándolos y los vi, uno por uno, subir a recibir su diploma y sacarse la foto.


    
       
    


    Cuando fue mi turno, me paré con una sonrisa, y me apresuré todo lo que pude. Una vez en el escenario, mis ojos se fueron a donde estaban May y Tincho.


    
       
    


    Ella se secaba una lágrima y me saludaba lanzándome un beso al aire. El, aplaudía como todos, y al ver mi rostro, me pareció ver que sonreía. Apenas un gesto, pero había servido para que pudiera hacer los pasos que me faltaban y sacarme la foto sin largarme a llorar en frente de todos.


    
       
    


    Después que termináramos de pasar, la ceremonia finalizó y todos nos saludamos, y nos sacamos unas diez mil fotos.


    
       
    


    Busqué a mis padres, y claro, porque la vida es así de puta, estaban con los de Tincho. El parecía un poco incómodo, y yo sabía que era porque yo me dirigía hacia ellos.


    
       
    


    —Y por ahora vamos a quedarnos en la casa de una prima que vive cerca de la playa. – comentaba su padre. —España tiene un excelente programa de estudios. – miró a su hijo orgulloso. —Vas a tener que aprender Catalán.


    
       
    


    Todos rieron. Quería pegarles en la cara con mi diploma, pero permanecí callada.


    
       
    


    —Te vamos a extrañar Martíncho. – dijo mi papá, dándole una palmada cariñosa en la espalda.


    
       
    


    No tenía ni idea de cuánto lo iba a extrañar – pensé. Lo miré por un instante, para darme de frente con sus ojos, que apenas se encontraron con los míos, se desviaron a cualquier dirección.


    
       
    


    Nos despedimos, y cada uno se fue a comer con su familia.


    
       
    


     


    
       
    


    Con la comida todavía hecha un nudo en mi garganta, me acosté, supuestamente a dormir la siesta. Eso era lo que les había dicho. Pero la verdad es que me puse a llorar como una boba por horas. Habían pasado muchos días y no había dicho nada de mi agenda. La había leído. Estaba segura.


    
       
    


    Lo necesitaba tanto que me dolía el pecho.


    
       
    


    A la tarde, quién sabe la hora, escuché que golpeaban mi puerta. Me tapé la cara con la almohada y esperé que se fueran.


    
       
    


    —Piojo, vino tu amiga May. – dijo mi papá. —Y de paso, despertate. Ya tendrías que estar arreglándote para la cena.


    
       
    


    Si, hoy era también mi Graduación. No les había dicho, pero no pensaba ir. ¿Cuál era el sentido?


    
       
    


    Al no responderle, mi amiga se invitó a pasar abriendo de golpe, y prendiéndome la luz dejándome casi ciega.


    
       
    


    —Vamos, Ju. – dijo. —Ya, a la ducha.


    
       
    


    —No voy a ir. – dije.


    
       
    


    —Así tenga que llevarte alzando con Facu, vas a ir. – me avisó.


    
       
    


    —No puedo verlo. – sollocé. —Me hace mal.


    
       
    


    —¿A Facu? – preguntó mi amiga en broma, haciéndonos reír.


    
       
    


    —A Martín. – le aclaré. —Me voy a pasar la noche llorando.


    
       
    


    —Yo también. – me abrazó. —Mis amigos son muy idiotas, pero los amo. Y uno, está por irse del continente. Nos merecemos esto, Juli. Por todos los años que vivimos juntos.


    
       
    


    Y eso fue suficiente para que empezáramos a llorar las dos.


    
       
    


     


    
       
    


    A la media hora, ya más compuestas, empezábamos a prepararnos. Mi amiga se había traído su vestido, y su novio nos pasaría a buscar para llevarnos.


    
       
    


    Mi vestido gris plata, me recordaba demasiado a Tincho, y me llenaba de tristeza. Pero también me hacía una cintura y una cola impresionante. No me podía quejar. Había peores maneras de estar deprimida.


    
       
    


    May tenía un vestido rosa pálido, que con el bronceado dorado de su piel, iba perfecto.


    
       
    


    Facu, de traje negro a medida estaba guapísimo, y cuando se ponían juntos, daban envidia. Se apiadaron de mi persona, y redujeron a un mínimo sus típicas muestras de afecto en público.


    
       
    


    Llegamos al salón en donde se celebraba, y nos tomamos algunas fotos. Mis padres se quedaban a cenar, y después se iban, así que tuve que sacarme unas cuantas con ellos.


    
       
    


    Estaba yendo a mi mesa, cuando lo ví. Se me encogieron hasta los deditos de los pies. Nunca lo había visto más guapo que ahora. De traje, camisa, corbata. Peinado.


    
       
    


    Recordé que necesitaba respirar, y tomé de golpe una larga bocanada de aire, mareándome. Con mi suerte, tal vez me desmayara.


    
       
    


    Por más entumecida que me sentía, sonreí a lo que me decía una compañera que no paraba de parlotear.


    
       
    


    Nuestros ojos se encontraron y me encantó como me miró.


    
       
    


    Casi imperceptiblemente había levantado las cejas y me había dado un repaso. Le había gustado como iba vestida también. Ahora mi sonrisa era más genuina que antes. Al verse descubierto mirando, se volvió rápido para mirar a sus padres que estaban a su lado.


    
       
    


    La cena terminó y nuestras familias se marcharon. Estuve tentada de irme también, pero May no me lo permitió.


    
       
    


    Me sujetó del brazo y me llevó a bailar, y la seguí en un par de canciones. ¿Qué ganas podía tener yo de bailar?


    
       
    


    —Hola, Juli. – me dijo acercándose. —¿Bailamos? – Martín me miraba nervioso, tendiéndome las manos.


    
       
    


    Podía tener ganas de bailar. Ahora las tenía. Sonaba “Imagination” de Shawn Mendes, obviamente para que todas las parejitas bailaran juntas.


    
       
    


    Hecha un nudo, me sujeté a sus hombros. El tema era muy lento, y no se podía hacer más. Me sujetó por la cintura acercándome a él y nos balanceamos por ahí.


    
       
    


    —Estás hermosa. – me susurró. Sonreí y lo abracé un poco más.


    
       
    


    —Y vos hermoso. – respondí. Me devolvió una tímida sonrisa y acercó su cabeza hacia mi costado, juntando nuestras mejillas en una caricia.


    
       
    


    La panza me hizo cosquillas y las piernas se me estaban aflojando un poquito.


    
       
    


    —Leí tu agenda. – admitió.


    
       
    


    —¿Si? – pregunté. —¿Qué te pareció?


    
       
    


    —Que tenés que dedicarte a eso. – sonrió. —Me encanta como escribís. – me reí nerviosa. —Y me enteré de muchas cosas.


    
       
    


    Me miró.


    
       
    


    —Más de las que me hubieran gustado. – confesó. —Tuve que pasar algunas páginas de Fede sin leerlas, no podía. – arrugó la nariz y yo hice un gesto de disculpas. —Pero otras, que me hicieron pensar mucho… en todo.


    
       
    


    —Y… ¿A qué conclusión llegaste? – quise saber, mirándolo ansiosa.


    
       
    


    Me sonrió antes de tomarme el rostro con ambas manos y me habló muy cerca.


    
       
    


    —Yo no sé decirlo tan lindo como vos, pero… para mí esto es en serio. – susurró. —Siempre lo sentí aunque no te lo dijera, y vos no te dieras cuenta. – sonrió. —Me hablas, y me pongo tonto.


    
       
    


    —Más de lo que sos. – dije y nos reímos.


    
       
    


    —Te quiero, Juli. – me dijo claro y seguro. —Mucho, te quiero.


    
       
    


    Ya nos habíamos dicho eso millones de veces como amigos, pero ahora significaba más.


    
       
    


    —Yo también te quiero. – le dije emocionada.


    
       
    


    —Te amo. – me dijo después.


    
       
    


    Sé que le dije que yo también, pero no me escuché. Solo podía oír los latidos de mi corazón. Y después, nos besamos.


    
       
    


    Ahí, frente a todos nuestros compañeros que nos miraron con los ojos abiertos como platos. Nadie sospechaba que entre nosotros había algo, y fue, por decir algo, una sorpresa.


    
       
    


    Algunos silbaron y aplaudieron, y otros como Meli, se quedaron boquiabiertos, sin entender qué pasaba.


    
       
    


    Nosotros, seguíamos dejándonos llevar por ese beso, que sería aun después de muchos años, el más romántico de mi vida.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Algunos días después, para festejar que ya habíamos terminado el secundario, y que volvíamos a estar todos juntos, decidimos salir.


    
       
    


    Nos juntábamos en casa, y de ahí, nos íbamos a Nueva Córdoba a probar suerte como siempre.


    
       
    


    Facu llegó temprano y quiso quedarse en la sala mientras nosotras nos maquillábamos. No tenía paciencia para esas cosas y se puso a ver tele. Pero Tincho, un poco más acostumbrado, entró a la habitación ya listo para salir y después de saludar a mi amiga con un empujón que hizo que casi se apuñale el ojo con el delineador, me tomó de las mejillas y me besó cariñosamente.


    
       
    


    A May, todavía se le hacía raro vernos juntos, pero nosotros nos habíamos acostumbrado. Y con la cantidad de cosas que me pasaban en el corazón y el cuerpo entero cuando me daba un beso, no podía evitar querer más y más. Así que le había tocado aguantarse, porque estábamos de lo más amorosos con el otro.


    
       
    


    Ya listas, nos fuimos a la sala con Facu, y nos estábamos yendo. Mis padres, que todavía estaban despiertos, se asomaron para despedirnos, sin que nos percatáramos.


    
       
    


    Facu y May charlaban tranquilos, mientras Tincho me tenía abrazada de la cintura por detrás llenándome de besos por debajo de la oreja.


    
       
    


    Obviamente, después de tantos años de amistad, ese tipo de demostraciones de cariño, eran normales entre nosotros y no se sorprendieron.


    
       
    


    Hubiéramos escapado de ser descubiertos, si justo cuando estaban por saludarnos, Tincho no me hubiera estampado el señor beso que me estampó. Sostenida de la nuca como a él le gustaba, y casi mordiéndome los labios, mientras yo contenta, me dejaba besar, abrazada a su cuello.


    
       
    


    —¿Julieta? – dijo mi mamá confundida. Nos separamos como electrocutados y nos quedamos mirándola sin saber que hacer.


    
       
    


    —Tenés. – susurró mi papá a Tincho, señalándole la barbilla, llena de brillo labial. El mío, claro.


    
       
    


    Se limpió con torpeza y empezó a hablar.


    
       
    


    —Yo… eh… nosotros. – May y Facu fueron desapareciendo por la puerta caminando marcha atrás en silencio, dejándonos solos con mis padres.


    
       
    


    —Esto es nuevo. – nos señaló mi mamá sonriente. No podía ocultar lo mucho que le gustaba la idea.


    
       
    


    —Si. – contesté, rogándoles con la mirada que ya no dijeran nada.


    
       
    


    —Que la pasen bien. – dijo mi papá. —Pao, vamos a preparar pochoclo para ver la película. – le dijo en el oído. Quería mucho a Tincho, y nos sonrió de manera cómplice, antes de que saliéramos casi corriendo de la casa muertos de risa.


    
       
    


     


    
       
    


    Una vez en el boliche, bailamos los temas que tanto nos gustaban y nos divertimos como en viejas épocas. Mi grupo de amigos no había cambiado, y eso me tranquilizaba.


    
       
    


    Seguía siendo como cualquiera de nuestras salidas. Salvo por algunos detalles.


    
       
    


    Martín me llevaba de la mano y me tocaba cada vez que podía. Me daba besos y yo a él, entre canción y canción. Y nos decíamos las cosas más lindas.


    
       
    


    —Me encanta como se te pone la piel de gallina cuando te doy un beso acá. – me besó en el cuello. Cerré los ojos y me abracé a su cuerpo con fuerza. —Te besaría todo el día. – dijo sobre mi piel, haciéndola vibrar.


    
       
    


    —Cuando quieras. – contesté riendo. El también se rió.


    
       
    


    Después de un rato, me miró a los ojos.


    
       
    


    —¿Somos novios, Juli? – preguntó y a mí se me secó la boca.


    
       
    


    —¿Eso querés? – retruqué con una sonrisa.


    
       
    


    —Desde siempre. – confesó casi sobre mis labios. Quería tirarme encima de él en pleno boliche, y comerlo a besos hasta que no pudiéramos más.


    
       
    


    —Si, somos novios. – contesté. —Y te amo.


    
       
    


    —Yo también te amo. – dijo antes de volver a besarme. Tomó una de mis manos y la condujo hasta su corazón, dejándola ahí apoyada. Le iba a toda carrera. Ese gesto tan nuestro, me terminó de enloquecer.


    
       
    


    Me aferré a él, y me perdí en sus besos hasta la madrugada.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Diciembre:


    
       
    


    (Antes de Bariloche)


    
       
    


     


    
       
    


    Los primeros días del mes, nos la pasamos juntos. No nos despegábamos ni a sol ni a sombra. Lo acompañaba a sus partidos de fútbol, y él se quedaba todas las tardes conmigo a ver los programas que me gustaban en la tele.


    
       
    


    Cosa que antes ya hacíamos como amigos, pero ahora tenían algunos condimentos especiales también.


    
       
    


    Como era el hecho de que ignoráramos la pantalla y nos dedicáramos exclusivamente a besarnos con la tele de fondo.


    
       
    


    Esos momentos se habían vuelto mis favoritos del día. Todo desaparecía y estábamos solos los dos y no importaba nada más.


    
       
    


    Siempre empezábamos solo con un abrazo, luego algún besito inocente, y terminábamos enredados en el sillón en un lío de piernas y brazos, y respiraciones jadeantes. Con solo sentir el perfume de su cuello, alcanzaba para querer tomar su cabello con violencia y pegarme a su cuerpo.


    
       
    


    Nunca había sentido esa necesidad, pero era como si quisiéramos fundirnos con el otro y no pudiéramos. Era frustrante a la vez emocionante, y si… caliente.


    
       
    


    Aunque estuviéramos compenetrados y muy en nuestro momento, los oídos eran como antenas, que cuando percibían que alguien se acercaba a la sala, nos ponían alerta y rápido nos sentábamos correctamente.


    
       
    


    Mis padres no eran tontos. Se nos notaba desde lejos, pero al menos frente a ellos, nos controlábamos.


    
       
    


    En casa de Tincho, las cosas eran muy diferentes.


    
       
    


    Sus padres, no estaban en todo el día, y no teníamos que tener tantos cuidados.


    
       
    


    No habíamos hablado del tema, y me ponía algo nerviosa. Sabía que llegaría el día que él quisiera ir más allá y yo… Yo nunca estaba lista al parecer.


    
       
    


    Con Fede habían pasado meses, y nunca me había sentido preparada. No habíamos sacado el tema del sexo, pero estaba ahí. Sobre todo cuando nos quedábamos en su casa y después almorzar, nos íbamos a “dormir la siesta”.


    
       
    


    No dormíamos nada.


    
       
    


    Eran puras excusas para ir a abrazarnos a su cama.


    
       
    


    Me daba cuenta de que algunas veces, se nos iba de las manos, y mi novio, no era de madera. Íbamos a tener que bajar la velocidad o terminaría siendo complicado.


    
       
    


    Y ese, no era el único tema del que no hablábamos.


    
       
    


    El hecho de que Tincho se iba en dos meses a España, parecía ser una charla pendiente, pero ninguno estaba dispuesto a ser el primero en mencionarlo.


    
       
    


    Nos habíamos declarado nuestro amor, nos habíamos puesto de novios, pero en el fondo, existía la duda.


    
       
    


    ¿Hasta cuando estaríamos juntos si él se iba? ¿Seguiríamos saliendo pero a distancia? Y lo más grave de todo. ¿Cómo iríamos a quedar después de esa despedida?


    
       
    


    No quería pensar en eso, porque me destrozaba.


    
       
    


    Quería disfrutar lo que teníamos, porque no se comparaba a nada de lo que había sentido.


    
       
    


    Y por ahora, prefería imaginarme que sería para siempre.


    
       
    


     


    
       
    


    La noche de navidad, mis padres habían organizado una cena para la familia por todo lo alto, y claro, ahora que Tincho era mi novio, también iba a asistir.


    
       
    


    Para que el pobre no se sintiera tan intimidado, yo había invitado también a May y Facu, que llegaron puntuales, y con más comida.


    
       
    


    Mi madre no cocinaba, pero había comprado comida hecha para la ocasión, para un grupo de 50 personas.


    
       
    


    No llegábamos a 20, y muchos eran niños o bebés que no iban a comer lo que el resto. Había dispuesto todo en el jardín, al que había iluminado especialmente.


    
       
    


    Una vez en la mesa, la conversación empezó a fluir entre los adultos, y nosotros, en nuestro mundo, molestábamos o hacíamos pavadas.


    
       
    


    A medida que nuestras risas se fueron haciendo más ruidosas y molestas, mi padre decidió integrarnos en su charla para ver si nos calmábamos.


    
       
    


    —May. – miró a mi amiga con una sonrisa afectuosa. —¿Ya tenés pensado qué vas a hacer el año que viene?


    
       
    


    —Si. – dijo aplaudiendo. —Voy a estudiar Turismo y Hotelería. Quiero viajar por el mundo, y conocer todo. – agregó entusiasmada.


    
       
    


    —Uy, Juli. – dijo mi papá. —Vas a ser la única que se queda en Argentina, parece. – había sido un comentario sin mala intención, casi de pasada, pero a mi me sentó como un cachetazo.


    
       
    


    —¿Vos también te vas? – preguntó mi tía Irma a Tincho.


    
       
    


    —A España. – respondió con voz neutra. —En febrero.


    
       
    


    —¡España! ¡Qué hermoso! – exclamó. —Yo tengo amigas de allá. Vas a conocer unos lugares impresionantes.


    
       
    


    Y tal y como me había pasado ese día en clases, mi corazón se rompió y me tuve que ir de la mesa para que nadie me viera llorar.


    
       
    


     


    
       
    


    Martín me había seguido casi al instante y cuando llegamos a la cocina, me abrazó con fuerza.


    
       
    


    —Juli. – empezó a decirme, pero lo hice callar. Simplemente no podía hablar del tema en ese momento.


    
       
    


    —No, Tincho. – me negué. —No digas nada, por favor.


    
       
    


    El asintió y siguió abrazándome hasta que, muy de a poco, me fui calmando. Cuando mi cara estuvo nuevamente decente, y ya no se me notaba la congestión de las lágrimas, volvimos a la mesa de la mano, un poco cabizbajos los dos.


    
       
    


    May nos miró preocupada, demasiado nos conocía, pero mi novio negó con la cabeza para que no hiciera preguntas.


    
       
    


     


    
       
    


    Apenas terminamos de comer, Facu puso música en la sala para los cuatro y tratamos de levantar nuestro ánimo bailando. Después del brindis de las 12, nos íbamos a la fiesta que Juan, nuestro compañero, hacía en su casa para los chicos de los dos cursos. Así que esta, de alguna manera, era nuestra previa.


    
       
    


    Me había puesto un vestido que me encantaba. Era negro, y ajustado en los lugares indicados. Unas sandalias altísimas, y al cabello lo llevaba suelto, con ondas. May, tenía una pollerita en línea A, y un Crop Top que le dejaba visible la parte alta del abdomen. Estaba preciosa.


    
       
    


    Los chicos estaban de camisa y jean, también muy guapos. Cada uno con su estilo particular.


    
       
    


     


    
       
    


    Habíamos logrado atracar la heladera, y teníamos dos botellas de vino espumante escondido detrás del sillón. Los adultos estaban en el patio de todas maneras, así que podíamos empezar a brindar desde temprano.


    
       
    


    Unas copas más tarde, se nos olvidaron todas las penas y bailamos las canciones que siempre escuchábamos.


    
       
    


    Tincho me dio vueltas para todos lados, como siempre apenas sonaba cumbia, y yo me moría de risa tratando de no matarme al caer de los tacos altos.


    
       
    


    Con “Noche Loca” no pudimos evitar reírnos. Nos traía lindos recuerdos. Esta vez, que podíamos, la bailamos pegados y nos cantamos al oído todo eso de “las ganas que tenemos”… El calor que hacía en esa sala, empezaba a sofocarme.


    
       
    


    Era tan fácil dejarse llevar y olvidarse de dónde estábamos…


    
       
    


    Las manos de Tincho bajaban por mi caderas, hasta mi trasero, al que sujetó con fuerza ante la atónita mirada de mi mamá que justo pasaba por ahí, camino a la cocina.


    
       
    


    Nos reímos cuando se fue, pero en el fondo, había sido un momento bastante incómodo para ambos.


    
       
    


     


    
       
    


    Brindamos con mi familia, algo tambaleantes. Evidentemente achispados por tanto espumante, y partimos en un taxi hasta la casa de Juan.


    
       
    


    Ya se pueden imaginar el tipo de descontrol que había en ese lugar.


    
       
    


    Música fuerte, gente por todas partes, alcohol, entre otras cosas, y destrozos. No quería imaginarme la cara de sus padres cuando volvieran de donde sea que estuvieran.


    
       
    


    Rápidamente nos buscamos un vaso para cada uno, para hacer otro brindis, por la navidad, por los amigos, por el fin de la escuela, porque nuestra amiga había aprobado sus exámenes de inglés y por lo que se nos iba ocurriendo.


    
       
    


     


    
       
    


    May, que ya estaba borracha, se subió a una de las mesas y bailó para todos. Mis compañeros aplaudían, y silbaban, aunque Facu estaba con cara larga, rogándole con la mirada que se bajara de una vez.


    
       
    


     


    
       
    


    Sonaba una especie de Electrolatino, reggaetón o bachata muy difícil de identificar pero que las letras eran puro sexo, y con Tincho nos pusimos a bailar.


    
       
    


    Nos mecíamos lentamente con el ritmo pegajoso de la canción, siendo conscientes de que estábamos atrayendo muchas miradas. No importaba.


    
       
    


    Cerrábamos los ojos, y ya no estaban ahí.


    
       
    


    Pasé mis manos por sus hombros y las crucé detrás en su cuello acercándolo. El sujetó mi cintura y cuando estuvimos pegados, acarició mi espalda sin dejar de moverse.


    
       
    


    Inevitablemente, nuestras bocas se buscaron y ya no hubo vuelta atrás. Sus besos eran un camino de ida, siempre. Aunque seguíamos bailando, lo hacíamos cada vez más torpes, más descuidados. Otra vez esa sensación de necesidad que me encendía por dentro…


    
       
    


    —Me estoy poniendo loquito. – susurró sobre mis labios. Y no sé si fue el tono de voz, o lo que había dicho, pero sentí una descarga eléctrica por todo el cuerpo. Sonreí.


    
       
    


    —Yo también. – confesé.


    
       
    


    Se mordió los labios como meditando algo, y después ya más resuelto, tomó mi mano y nos fuimos de la sala camino al pasillo. Las puertas estaban cerradas, pero de todas formas, Tincho, se aventuró a entrar por una. La habitación del hermano mayor de Juan.


    
       
    


    La cerró con traba por dentro y me miró.


    
       
    


    Y una vez allí, de nuevo, las dudas y miedos que tan familiares me resultaban, me daban ganas de salir huyendo. Mi novio me tomó por la cintura y besando mi cuello, me hizo retroceder hasta que caímos juntos en la cama.


    
       
    


    —No vamos a hacer nada, Juli. – me aclaró entre besos, poniéndome la piel de gallina. —Quería estar así con vos, los dos solos. Nada más.


    
       
    


    Quería preguntarle por qué, pero era tal el alivio que sentía, que me relajé y besé su boca con desesperación. Ya no existía la presión de pensar que podía pasar algo. No iba a suceder.


    
       
    


    Martín se acomodó entre mis piernas y me acarició las rodillas, haciendo que las levante hasta apoyar los pies en el colchón. Me mordía el labio inferior muy despacio mientras acariciaba ahora mi cintura. El peso de su cuerpo sobre el mío, era delicioso. Gemí cerrando los ojos, sin poder evitarlo.


    
       
    


    No iba a suceder, pero irónicamente, ahora me moría de ganas.


    
       
    


    Meneó su cadera de manera ondulante y gimió también. Se nos estaba yendo de las manos.


    
       
    


    Sujetándome nos giró y me puso sobre él. El vestido se me levantaba y sus ojos viajaban por mis piernas, quemándolas.


    
       
    


    Casi por instinto, me moví sobre él haciendo un circulo, sintiéndolo entre mis piernas y clavé mis dedos en su pecho.


    
       
    


    —Mmm… Juli. – jadeó apretando su agarre y alentándome a que siguiera haciéndolo. Marcamos el ritmo mirándonos a los ojos, enloquecidos. Tiré mi cabeza hacia atrás, sintiendo que me aceleraba de manera demasiado agradable. Demasiado como para frenar.


    
       
    


    Vi que se levantaba apenas, aumentando la fricción entre nuestros cuerpos a través de la ropa, mientras yo gemía. Y entonces, exploté.


    
       
    


    La sensación fue tan fuerte que creo que grité.


    
       
    


    Calor, me envolvía todo el cuerpo, en un placer que no podía ni describir. Caí sobre su pecho agitada sin saber ni cómo me llamaba.


    
       
    


    Me acarició la espalda y con la voz algo ronca, me preguntó.


    
       
    


    —¿Te gustó? – me incorporé apenas para mirarlo a los ojos y me sonrió.


    
       
    


    —Me encantó. – dije con la respiración entrecortada.


    
       
    


    —¿Era la primera vez que…? – asentí interrumpiéndolo. —¿Sola tampoco? – preguntó sorprendido.


    
       
    


    —Tampoco. – aunque nunca lo hubiera experimentado, sabía lo que había ocurrido. Había tenido un orgasmo, y había sido… Había sido genial.


    
       
    


    Movió su cadera una vez más, gruñendo.


    
       
    


    —Verte así, casi me mata. – me besó de manera salvaje. —A mí también me encantó.


    
       
    


    —Si, pero vos… – señalé su pantalón. Estaba por reventar el cierre. Se rió.


    
       
    


    —Yo, la voy a pasar mal un rato. – hizo un gesto de dolor acomodándose. —Pero se me va a pasar. – me mordí los labios mirándolo y él tomó aire con fuerza. —Espero.


    
       
    


    Nos reímos los dos.


    
       
    


    Cuando estuvimos de nuevo presentables, salimos a la fiesta donde casi nadie se había percatado de nuestra ausencia. Y digo casi, porque Facu nos miraba con una sonrisa pícara, entornando los ojos. Haciéndonos reír.


    
       
    


    Desde ese momento en adelante, sentí que algo más me unía a Martín. Lo que habíamos compartido había sido tan íntimo, que de solo recordarlo, me llenaba el pecho de una sensación cálida que me abrumaba.


    
       
    


    —Te amo. – le dije al oído, sintiéndolo con tanta intensidad, que dolía.


    
       
    


    —Yo también te amo, hermosa. – respondió antes de besarme.


    
       
    


    Fue también el momento en el que ya no pude seguir ignorando su viaje. ¿Cómo iba a estar sin él? Se iba, era un hecho. Y yo terminaría con el corazón roto.


    
       
    


    No dije nada para no arruinarnos la noche. No quería que la recordáramos por ponernos tristes. Así que puse buena cara, y seguimos compartiendo con nuestros amigos, tratando de olvidarme de todo.


    
       
    


     


    
       
    


    Unos días después, estaba haciendo la valija para irme de viaje de egresados. Ni idea dónde iba a hacer entrar todo lo que pretendía llevar. Toda la ropa que tenía, me parecía indispensable. ¿Cómo hacía la gente para empacar? Eran 10 días. Y pasaríamos por todos los climas. Era muy complicado.


    
       
    


    Miré mis sandalias con cara de desesperación. No podía llevar los dos pares.


    
       
    


    En esa estaba, cuando escuché que tocaban la puerta de mi habitación. Mi mamá me miraba ordenar las cosas sobre la cama de un lado a otro, con algo de preocupación. Calculo, que la que tendría cualquier padre que está por dejar que su hijo o hija se vaya a Bariloche. Con todo lo que eso significa.


    
       
    


    —¿Vas a llevar el secador de pelo? – preguntó haciéndose la distraída. La conocía lo suficiente como para saber que no era eso lo que quería saber.


    
       
    


    —Ehm… si. – dudé. —Supongo. Depende del espacio que me quede. Tengo que hacer entrar la ropa, primero. – me reí.


    
       
    


    Asintió y se paseó por mi cuarto, mirando una cosa y otra.


    
       
    


    —Mamá. – la frené. —Decime lo que venís a decirme de una vez.


    
       
    


    Viéndose descubierta me sonrió y asintió una vez.


    
       
    


    —Te quiero hablar de tu viaje. – empezó.


    
       
    


    —¿Qué pasa con el viaje? – pregunté.


    
       
    


    —¿Vas a compartir habitación con Mayra? – arrugué el ceño.


    
       
    


    —Si. – contesté. Era mentira, pero no necesitaba saber que como Tincho compartía con Facu, al llegar, nos intercambiaríamos.


    
       
    


    Respiró un poco más aliviada y después volvió a la carga.


    
       
    


    —Van a pasar muchas noches… – le estaba costando decirlo, así que la saqué de su sufrimiento.


    
       
    


    —Y te preocupa que pueda estar con Tincho. – abrió los ojos como platos.


    
       
    


    —No es que me preocupe, mi amor. – dijo tomándome la mano. —Sé que es un chico amoroso, lo conozco. Te va a cuidar, y te quiere.


    
       
    


    —¿Entonces? – no entendía nada.


    
       
    


    —Me preocupo por vos. – me sonrió con algo de compasión. —Se va a vivir a España, Juli. No quiero que salgas lastimada.


    
       
    


    —Que se vaya, me va a lastimar de todas formas. – contesté mirando el piso con la barbilla algo temblorosa. —El que estemos juntos, no va a cambiar eso.


    
       
    


    —Eso decís ahora, mi vida. – me acarició la mejilla. —Perdoname, no quiero ponerte triste, quiero nada más que pienses que es lo mejor para vos. – me miró a los ojos. —Y que te cuides, por favor.


    
       
    


    Puse los ojos en blanco.


    
       
    


    —Mamá. – me quejé. —Esa charla ya la tuvimos años atrás. – No era necesario que me recordara que debía tener precauciones.


    
       
    


    —Estoy enojadísima con Susana y Mario. – dijo refiriéndose a los padres de Tincho.


    
       
    


    —¿Por? – la miré extrañada.


    
       
    


    —Porque se llevan a Martincho. – se sentó en la silla del escritorio. —Me siento triste por ustedes dos… tanto tiempo estuvieron para darse cuenta de lo que sentían. – se rió. —Con tu padre, lo veíamos siempre.


    
       
    


    —Antes que yo, entonces. – dije con una sonrisa triste y ella asintió.


    
       
    


    —Es injusto. – comentó.


    
       
    


    —Se va antes de mi cumpleaños. – le conté con lágrimas en los ojos.


    
       
    


    Su mirada reflejó el dolor que yo sentía y sin decirme nada más, me abrazó por horas mientras yo lloraba como necesitaba, desde hacía tiempo.


    
       
    


     


    
       
    


    Dos días después, llegué a la puerta de mi colegio con mi valija y bolso de mano. Apenas vi a mis amigos, salí corriendo para abrazarlos.


    
       
    


    Los padres se habían reunido todos juntos por ahí cerca mientras nosotros entusiasmados, charlábamos.


    
       
    


    Miles de fotos, abrazos y despedidas después, nos preparábamos para subir al micro.


    
       
    


    Tincho llegó y sonriendo, me dio uno de esos besos de película que la dejan a una tecleando. Me abracé a su cuello como siempre hacía y me sonrió.


    
       
    


    Sus padres, no sabían de nuestra relación, y se quedaron con los ojos abiertos. Casi la misma reacción que habían tenido los míos, bah.


    
       
    


    —¿Están juntos estos dos? – preguntó Susana a mi mamá.


    
       
    


    —Si, desde hace un mes más o menos. – contestó con una sonrisa, enternecida por lo que veía.


    
       
    


    —Ahora entiendo un montón de cosas. – comentó su padre.


    
       
    


    Mi papá que se había quedado atrás, un poco nostálgico, tal vez por verme tan grande y esas cosas, se acercó para darme un abrazo.


    
       
    


    —Piojo, quiero que te portes muy mal y te diviertas. – me dijo al oído haciéndome reír. —Pero por favor no te metas en problemas al pedo. Y cuídate. Mucho. – me sonrió cómplice. —Este viaje es una sola vez. Aprovechalo.


    
       
    


    Me abracé a él con fuerza y me despedí.


    
       
    


    Vi que se acercaba a Tincho y lo abrazaba también diciéndole algo al oído. Por lo colorado que se había puesto mi novio, creo que podía sospechar de qué se trataba. Pero no pregunté. Saludamos a todos por última vez y subimos al micro.


    
       
    


     


    
       
    


    Entre gritos, y mucho lío, nos fuimos camino al sur.


    
       
    


    Más precisamente a San Carlos de Bariloche, en la provincia de Río Negro.


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Bariloche


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 1:


    
       
    


     


    
       
    


    Apenas arrancó el micro, todo se volvió una locura.


    
       
    


    Era de dos pisos, con un pequeño baño en la parte de abajo, y entre alumnos, dos coordinadores y los padres de dos compañeros, lo llenábamos por completo. No habíamos avanzado ni una cuadra, que los vasos de alcohol, empezaron a aparecer mágicamente y a pasarse por todos los asientos.


    
       
    


    Aunque eso de “asientos” era muy relativo, porque nadie iba realmente sentado, ni en el lugar que había elegido. Estábamos más bien todos mezclados cantando al medio, entre empujones con la música que sonaba altísima por los parlantes.


    
       
    


    ¿Cómo iba a resistir ese chofer hasta que llegáramos a destino? Ni puta idea.


    
       
    


    Ya tendría que estar acostumbrado, supongo.


    
       
    


    Uno de mis compañeros había traído un redoblante que usaba para llevar a la cancha, así que además de la música que nos ponían, también hacíamos la nuestra, en vivo.


    
       
    


    Esa locura, se convertiría en nuestra casa por las próximas horas, hasta que al otro día arribáramos a destino, así que nos adaptamos lo mejor que pudimos.


    
       
    


    No es exageración, decir que antes de salir de Córdoba, ya había gente borracha, Meli por ejemplo. Nunca la habíamos visto así, y nos partíamos de la risa.


    
       
    


    Al mediodía, almorzamos en la ruta.


    
       
    


    Había cantidades de paradores, y fuimos a parar a uno en el que estaban comiendo tres colegios más de nuestra provincia.


    
       
    


    Enseguida, los cánticos llenaron el lugar y terminamos sacándonos fotos y charlando, hasta haciendo nuevos amigos. Nos veríamos en todos los boliches los siguientes días, si es que no coincidíamos también en el hotel.


    
       
    


    Era sabido que en el viaje de egresados, los adolescentes nos… alteramos un poco. No hablo por mi, yo estaba en pareja. Pero los que no, parecían estar con las hormonas a flor de piel. Los chicos estaban más audaces, y las chicas, voy a decir más “receptivas”, que es casi a lo que me refiero. Y era muy gracioso de presenciar.


    
       
    


    A May, se le había acercado un chico de otro colegio a pedirle el teléfono. Facu, que estaba a su lado, no decía nada. Solo miraba. Ella lo había rechazado de buena manera, pero eso no mejoró el humor de su novio. Por lo menos hasta que momentos después, una chica que estaba a su lado en la fila para ir al baño, pasó y “disimuladamente” le tocó la cola. Y ahí fue el turno de May de hacer mala cara.


    
       
    


    Tincho, se sentó a mi lado y cada tanto me daba un beso. No voy a decir que estaba marcando el territorio, pero… dejó un mensaje bastante claro, porque nadie fuera de nuestros compañeros, se nos acercó.


    
       
    


    De vuelta en el colectivo, se durmieron casi todos. Los que no podían conciliar el sueño, se pusieron a molestar. Si, yo estaba incluida entre ellos.


    
       
    


    Le habíamos dibujado cosas en la cara a Juan con delineador de ojos, habíamos puesto mayonesa en la capucha del buzo de Andrés y escondimos el osito de peluche con el que Celi viajaba.


    
       
    


    No hace falta decir que cuando se despertaron, no pararon de repartir puteadas mientras nos moríamos de risa.


    
       
    


     


    
       
    


    A la hora de la cena, para no seguir retrasándonos, nos sirvieron unas viandas para comer en el micro. Nada muy extravagante; un medallón de pollo con arroz, pan, un juguito de caja y una porción de brownie. Ni siquiera lo terminé. Le dí más de la mitad a Tincho, que limpió su bandeja en tiempo record y creo, se quedó con hambre.


    
       
    


    A media noche, habíamos parado en una estación de servicio para que todos pudiéramos utilizar los sanitarios, lavarnos los dientes, y estirar las piernas.


    
       
    


    No era mi baño, y odiaba la situación, pero mejor me acostumbraba o iba a tener que estar 10 días pasándola muy mal.


    
       
    


    Entre tanto descontrol desde la mañana, empezamos a caer desde temprano. A las primeras horas de la madrugada, ya casi todo el micro estaba a oscuras y en silencio.


    
       
    


    Nosotros que estábamos abajo, ni nos enterábamos del lío, así que cuando estábamos en nuestros lugares, nos aislábamos y era fácil dormir.


    
       
    


    Pusieron una película que había estado hacía poco en cartelera, y que a mí y a Tincho nos encantaba. Así que nos tapamos con la manta y nos acurrucamos para mirarla.


    
       
    


    Al rato, vimos como May entraba al baño seguida de Facu, que al ver que estábamos despiertos nos guiñó un ojo. Pusimos los ojos en blanco muertos de risa.


    
       
    


    No aguantaban ni un par de horas a que llegáramos.


    
       
    


    Al poco rato, salieron lo más sonrientes.


    
       
    


     


    
       
    


    —Esos dos no van a tener problemas para dormirse. – se rió Tincho.


    
       
    


    Me giré para mirarlo.


    
       
    


    —¿Te está costando dormir? – asintió casi haciendo un puchero. —Vení más cerca. – nos abrazamos más juntos, y comencé a acariciarle el cabello. Le encantaba, y muchas veces se quedaba dormido de esa manera.


    
       
    


    Se revolvió cómodo y sonrió cerrando los ojos.


    
       
    


    Me reí de lo adorable que era.


    
       
    


    —Hermosa. – susurró al escucharme.


    
       
    


    Lo tomé de la mejilla y acercándome a su rostro, lo besé. Un beso suave y lento, en el que apenas nos rozábamos los labios. Tomó aire con fuerza y me respondió al instante.


    
       
    


    Su beso húmedo y cálido, empezaba a levantarme temperatura y me removí en el asiento sin poder evitarlo.


    
       
    


    La respiración se nos volvió superficial, y una de sus manos se coló dentro de mi camiseta. La manta nos tapaba, así que si alguien se despertaba, no vería nada. Me acariciaba la cintura hasta llegar a mi espalda y así sin darme cuenta, me había desprendido el broche del corpiño.


    
       
    


    Su otra mano trepó por mi pierna, hasta quedar entre mis muslos, tocándome con cuidado, pero decisión. Jadeé sobre sus labios y el cuerpo se me llenó de cosquillas agradables. Esas que ahora ya conocía.


    
       
    


    Sin pensarlo, bajé la mano que tenía apoyada en el pecho de Tincho, y la dejé en su entrepierna sintiéndolo. No sabía que hacer, pero dejándome llevar por lo que él me hacía, desprendí el botón y bajé el cierre para tocarlo sobre la ropa interior. Un gruñido profundo salió de su garganta y por poco me prendo fuego. Comencé a mover mi cadera al tiempo que movía también mi mano y al cabo de un rato, tuvimos que besarnos con fuerza, para sofocar los gemidos del otro.


    
       
    


    Arqueando la espalda, me dejé ir, mientras mi novio, me miraba alucinado. Le encantaba hacerme eso. Quizá demasiado.


    
       
    


    Sacándome la mano de donde la tenía, se cerró el pantalón y corrió al baño.


    
       
    


    A mí también me encantaba. Saber que lo llevaba esos extremos, no hacía más que aumentar las ganas que ya tenía de que estuviéramos juntos.


    
       
    


    En momentos así, de tanto calor, ya no recordaba por qué quería esperar. ¿Quería esperar? ¿A qué le temía?


    
       
    


     


    
       
    


    Salió unos minutos después, visiblemente más relajado y con el cabello mojado como si se lo hubiera estado lavando ahí dentro. Tal vez para bajarse la temperatura, pensé.


    
       
    


    Sonreí mordiéndome el labio y él también lo hizo.


    
       
    


     


    
       
    


    —Me parece que nosotros también vamos a dormir bien. – me dijo en un susurro cuando se acercó. —Me encantó, hermosa. Te amo. – me besó amorosamente.


    
       
    


    —Yo te amo más. – contesté. —Y también me encantó lo de recién. – le besé el lóbulo de la oreja. —Tincho…


    
       
    


    —Mmm…? – contestó adormilado.


    
       
    


    —Quiero estar con vos. – al principio, tal vez por el sueño, no me entendió, porque ahora mismo estábamos juntos. Pero después abrió los ojos de golpe mirándome, y me di cuenta de que empezaba a comprender. Quería estar, “estar”, con él.


    
       
    


    —Yo también. – confesó. —Pero no quiero que lo hagas porque pensas que tenemos que hacerlo, o algo así. – sonreí embobada. —Y quiero que estés lista y segura.


    
       
    


    Asentí y agregó.


    
       
    


    —Y por más ganas que tenga, no sería acá en el micro. – negó la cabeza asqueado. —Te merecés que tu primera vez sea más especial que esto.


    
       
    


    —Ahora tengo más ganas. – confesé con una risita.


    
       
    


    —Yo no puedo más. – se rió también. —Pero quiero que sea lindo. No estuve toda la secundaria enamorado de vos, para que sea así, a las apuradas, incómodos.


    
       
    


    Sonreí con el corazón desbocado. Decía las cosas más hermosas, sin darse cuenta.


    
       
    


    —Yo también estoy enamorada. – le dije dándole un besito dulce en los labios.


    
       
    


    Suspiró mirándome a los ojos mientras me abrazaba a su cuerpo.


    
       
    


    —Todavía no puedo creer… estar así, con vos. – se me anudó la garganta. —No tenés idea,… me hace muy feliz.


    
       
    


    Con los ojos húmedos de la emoción, volví a tomar sus labios y lo besé con todo el corazón. Pegando mi frente a la suya, deseando con todas mis fuerzas que este momento no se acabara nunca.


    
       
    


     


    
       
    


    Una hora después, nos quedamos dormidos, haciendo cucharita.


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 2:


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando nos estábamos acercando, los coordinadores nos despertaron y al ver el cartel de Bariloche, gritamos, aplaudimos y volvimos a hacer lío.


    
       
    


    A diferencia de otros colegios de nuestro país, íbamos en verano. Así que no veríamos más nieve de las que estaba en la punta de las montañas, pero eso no hacía el paisaje menos alucinante.


    
       
    


    Las calles, estaban llenas de chicos de nuestra edad que con los buzos de sus promociones, también cantaban y se iban acomodando en los diferentes hoteles.


    
       
    


    El nuestro, era gigante.


    
       
    


    Los espacios comunes, tenían sillones rojos, televisores, mesas de billar y pisos brillantes en donde se reflejaban las luces empotradas que había… en todas partes. Era impresionante.


    
       
    


    Arrastramos nuestras valijas hasta la entrada en donde el encargado nos dio una calurosa bienvenida. Y cuando digo calurosa, me refiero a que se pasó 40 minutos amenazándonos con expulsarnos por mal comportamiento, o por entrar alcohol. Si algo faltaba, o se rompía, tendríamos que pagar hasta el último centavo.


    
       
    


    Después con una sonrisa, nos dio las llaves, -que en realidad eran tarjetas- de las habitaciones y una pulserita con la que entraríamos a todos los boliches. Nos tocó el tercer piso.


    
       
    


    Frente a los padres que habían viajado y los coordinadores, May y yo compartíamos la 302, y Tincho y Facu la 303. Pero apenas se fueran, nos intercambiaríamos, así que no desempacamos hasta después de desayunar.


    
       
    


    El cuarto que tendríamos con Martín, era amplio; con dos camas simples, un closet, televisor, un baño muy mono y una ventana con una vista preciosa.


    
       
    


    Y obviamente, una vez que nos instalamos y nos quedamos los dos solos allí, mi ansiedad se fue de 0 a 100 en un segundo. Ya habíamos llegado bastante lejos, y además le había dicho que quería estar con él… La anticipación me estaba empezando a abrumar. El corazón me iba a toda velocidad, y me costaba respirar. Probablemente iba a hiperventilarme y todo.


    
       
    


    Sabía que había traído preservativos. Yo misma los había visto en su bolso de mano, cuando lo había abierto para sacar su cepillo de dientes. Tal vez fuera una costumbre, o por precaución… pero era evidente que también tenía sus expectativas.


    
       
    


    ¿Estaría esperando el momento? ¿Sería esta noche? ¿Sería ahora? ¿Estaba dándole muchas vueltas a todo el asunto? No podía pensar en otra cosa…


    
       
    


    Nos miramos por un instante, y antes de que cualquiera pudiera decir algo, nos tocaron la puerta. Tincho se acercó y entraron May y Facu. Me alivié un poco por la interrupción, la verdad.


    
       
    


    —Tenemos que estar en 5 minutos abajo para irnos a la excursión. – dijo nuestro amigo, arrojándose en una de las camas.


    
       
    


    Nos quedamos un rato charlando, hasta que se hizo la hora de subir al micro.


    
       
    


    Ese día tocaba el Circuito Chico y los miradores, así que agarré mi cámara de fotos nueva y partimos.


    
       
    


     


    
       
    


    Volvimos a nuestros asientos y disfrutamos del paisaje.


    
       
    


    Después de un camino relativamente corto, bordeamos el Lago Nahuel Huapi, y nos bajamos en un parador desde donde podíamos ver la Isla Huemul. Nos sacamos fotos y nos quedamos mirando todo, con la boca abierta. La inmensidad, cortaba el aliento.


    
       
    


    Nunca en la vida había visto algo tan lindo. Ni siquiera en las películas. Esto era una postal.


    
       
    


    Subimos en una aerosilla hasta el Cerro Campanario, en donde Tincho había tenido que abrazarme para que no empezara a gritar como histérica. Ya estaba visto que este tipo de cosas, no eran lo mío.


    
       
    


    De todas maneras, tanto sufrimiento, había valido la pena.


    
       
    


    En la cumbre, pudimos ver claramente los lagos, las islas y los cerros desde otra perspectiva. El verde oscuro de la vegetación con el azul profundo del agua, el turquesa del cielo y las montañas nevadas, emocionaban. Los coordinadores nos habían hecho cantar canciones y nos tomamos miles de fotos. Todo el curso y después con mis 3 mejores amigos.


    
       
    


     


    
       
    


    Martín se acercó por mi espalda mientras fotografiaba la vista y me abrazó dándome un beso debajo de la oreja.


    
       
    


    —Siempre quise venir acá arriba cuando hubiera nieve. – comentó. —Debe ser hermoso.


    
       
    


    —Es hermoso así también. – respiré profundo. —Si alguna vez volves a Argentina, podemos venir. – se me retorció el estómago al decir cada una de esas palabras.


    
       
    


    —Juli… – dijo triste. —No sé cómo voy a hacer para irme.


    
       
    


    Los ojos se me llevaron de lágrimas.


    
       
    


    —Y yo no sé como voy a hacer para despedirme de vos. – contesté sollozando.


    
       
    


    Apretó su abrazo, y escondió su rostro en mi cuello.


    
       
    


    Lo escuché suspirar varias veces, pero no dijimos nada.


    
       
    


    Nos dejamos envolver por el entorno y por ese amor que estábamos sintiendo. No existía nada más.


    
       
    


     


    
       
    


    Para alegrar un poco el día, cuando volvimos al centro de la ciudad, nos fuimos a un local que alquilaba disfraces, porque esa noche íbamos al primer boliche. Génux.


    
       
    


    Después de unas cuantas discusiones del curso, habíamos elegido las chicas el disfraz de mucama, o algo parecido. Constaba de una musculosa y un pedacito ínfimo de tela negra brillante como pollera. Una vincha que tenía orejitas de gato, sin razón aparente, y un cuellito de camisa con moñito negro también. May estaba indignada, porque no la favorecía, pero ganaba la mayoría, y le tocaba amoldarse a las demás.


    
       
    


    Los varones la tenían más difícil, porque su versión de disfraz era mucho más audaz. Eran mozos. Supuestamente.


    
       
    


    Tenían un chalequito rayado, que usaban sobre el pecho desnudo, unos shorts negros brillantes con cuellito y puños de camisa. Era una imagen fuerte, de la que quedaron millones de fotos como registro para la posteridad.


    
       
    


    Claro, para animarnos a usar semejantes vestimentas, nos habíamos preparado un brebaje asqueroso mezcla de todo el alcohol que habíamos podido hacer entrar al hotel.


    
       
    


    Juan lo pasaba en un recipiente que me animo a decir era originalmente una caja de vino. Pero no puedo estar segura.


    
       
    


    Por más ridículos que todos nos veíamos, ver a Tincho con el chaleco abierto mostrando el torso, era algo que dejaba a más de una babeando. Yo, entre ellas.


    
       
    


    —Ahora si se tienen que animar a que los maquillemos. – dijo May arrastrando las letras. —Total estamos disfrazados.


    
       
    


    —Te va a salir caro. – amenazó Facu de manera sugerente.


    
       
    


    Ella hizo un gesto como restándole importancia y sacó su bolsito de pinturas.


    
       
    


    —La boca no. – dijo Tincho poniendo sus condiciones. —Y se pintan todos. – señaló a sus compañeros.


    
       
    


    Y la cosa se fue degenerando…


    
       
    


    Todos los chicos ahora tenían las pestañas arqueadas y maquilladas con rímel. Algunos se habían delineado, y puesto rubor de paso, y Juan se había pintado los labios rojo carmesí para darle un beso a todos en la mejilla, mientras nos moríamos de risa.


    
       
    


    Las chicas nos habíamos pintado unos bigotitos de gato con lápiz de ojos y también tuvimos que recibir el beso de Juan.


    
       
    


    Camino al boliche, nuestro compañero, había repartido besos por todo Bariloche, y había recibido otro par, de chicas y chicos que se prendían a la broma.


    
       
    


     


    
       
    


    El lugar era enorme, y había gente disfrazada por todas partes. Nos sacamos una foto el grupo entero, y nos fuimos a bailar. Sonaba una electrónica ruidosa, que junto con los tragos, y las luces, hacía que nos dejáramos llevar de a poco.


    
       
    


     


    
       
    


    A las pocas horas, estábamos todos lo suficientemente borrachos como para recordar cómo estábamos vestidos y disfrutamos.


    
       
    


    May, siendo fiel a su estilo, se había puesto a bailar en un pequeño escenario que había, y Facu, la había seguido. Los dos tenían mucho público y se estaban llevando aplausos y halagos de todo tipo.


    
       
    


    En una especie de striptease, nuestro amigo había amagado con mostrar el tatuaje, y mi amiga se enojó.


    
       
    


    —Si vos te bajás el pantalón, yo muestro una teta. – amenazó.


    
       
    


    —No te animas. – dijo el chico entornando los ojos.


    
       
    


    —Proba. – se cruzó de brazos.


    
       
    


    Facu se bajó del escenario automáticamente haciéndonos reír.


    
       
    


    La cumbia empezó a sonar, y quienes nos subimos a bailar fuimos Tincho y yo. Estaba un poco atontada por la bebida, pero recuerdo que nos divertimos. Nuestras canciones, las que siempre bailábamos, cantadas al oído, entre tanto roce, tanto calor… tantas ganas, nos pusieron mal.


    
       
    


    Nos volvimos antes al hotel y nos matamos a besos desde el ascensor, hasta llegar a la habitación.


    
       
    


    A las apuradas y a los tirones, se sacó el chaleco y el cuellito de camisa y yo quise hacer lo mismo con el mío, pero estaba muy borracha y se me hacía imposible. Dándome por vencida, me dediqué a quitarme el top.


    
       
    


    Tincho me frenó a medio camino.


    
       
    


    —Juli, esperá. – me siguió besando, pero ahora más calmado. —Estas borracha, así no.


    
       
    


    Hice un puchero que lo hizo reír, pero tenía que darle la razón. Yo también quería recordar este momento.


    
       
    


    Nos dejamos caer en la cama respirando agitados.


    
       
    


    La idea era relajarnos, para poder dormir, pero a los dos segundos estábamos a los besos otra vez. No resistíamos.


    
       
    


    Tentándolo me quité lo que me quedaba de ropa –que no era mucha- y me quedé mirándolo.


    
       
    


    —Sos mala. – dijo apretando los dientes y yo me reí a carcajadas. —No me voy a aprovechar de la situación.


    
       
    


    Me tapó con la sábana, y se quedó en ropa interior para dormirse.


    
       
    


    —Sos muy lindo. – dije mirándolo detenidamente.


    
       
    


    —Y vos sos hermosa. – me besó los labios con ternura.


    
       
    


    Me acarició la mejilla y fue bajando por mi cuello, el costado de mi pecho, la cintura… – gemí – …la cadera, el ombligo y más abajo. Lo vi tragar con dificultad cuando me tocó. Había notado el cambio en su mirada, y sabía que se había dado cuenta de que tenía las mismas ganas que él.


    
       
    


    Fue muy cuidadoso, y me acarició haciéndome volver loca, con mucha atención puesta en lo que más me gustaba. Ni yo lo sabía, lo estábamos descubriendo juntos.


    
       
    


    Gemí clavándole las uñas en la espalda cuando utilizó uno de sus dedos para entrar en mí, y desde allí no pude más. Me agité de placer hasta que me dejé ir.


    
       
    


    Nos besamos con dulzura, y mientras me susurraba palabras de amor, nos dormimos otra vez, haciendo cucharita.


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 3:


    
       
    


     


    
       
    


    Después de dos horas de sueño, los coordinadores pasaron por los pasillos golpeando todas las puertas para despertarnos. Era tan jodidamente temprano, que quería llorar. Ese día las excursiones empezaban a las 8.


    
       
    


    Tincho, se abrazó a mi cuerpo y dijo que no quería ir, pero tocaba. Además si no bajábamos, subirían por nosotros y se enterarían de que habíamos cambiado habitaciones con nuestros vecinos.


    
       
    


    Nos turnamos para darnos una ducha y con cara de zombies, nos cambiamos para ir a desayunar.


    
       
    


    Por los ruidos del cuarto del lado, May y Facu se habían despertado ya, y bastante cariñosos. En cualquier momento, nos tumbaban la pared y todo. Con Martín nos reímos y bajamos con los demás compañeros.


    
       
    


    Nuestros amigos todavía tenían para un rato.


    
       
    


    Comimos algo, y nos subimos al micro a ver si podíamos dormirnos una siestita en el viaje.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos bajamos en un terreno pedregoso, lleno de tierra y barro en donde nos esperaban un número de 4x4 para hacer un paseo.


    
       
    


    ¿Por qué no me había quedado en la cama con Tincho?


    
       
    


    Sujetos por cinturones que parecían arneses, nos dieron indicaciones para nuestra seguridad y nos contaron por donde íbamos a pasar.


    
       
    


    El paisaje era hermoso, pero lamentablemente, no podía concentrarme en él.


    
       
    


    Estaba más preocupada por no vomitar el café con medialunas que había comido momentos antes.


    
       
    


    El vehículo se movía para todas partes, y Andrés, que era uno de los que peor había terminado la noche anterior, pidió que lo frenaran porque se sentía mal.


    
       
    


    Se descompuso de tal manera que todos sentimos como se nos retorcía el estómago.


    
       
    


    ¿A quién se le ocurría este tipo de paseo después de una noche como la que habíamos tenido?


    
       
    


    Por suerte, lo que quedaba de camino, lo hicimos a pie.


    
       
    


    Planificaron diferentes actividades de supervivencia y juegos al aire libre, que nos mantuvieron de un lado al otro hasta la tarde.


    
       
    


    En un momento en el que nos dispersamos, May se acercó y me separó del grupo para charlar.


    
       
    


    —¿Y? – preguntó. —¿Pasó algo con Tincho? – le había contado de mis miedos con Fede, y sabía que no era un tema sencillo para mí.


    
       
    


    —No. – me reí. —Bueno, pasaron cosas… pero todavía no. – contesté.


    
       
    


    —Mmm… no sé si quiero detalles. – dijo mi amiga arrugando la nariz. —Son mis mejores amigos.


    
       
    


    —Vos me preguntaste. – me encogí de hombros.


    
       
    


    —Igual, si. – cambió de opinión. —Cuando pase quiero saber.


    
       
    


    Puse los ojos en blanco.


    
       
    


    —Te vas a enterar. – me reí.


    
       
    


    —Porque no vas a poder caminar. – nos reímos a carcajadas.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando oscureció, nos prepararon un fuego en donde asaron carne y algunas verduras para los vegetarianos y cenamos. Volvimos tan tarde al hotel, que no habíamos podido hacer la previa en la habitación de nadie. Nos bañamos, cambiamos y fuimos al boliche.


    
       
    


    Esa noche, tocaba Rocket.


    
       
    


    Los coordinadores habían inventado unas coreografías que todos seguimos, hasta que nos aburrieron y empezamos a improvisar. Nos encontramos con uno de los colegios que había estado almorzando con nosotros en la ruta, y juntos bailamos y cantamos como si fuéramos todos amigos.


    
       
    


    Quisiera echarle la culpa de eso al alcohol, pero mucho no habíamos tomado. Era cuestión de ser egresado y estar en Bariloche con tu curso.


    
       
    


    Los chicos habían hecho una apuesta de cuantas chicas besaban, o que le sacaban el teléfono, y estaban en la suya. Las chicas estaban bailando en uno de los balcones, y May y Facu estaban discutiendo.


    
       
    


    Con Tincho, buscamos un rinconcito tranquilo, y bailamos lejos de todo el lío.


    
       
    


    —Recién Juan me preguntó cómo se me había ocurrido ponerme de novio antes del viaje. – se rió.


    
       
    


    Miré a nuestro compañero que se estaba dando un beso con una chica rubia muy bonita.


    
       
    


    —¿Te arrepentís? – le pregunté levantando una ceja.


    
       
    


    El me miró haciéndome gesto de que deje de decir pavadas.


    
       
    


    —No, pero si hay algo de lo que me arrepiento. – me dijo.


    
       
    


    —¿De qué? – me miró a los ojos.


    
       
    


    —De no haberme animado antes a decirte lo que me pasaba. – el corazón se me derritió en el pecho. —Bueno, capaz, si te decía me rechazabas porque te gustaba Fede.


    
       
    


    Negué con la cabeza.


    
       
    


    —Si es que te decía que no, iba a ser por nosotros. No por Fede. – contesté. —Para no arruinar nuestra amistad.


    
       
    


    —¿Vos te arrepentís de algo? – quiso saber.


    
       
    


    —Creo que no. – dije sincera. —Ahora estoy donde tengo que estar. – me abracé a su cintura y apoyé la cabeza en su pecho.


    
       
    


    —Te amo, hermosa. – dijo acariciando mi cabello.


    
       
    


     


    
       
    


    Volvimos al hotel, y como la noche anterior, nos besamos con urgencia, y desesperados nos dirigimos a la habitación.


    
       
    


    Una vez allí, Tincho besó mi cuello muy despacio, y me sacó el vestido que tenía puesto. Yo, imitando lo que hacía, le desprendí la camisa y el botón del jean. Un par de patadas, y nos despojamos también de los zapatos.


    
       
    


    Hoy no habíamos tomado nada, y ya no podíamos frenarnos por esa razón. Iba a suceder. Estaba sucediendo.


    
       
    


    Mi boca se secó y mi pulso se enloqueció.


    
       
    


    Rozó mi espalda, y con los dedos, pellizcó el broche de mi corpiño hasta sacármelo.


    
       
    


    Se abrazó a mí, haciéndome sentir el contacto de nuestras pieles desnudas y me estremecí. Tenía miedo. Estaba muerta de miedo, pero también quería esto. Y lo quería de verdad.


    
       
    


    Me dejé caer en la cama y esperé a que él se uniera a mí.


    
       
    


    Apenas se bajó el pantalón, subió sobre mí y volvió a besarme mientras acariciaba mis mejillas. Estaba calmándome. Seguramente percibía mis nervios.


    
       
    


    No podía seguir frenándome el miedo. En un arrebato de confianza, me bajé la ropa interior, y me quedé esperando que hiciera lo mismo. Ni lo dudó.


    
       
    


    Ahora no tenía miedo, tenía terror. Su mano bajó para tocarme y cerré lo ojos, mordiéndome los labios. No podía evitarlo.


    
       
    


    Sacó un preservativo del cajón y se lo colocó con cuidado.


    
       
    


    Para evitar dar más detalles de los necesarios, voy a decir que no se pudo. Parecía, de hecho, físicamente imposible. Me acordé de los problemas que había tenido May, y me sentí identificada.


    
       
    


    Después de muchos gestos de dolor, por parte mía y de Tincho, habíamos decidido no seguir intentando. No quería hacerme daño y estaba asustadísimo también.


    
       
    


    Aunque no era su primera vez, si era su primera vez conmigo, y eso le agregaba significado y sentimiento.


    
       
    


    ¿Qué estaba tan mal en mí que nunca podía relajarme? Iba a morir virgen.


    
       
    


    —Juli, no quiero que sientas que te estoy apurando. – me dijo cuando nos acostamos de lado, frente a frente.


    
       
    


    —Y yo no quiero que sientas que no quiero hacer esto, Tincho. – contesté.


    
       
    


    Me acarició la mejilla con los nudillos, sonriéndome.


    
       
    


    —Entonces vamos a tener que tener paciencia. – dijo.


    
       
    


    —Perdón. – me acerqué para darle un besito en los labios.


    
       
    


    —¿Por? – preguntó desconcertado.


    
       
    


    —Porque sé que también tenías ganas. – se rió.


    
       
    


    —Nunca voy a dejar de tener ganas, con vos. – se tapó la cara con las manos. —Y hace muchos años que te tengo ganas, Juli… Unos días más… – se encogió de hombros.


    
       
    


    Los dos nos reímos.


    
       
    


    —Te amo. – nos dijimos casi al mismo tiempo, solo para volvernos a reír.


    
       
    


    No había pasado nada, pero sin dudas, esa había sido una de las noches más especiales que habíamos vivido.


    
       
    


     


    
       
    


    Miles de besos más tarde, nos ganó el sueño y nos quedamos dormidos abrazados.


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 4:


    
       
    


     


    
       
    


    Abrí los ojos de cara al último día del año. El tiempo pasaba a una velocidad que asustaba. Mañana comenzaba enero, que sería el último mes con Tincho. Volví a cerrarlos. Tal vez si seguía durmiendo no sucedía. Ojalá nunca sucediera.


    
       
    


     


    
       
    


    A mi lado, él se movió despacio y se abrazó a mi cintura, cariñoso. Debe haberme notado despierta, porque comenzó a besarme detrás de la oreja, donde tanto me gustaba. Gemí sonriente y le acaricié la espalda girándome para verlo de frente.


    
       
    


    —Buenos días, hermosa. – dijo sonriendo.


    
       
    


    —Buenos días. – le contesté. —¿Cuántas veces nos despertamos juntos? – me reí.


    
       
    


    —Mil. – se rió también. —Pero hasta ahora, esta es mi favorita.


    
       
    


    Se volteó hasta quedar sobre mí y me besó lentamente. Una de sus manos, sostenía el peso de su cuerpo, y la otra, vagaba hacia abajo, sintiendo con la punta de sus dedos todos los rincones de mi piel debajo de las sábanas.


    
       
    


    Arqueé la espalda cuando atrapó uno de mis pechos, y jadeó. Abrí las piernas, para que se acomodara al medio y comenzamos a movernos sin poder evitarlo.


    
       
    


    Sus besos hicieron un camino descendente y ocuparon el lugar de su mano dejándome sin aliento. Pasé los dedos por su cabello y levantó apenas la mirada para sonreírme. Gemí, esta vez más fuerte. Verlo hacerme eso, me volvía loca.


    
       
    


    Me removí impaciente en busca de fricción, la necesitaba, ahora.


    
       
    


    Bajé una de mis manos y lo toqué. Ya no tan tímidamente, si no con firmeza, hasta que gimió echando la cabeza hacia atrás.


    
       
    


    Imitó mis acciones, tocándome como lo había hecho la noche anterior y mi cadera empezó a moverse al compás.


    
       
    


    Se separó apenas para mirarme.


    
       
    


    —¿Querés que probemos ahora, o te duele? – susurró agitado y ansioso.


    
       
    


    —Probemos. – dije casi desesperada.


    
       
    


    Nunca había tenido esas ganas. Me sentía a punto de explotar.


    
       
    


    Asintió buscando un preservativo y lo volvimos a intentar.


    
       
    


    Esta vez, pudimos un poco más, pero todavía parecía imposible. Apenas estaba haciendo presión, y yo sentía que me iba a partir a la mitad. Era insoportable.


    
       
    


    Con el rostro tenso, estaba soltando el aire muy de a poco por la boca controlándose, y tenía la frente bañada en sudor. Se veía guapísimo. Quise adelantar mi cadera, pero me frenó, temiendo hacerme daño. Después intentó él y un sollozo involuntario salió de mi boca, asustándolo. En ese preciso momento, se separó de mí y me preguntó si estaba bien.


    
       
    


    Me quejé un poco y no quiso seguir. Se bajó de mí y me abrazó.


    
       
    


    Un rato después de que nos bañáramos y cambiáramos, bajamos a desayunar. Cada dos segundos me preguntaba al oído si me dolía. Y yo, totalmente enternecida, le sonreía y lo besaba asegurándole que estaba perfecta. Aunque de verdad, tenía que tomar aire antes de sentarme.


    
       
    


     


    
       
    


    El coordinador nos hizo subir al micro, y nos avisó que pasaríamos todo el día al aire libre.


    
       
    


    Se notaba una gran diferencia en el ambiente. De ida, ese autobús había sido una locura. Gritos, cantos, silbidos, alcohol, euforia. Y ahora, unos días después, era un coro de toses, de quienes habían salido la noche anterior desabrigados, y cortinas cerradas para poder recuperar aunque sea un rato de sueño para poder seguir. Sabíamos que no íbamos a parar hasta las 6 de la mañana.


    
       
    


     


    
       
    


    Llegamos a un camping gigante, rodeado de vegetación, con las montañas de fondo y el ruido de un río que pasaba en las cercanías.


    
       
    


    —Bueno chicos. – dijo Marcelo uno de los coordinadores. —Ahora vamos a ir a los establos.


    
       
    


    ¿Establos? ¿Caballos? Apreté los muslos de dolor.


    
       
    


    —La idea es cabalgar hasta llegar al área de picnic y almorzar ahí. – siguió diciendo.


    
       
    


    Miré a Tincho que me pedía disculpas con la mirada.


    
       
    


    No había manera de que pudiera cabalgar, me dolería demasiado. Solo pensarlo, me estremecía.


    
       
    


    Levanté la mano, muerta de vergüenza y pregunté.


    
       
    


    —¿Podemos hacer el trayecto a pie los que no queremos hacer la cabalgata? – uno de los guías me miró.


    
       
    


    —¿Te dan miedo los caballos? Podés subirte con otra persona. – sugirió. —No hace falta que vayas sola.


    
       
    


    —Ehm… no es eso. – me puse incómoda. Pude captar que May me miraba con los ojos como platos y Facu sonreía pícaro. Malditos.


    
       
    


    —Tiene problemas en la columna. – dijo Tincho, salvándome. —Si quiere ir caminando, yo la puedo acompañar.


    
       
    


    —Ok. – estuvo de acuerdo.


    
       
    


    —Yo voy con ellos. – se sumó mi amiga. Su novio la miró suplicante. El si tenía ganas de hacer la excursión. Ella se rió y le dijo que no se hiciera problema y que la pasara lindo.


    
       
    


    Contento, Facu se fue con los demás y nos quedamos los 3 solos.


    
       
    


    —Entonces… – empezó May. —¿Problemas en la columna? – se rió sabiendo que era una mentira. —A vos lo que te duele es otra cosa.


    
       
    


    —No seas desagradable, Mayra. – se quejó Tincho abrazándome a modo de disculpas.


    
       
    


    Mi amiga se rió a carcajadas, y tarde o temprano, terminamos contagiándonos también.


    
       
    


    Una vez que se acabaron las bromas y cargadas, fuimos a caminar bordeando la playa del lago para encontrarnos con los demás. Estábamos los tres, como siempre había sido. Parecía que hacía mil años que no éramos solo nosotros. Y se sentía tan bien.


    
       
    


    Inevitablemente comenzamos a recordar anécdotas, y recuerdos de momentos vividos, que nos hicieron doler la panza de la risa.


    
       
    


    Otros, en cambio, nos habían emocionado un poco.


    
       
    


    Al menos a mi amiga y a mí, que no sentíamos timidez de ponernos a lagrimear un poquito.


    
       
    


    —Este puede ser el último viaje juntos. – dijo hipando. —Cuando Tincho se vaya, nos vamos a separar.


    
       
    


    —Voy a venir a visitar. – le dijo abrazándola mientras yo trataba de tragar el nudo de mi garganta. —Y cuando venga, podemos hacer un viaje nosotros solos. – se rieron. —Si se porta bien, Facu puede venir también.


    
       
    


    —Los quiero, estúpidos. – dijo May abrazándonos fuerte a los dos. Nos reímos devolviéndole el abrazo y ahora si, con los ojos húmedos los 3.


    
       
    


     


    
       
    


    Por la noche, volvimos al hotel en donde nos habían organizado una fiesta de fin de año con brindis incluido y una cena llena de cosas ricas. Algunos intentamos llamar a nuestras familias, para saludar, pero la señal era malísima así que nos conformamos con enviar mensajes.


    
       
    


    Nos tocaba el boliche By Pass. Conocido por su show de luces de láser de colores, y columnas, era uno de los más esperados por mis compañeros. Eso, sumado a la fecha especial, hizo que el camino de ida en micro fuera una verdadera locura.


    
       
    


    Para cuando llegáramos, ninguno tendría voz, pero sin dudas, sería una noche que todos íbamos a recordar para toda la vida.


    
       
    


     


    
       
    


    Entre tanta canción, había sonado “Humanos a Marte”. No lo podíamos creer, y la bailamos y cantamos como siempre, con todos nuestros compañeros que ya se habían aprendido la letra también. Incluso creo que quedó registrado porque alguien sacó un celular y lo grabó.


    
       
    


    Cerca de las 12, todos nos amontonamos al medio del lugar y nos regalaron copas de champán para brindar. Abrazados entre nuestros mejores amigos, iniciamos la cuenta regresiva que sonaba por todos los parlantes del lugar entre luces y efectos. A la hora cero, el lugar explotó y todo el mundo, a los gritos, empezó a festejar de manera eufórica la llegada del año nuevo.


    
       
    


     


    
       
    


    Yo me abracé a Tincho y le di el beso de mi vida. Y él, me sujetó por la cintura con fuerza con la misma desesperación. Los segundos seguían pasando, y se hicieron minutos, pero ninguno de los dos se soltaba. La sensación era tan fuerte que me tenía aturdida. Solo cuando él me acarició la mejilla, me di cuenta de que se me caían las lágrimas. Nos separamos apenas, y tomé aire en medio de sollozos.


    
       
    


    Era una fecha especial, y para nosotros dos significaba tanto…


    
       
    


    Era agridulce.


    
       
    


    Hundió el rostro en mi cuello y suspiró.


    
       
    


    —Te amo. – dijo con la voz entrecortada por la emoción. Y eso fue suficiente para terminar de quebrarme.


    
       
    


    Lloré con todo el corazón mientras me aferraba a su espalda y sentí que si me separaba de él, me iba a morir.


    
       
    


    —No te vayas. – dije casi para mí. —Por favor, no te vayas.


    
       
    


    Nos quedamos ahí, en medio del boliche, abrazados… sintiendo que estábamos solos, sin decirnos nada, las palabras sobraban. Quería estar así por horas. Por años.


    
       
    


    —No me voy a ir. – prometió. —No me voy a separar de vos.


    
       
    


    Al cabo de un rato, dimos por terminada la fiesta y nos volvimos al hotel antes que los demás.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos besamos despacio, disfrutándonos. Como si tuviéramos todo el tiempo del mundo para estar juntos. Sin siquiera proponérnoslo, ni pararnos a pensar, nos fuimos sacando la ropa, entregándonos al otro con tanto amor, y tanta ternura que el corazón nos dolió.


    
       
    


    Mirándonos a los ojos nos repetimos una y mil veces que nos amábamos, acariciándonos cada centímetro de nuestra piel, sintiéndonos más cerca de lo que nunca habíamos estado.


    
       
    


    El amor que sentí en ese momento por Martín, me rompió en mil pedazos. Fue algo tan íntimo que ni siquiera quiero contarlo. Será algo nuestro para siempre.


    
       
    


    Solo puedo decir que desde esa noche, ya nunca más volvería a sentir que algo faltaba. Me sentí completa. Segura. Me sentí feliz.


    
       
    


    Y si. Finalmente, pudimos.


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 5:


    
       
    


    Enero:


    
       
    


     


    
       
    


    Esa mañana, me desperté con los besos de Tincho, otra vez.


    
       
    


    Sonriendo, me removí pegándome a él de manera sugerente. Desde ya, tenía que decir que podría acostumbrarme a este tipo de despertar, sin problemas.


    
       
    


    —No hagas eso. – dijo con voz ronca en mi oído. —Me dan ganas y no quiero hacerte mal.


    
       
    


    —No me duele nada. – le dije sincera, mientras me daba vuelta, incorporándome en un codo, y lo besaba en los labios.


    
       
    


    —¿No? – preguntó casi jadeando, cuando empecé a bajar la mano por dentro de la sábana. Negué con la cabeza y me subí a él a horcajadas.


    
       
    


    Pasó las manos por mi espalda elevando la cadera y gemí de placer al sentirlo.


    
       
    


    Esta vez fui yo la que se inclinó y buscó un condón en el cajón. El, no esperó para ponérselo y me miró con los ojos ardientes. Me levanté despacio para dejarme caer muy despacio, dejándolo entrar muy lentamente.


    
       
    


    Nos quedamos quietos acostumbrándonos a la sensación y soltamos el aire en gemidos. Se sentía tan bien…


    
       
    


    Acarició mis piernas, hasta llegar a mi trasero y apretarlo con fuerza, acercándome más a él. Llegando más adentro.


    
       
    


    No pude seguir esperando y empecé a moverme hacia delante y atrás, arriba y abajo con Martín que también marcaba un ritmo constante. La cama hacía unos ruidos terribles. Mezcla estar arrastrándose en el piso, y de resortes cediendo, cada vez que nos sacudíamos.


    
       
    


    Sin poder controlarme, todo mi cuerpo se aceleró y gemí con más fuerza. Diría que casi grité. Le encantaba escucharme, así que me dejé llevar.


    
       
    


    La velocidad aumentó, y ya los dos nos pusimos bastante ruidosos, pero no nos importó. Casi al mismo tiempo, explotamos, entre jadeos incomprensibles, en los que decíamos el nombre del otro entre gruñidos.


    
       
    


    Las respiraciones iban volviendo a la normalidad, mientras nos mimábamos un rato y nos decíamos cosas lindas.


    
       
    


     


    
       
    


    Después de lo que nos habíamos dicho la noche anterior, acordamos dejar el tema. Según él, haría hasta lo imposible por quedarse. Pero yo, en el fondo, albergaba mis dudas.


    
       
    


    Sea como sea, no pensaba arruinar los días que nos quedaban.


    
       
    


     


    
       
    


    Después de bañarnos, cambiarnos y desayunar, teníamos que subirnos al micro para ir a la siguiente excursión.


    
       
    


    Estábamos sentados lo más tranquilos, cuando Gastón, uno de nuestros compañeros, dijo a los gritos.


    
       
    


    —Chicos, un aplauso para los de la 302. – Ja! Éramos nosotros. —¡Que buena manera de empezar el añooo!


    
       
    


    Tincho puso los ojos en blanco, mientras yo escondía la cara detrás de mis manos muerta de vergüenza, y todos aplaudían y silbaban. Nos habían escuchado en todo el hotel.


    
       
    


    Esas eran las cosas que tenían los viajes de egresados…


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando llegamos, nos subimos de a dos en cuatriciclos, y después de tontear entre todos, hicimos carreras hasta donde se suponía que teníamos que almorzar.


    
       
    


    Por la tarde, nos habían llevado a jugar al Paintball. Nos separamos en dos grupos y nos atacamos con balas de pintura vestidos con unos trajes enterizos camuflados y cascos.


    
       
    


    A May, la habían atacado entre varios, y le habían disparado una zona en especial de su cuerpo por la que era muy famosa, que ahora tenía de todos colores. Su trasero era una obra de arte abstracta.


    
       
    


    Facu, me había pegado en un pie, mientras escapaba corriendo, haciendo que me tropezara y me cayera de manera cómica en plena tierra.


    
       
    


    Tincho, para “vengarme”, le había pegado una en el brazo, así que terminó por soltar el arma, quejándose de dolor. Pero también terminó cayendo cuando Juan, le pegó una por la espalda mientras bromeaba con que él me había visto primero.


    
       
    


    Muertos de risa y hechos un asco, nos cambiamos a nuestra ropa y partimos al hotel para ponernos lindos, cenar y salir.


    
       
    


    Aun con cascos y ropa especial, teníamos restos de pintura por todas partes, así que tendríamos que pasarnos un rato en la ducha.


    
       
    


    Y aun mejor, si nos bañábamos juntos. Entre besos, y risas, nos quitamos la ropa sucia y la tiramos a un rincón. Martín me alzó por los muslos y nos metimos bajo la lluvia. Obviamente, después de un rato, la temperatura volvía a subir y perdíamos el control.


    
       
    


    Esta vez, con suerte, no se habría escuchado tanto nuestro encuentro, por el sonido que hacía el agua. Bueno, eso esperaba.


    
       
    


     


    
       
    


    Cenamos comparando las heridas de guerra que tenía cada uno de la batalla de la tarde. Si, dolían y dejaban marcas además. Hicimos previa en la habitación de Juan, que tenía –quien sabe de donde-, una botella de vodka y jugo para mezclar. Desapareció en pocos minutos mientras de fondo sonaba cumbia y comenzábamos la fiesta. Esa noche nos tocaba Cerebro.


    
       
    


     


    
       
    


    Una vez adentro, habíamos mezclado tantos tragos que no sabíamos bien que pasaba a nuestro alrededor. El animador estaba vestido con un traje lleno de luces y un casco, y además de bailar en un escenario al frente, nos iluminaba con un láser dejándonos ciegos. Obviamente en el desenfreno que traíamos, nos parecía de lo más gracioso.


    
       
    


    Nos pusimos a bailar todos con todos, y de alguna forma, terminé entre Juan y Gastón que en una especie de sándwich humano, nos moríamos de risa tratando de no caernos a medida que inventábamos pasos.


    
       
    


    Escuché que otro grupo de mis compañeros aplaudía y silbaba y me giré para ver de que se tratara.


    
       
    


    Meli, tenía agarrado a Tincho del rostro y lo estaba besando mientras él luchaba para soltarse. Me quedé con la boca abierta hasta que pude reaccionar, y me fui hecha una furia.


    
       
    


    —¿Qué hacés, idiota? – ok, esa no es la palabra que había usado en realidad, pero la idea era la misma.


    
       
    


    La sujeté de los hombros y se la saqué de encima con un empujón. Veía rojo. Borracha y furiosa no era una buena combinación.


    
       
    


    La chica se reía y tambaleaba.


    
       
    


    —Estábamos jugando, Juli. – se encogió de hombros con una sonrisita burlona.


    
       
    


    —Yo no estaba jugando a nada. – se defendió Tincho, mirándola mal, mientras se limpiaba ese asqueroso beso con el dorso de la mano.


    
       
    


    —No entiendo por qué tanto escándalo. – dijo Meli riéndose. —En tercero siempre nos dábamos besos. ¿No te acordás?


    
       
    


    Lo siguiente que supe fue que Martín me sujetaba por la cintura separándome de mi compañera a la que tenía agarrada del pelo. Juan hacía lo mismo con ella, que tenía la cara de lanzar patadas al aire.


    
       
    


    —¡Pará, Juli! – decía mi novio, conteniendo la risa, pero yo lo empujaba para soltarme.


    
       
    


    May, que recién se acercaba, preguntó que había pasado y Facu, que estaba filmándolo con el celular, la puso al tanto.


    
       
    


    —¡Hija de puta! – gritó mi amiga, sumándose al lío repartiendo manotazos. Su novio tuvo que soltar el teléfono y atajarla para que no matara a Meli.


    
       
    


     


    
       
    


    Los chicos terminaron sacándonos del boliche para que no fueran echarnos a todos.


    
       
    


    Nos volvimos al hotel caminando, y hechas un desastre. Despeinadas, con la ropa mal puesta y el maquillaje corrido.


    
       
    


    Obviamente al vernos en semejante estado, habíamos estallado en carcajadas.


    
       
    


    —Muy femeninas. – se rió Facu cuando nos subíamos al ascensor.


    
       
    


    —Le pasa por gata. – dijo May levantando la barbilla.


    
       
    


    —La agarraron entre dos. – se rió mi novio. —Y bueno… vos Juli sos chiquitita. – me dijo con besito en la mejilla. —Pero vos Mayra, le sacas una cabeza a la mina. La ibas a matar.


    
       
    


    —GATA – dijimos las dos a coro.


    
       
    


    Entre risas y bromas, llegamos al tercero y nos despedimos para entrar cada uno a su habitación.


    
       
    


     


    
       
    


    Apenas entramos, Tincho me tomó en brazos y me empujó a la cama haciéndonos rebotar al caer juntos. Su boca se fue directamente a mi cuello en donde me susurró.


    
       
    


    —Me encanta que te pongas así de celosa. – jadeó, y me desprendió el vestido sin problemas. Yo me reí y empecé a sacarle la camisa.


    
       
    


    —Odié que otra te diera un beso. – le susurré de cerca mordiéndole el labio con fuerza, haciéndolo gemir.


    
       
    


    —Solamente te quiero besar a vos. – respondió alzándome de la cintura hasta que quedamos los dos sentados en la cama, yo por encima.


    
       
    


    —Y yo a vos. – dije como pude, con un hilo de voz, mientras cerraba los ojos. Se aferró a mi cadera, meciéndome y acercándome más a él.


    
       
    


    Nos volvimos a besar, con urgencia, terminándonos de desvestir a toda velocidad.


    
       
    


     


    
       
    


    En un instante estábamos perdiéndonos en el otro, despertando seguramente a todo el piso del hotel.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 6:


    
       
    


     


    
       
    


    Estaba recostada en el pecho de Tincho, mientras él me acariciaba la espalda lánguidamente de arriba abajo, recuperando el aliento. Nos habíamos despertado hacía un buen rato, y no habíamos podido evitarlo.


    
       
    


    Nos miramos y nos reímos.


    
       
    


    —Creo que si no tuviéramos que ir a la excursión, nos quedaríamos todo el día en la cama. – dijo.


    
       
    


    —Todos los días, hasta que tengamos que volver a Córdoba. – me reí.


    
       
    


    —No bajaríamos ni a buscar comida. – susurró sobre mis labios cuando se dio vuelta quedando encima mío.


    
       
    


    —Nos quedemos. – dije con un puchero en tono quejoso. —Me quiero quedar así. – enrosqué las piernas a su cadera y lo empujé hacia mí con los talones.


    
       
    


    —Si no vamos, van a venir a buscarnos. – contestó igual de quejoso, aunque un poco jadeante por como yo había empezado a retorcerme por debajo.


    
       
    


    Miré mi celular por un instante.


    
       
    


    —Tenemos 20 minutos. – me mordí los labios, pícara. El levantó una ceja y me sonrió.


    
       
    


    —No creo que necesite tanto tiempo. – se rió besando mi cuello y estirándose a abrir el cajón de la mesita de noche.


    
       
    


     


    
       
    


    No, no nos había hecho falta más.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando bajamos a desayunar, además de estar los dos de lo más relajados, teníamos una sonrisa boba clavada en el rostro. Así daba gusto levantarse.


    
       
    


    Nos subimos al micro y tras acurrucarnos en un abrazo cariñoso, nos dormimos todo el trayecto hacia el Cerro Catedral.


    
       
    


    Al llegar, May nos despertó y bajamos casi con los ojos cerrados. No habíamos dormido muchas horas la noche anterior. Ni la anterior a esa…


    
       
    


    Los guías se desesperaban mostrándonos el lugar, pero nosotros mucha atención no estábamos poniendo. Sacamos miles de fotos entre nosotras y varias del grupo completo. Nos íbamos turnándonos con las cámaras así todos tendríamos las mismas y nos reímos de cómo salíamos. A esta altura del viaje, estábamos bastante desarmados.


    
       
    


    Después de comer, Meli, se acercó hasta donde estábamos charlando con May y Facu y se sentó.


    
       
    


    —Venía a pedir disculpas. – dijo arrepentida. —Estaba borracha y había perdido una apuesta con las chicas. – explicó.


    
       
    


    —Ok. – contesté un poco seca. —Perdón por tirarte el pelo. – dije a regañadientes.


    
       
    


    Mi amiga puso los ojos en blanca.


    
       
    


    —Perdón por empujarte. – se cruzó de brazos. —Y perdón por decirte gata.


    
       
    


    —No me dijiste gata. – contestó Meli confundida.


    
       
    


    —¿Ah no? – sonrió May. —Te lo digo ahora entonces. – se acercó a su rostro. —Gata.


    
       
    


    —Chicas, basta. – Facu trató de calmar las aguas.


    
       
    


    —Yo vengo con la mejor onda, a disculparme y mirá como me trata. – señaló indignada mientras mi amiga se reía haciéndole burla.


    
       
    


    —Meli, ya está. – dijo Tincho antes de que se armara una peor. —Ya pediste perdón.


    
       
    


    La otra lo miró por un momento y se levantó para irse.


    
       
    


    Mi amiga, que aparentemente tenía 10 años, se hizo la que tosía mientras decía –gata-.


    
       
    


    Después de eso, no habíamos vuelto a pelear con nuestra compañera, pero las cosas no volvieron a ser como antes.


    
       
    


    Seguramente como venganza, empezaría a hablar a nuestras espaldas, pero nos traía sin cuidado.


    
       
    


     


    
       
    


    Esa tarde, teníamos tiempo libre para matar, así que fuimos al centro con mi amiga, mientras los chicos jugaban al billar viendo un partido en la tele.


    
       
    


    Llevábamos recuerdos para nuestra familia, como chocolates y suvenires que decían Bariloche en algún lugar. Merendamos, y después aburridas, dimos vueltas conociendo la ciudad. 


    
       
    


    Más tarde se nos ocurrió comprar para teñirnos el cabello de color púrpura y nos encerramos en su habitación al llegar al hotel. Claro que, al poco tiempo, Facu y Tincho se nos unieron, y al reírse de lo que parecíamos con bolsas en la cabeza para mantener el calor, fueron víctimas de nuestras habilidades como peluqueras.


    
       
    


    Si, los 4 tendríamos el cabello púrpura. Al menos hasta que el color se lavara, que podía ser uno o dos días.


    
       
    


    May, que tenía de color castaño, solo se notaba un poco violeta a la luz, y yo, que tenía más oscuro, parecía que me había teñido de negro. Aunque tal vez en el sol se me notara algo…


    
       
    


    Facu tenía mi mismo problema, porque su pelo era moreno, pero Tincho… Tincho era un caso aparte.


    
       
    


    Tantos días al sol, le habían aclarado unos tonos su castaño claro y la tintura le había tomado muy suave.


    
       
    


    En resumen: tenía la melena rosa.


    
       
    


    Y no es por ser mala, pero creo que estuvimos media hora llorando de la risa cuando lo vimos.


    
       
    


    —Me queda precioso. – dijo riendo mientras se miraba al espejo. Me sumé abrazándome a su espalda y le besé detrás de la oreja.


    
       
    


    —Te hace los ojos celestes más claritos. – opiné mientras nos mirábamos. —Sos tan lindo. – susurré antes de morderle el cuello.


    
       
    


    —Auu. – se quejó apoyando sus brazos sobre los míos. —Vos sos más linda. – nos sonreímos y como era de esperar, terminamos comiéndonos a besos contra la pared.


    
       
    


    —Bueno, bueno parejita. – dijo mi amiga entrando al baño para verse también. —A ver si me dejan peinar.


    
       
    


    —Pareces Katy Perry, boludo. – se rió Facu pellizcando las mejillas de mi novio.


    
       
    


    —La envidia. – le contestó después de hacerle algunas señas obscenas.


    
       
    


    —Tincho, vení un segundo. – dijo May. Lo tomó del cuello y se tomó una foto con su celular tipo selfie a su lado. Obvio él había posado haciendo como que tiraba un beso. —Se la estoy mandando a tu mamá. – se rió mi amiga mientras tocaba la pantalla y le mostraba para que viera que era cierto.


    
       
    


    —No, Mayra. – dijo él tratándole de sacar el teléfono.


    
       
    


    —Le puse que aprovechaste el viaje para salir del clóset. – dijo entre risas.


    
       
    


    —Ahora le mando a tu papá el video tuyo borracha bailando en el escenario de Génux. – le contestó con una sonrisa.


    
       
    


    —No seas hijo de puta. – lo señaló y se le trepó en la espalda para que soltara el aparato.


    
       
    


    Después de un par de forcejeos, bromas, y llamadas desde Córdoba de nuestros padres, fuimos a cenar para salir a bailar.


    
       
    


    El nuevo look de Tincho fue muy bien recibido por mis compañeros que no dejaron de molestarlo hasta que llegamos a By Pass.


    
       
    


    Esa noche repetíamos boliche, y justamente ese era el que más nos había gustado. Compartimos unos tragos, y después nos compramos dos vinos espumantes para tomar entre los 4.


    
       
    


    Levantamos las copas bailando “Loquita” y ese… es el último recuerdo que tengo de la salida.


    
       
    


     


    
       
    


    Me desperté a la madrugada en los brazos de mi novio en la cama de nuestra habitación. Las luces estaban apagadas, y él, roncaba como una bestia.


    
       
    


    Lo moví apenas para que se girara y sonriendo me abrazó apretándome más cerca.


    
       
    


    Riendo, me separé de él y me senté. Según el reloj, hacía algunas horas que habíamos vuelto. Me sostuve la cabeza confundida. ¿Qué había pasado?


    
       
    


    En la cama del lado, mi amiga estaba hecha un ovillo entre las mantas y también roncaba.


    
       
    


    Tincho, que se había despertado por mis movimientos, me acarició la espalda.


    
       
    


    —¿Qué hace May acá? – la voz me salió rasposa y me la tuve que aclarar tosiendo.


    
       
    


    —Se peleó con Facu, creo. – se rió bajito. —Estaban borrachos los dos y viste como es esta. – la señaló.


    
       
    


    —No me acuerdo de nada. – me volví a acostar a su lado acurrucándome.


    
       
    


    —Vos también estabas borracha. – se rió. —Te tuve que traer alzando casi desmayada.


    
       
    


    Me tapé la cara de pura vergüenza.


    
       
    


    —Perdón. – me incliné para darle un besito.


    
       
    


    —No es la primera vez que te veo así. – me devolvió el beso. —Hasta borracha inconsciente, estás hermosa…


    
       
    


    Sonreí y le mordí el labio inferior. Y como siempre nos pasaba, esos jueguitos que empezaban con unas sonrisitas, un roce inocente, y un beso suave, terminaba poniéndonos a mil.


    
       
    


    Chocamos las frentes con las respiraciones agitadas.


    
       
    


    —May. – dijo recordándome que no podíamos hacer nada porque nuestra amiga estaba en la habitación.


    
       
    


    Le sonreí tomando su mano, y tiré de él hasta que nos pusimos de pie, y caminamos hasta el baño.


    
       
    


    Me senté en el lavabo y nos besamos entre jadeos. Tiré de su cabello con fuerza, y él me sonrió como nunca antes lo había hecho. Tan sexy, que no resistí.


    
       
    


    Tenía puesto el shortcito del pijama, así que me lo bajé con todo y ropa interior, sintiendo que me quemaba.


    
       
    


    Martín, hizo lo mismo y sacó un condón del gabinete.


    
       
    


    Si, desde que estábamos acostándonos, había de esos por todos los rincones.


    
       
    


    Me bajó al piso y me giró enfrentándonos los dos al espejo. Muy despacio con una mano, me acarició abriendo mis piernas, haciéndose lugar. Me incliné sujetándome con fuerza del borde y cerré los ojos cuando se hundió en mí lentamente.


    
       
    


    Ya no había vuelta atrás.


    
       
    


    Gemimos con fuerza y nos movimos desenfrenados, olvidándonos de nuestra amiga.


    
       
    


    Un portazo nos frenó.


    
       
    


    Nos quedamos quietos en silencio tratando de escuchar qué pasaba. Nada. Tenía el cuerpo de Tincho pegado a mí, y se sentía demasiado bien como para no seguir.


    
       
    


    El debió sentir lo mismo, porque me agarró por la cintura y reanudamos desde donde habíamos dejado.


    
       
    


     


    
       
    


    Cuando un rato después salimos, May ya no estaba. Encogiéndonos de hombros nos acostamos abrazados haciendo cucharita y dormimos como bebés.


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 7:


    
       
    


     


    
       
    


    Nos despertamos tarde y fuimos directo a la ducha. El cabello de Tincho empezaba a lavarse, y ya no estaba tan rosado. Pero de todas maneras. estaba guapísimo. Y tenerlo ahí, tan cerca, bajo el agua…


    
       
    


    No nos podíamos quitar las manos de encima.


    
       
    


    Ese día, era el único sin excursiones. Estaba marcado como el día libre, y se suponía que teníamos la oportunidad de salir por nuestra cuenta a conocer, a comprar, o hacer lo que se nos diera la gana en la ciudad. Es que estábamos en una de las más lindas de todo el país. ¿Qué es lo que hicimos nosotros?


    
       
    


    Nos quedamos encerrados.


    
       
    


     


    
       
    


    Habíamos comprado algo para comer en algún momento, y tuvimos que bajar a dejar la ropa que habíamos utilizado en el viaje, en una lavandería de la esquina. Pero sacando esas pequeñas interrupciones, nos habíamos dedicado el día a …estar juntos.


    
       
    


    Mucho, y en cada rincón de esa habitación.


    
       
    


     


    
       
    


    En uno de esos descansos que hacíamos como para respirar, nos quedamos abrazados mirando el techo pensativos.


    
       
    


    —Voy a extrañar esto. – dije con una mano acariciando su pecho.


    
       
    


    —No vas a extrañar nada. – contestó muy decidido. —No me voy a ir, Juli.


    
       
    


    —Pero, tus viejos se van… – el alma se me partía. —¿Te vas a separar de tu familia?


    
       
    


    —Me voy a quedar von vos. – me miró muy serio. —Si ellos se quieren ir, que se vayan.


    
       
    


    Parecía encaprichado, y me preocupaba. Aquí era fácil decir algo así, pero después quizá lo pensaría mejor. Se daría cuenta de que era una locura. Su familia se estaba yendo y no le quería otra que seguirlos.


    
       
    


    —Tincho… – empecé a decir, pero él me interrumpió.


    
       
    


    —Ya soy mayor de edad, si quiero quedarme, me quedo. – concluyó. —Me voy a buscar un trabajo y listo.


    
       
    


    —¿Y la universidad? – pregunté. —¿No vas a estudiar?


    
       
    


    —Un montón de gente trabaja y estudia. – me discutió.


    
       
    


    —Pero arquitectura es una carrera muy exigente, y vas a estar en primer año. – suspiré. —Todavía no hiciste ni el cursillo.


    
       
    


    Se pellizcó el labio con los dedos y se lo mordió como hacía cuando algo le daba vueltas en la cabeza.


    
       
    


    —Lo voy a solucionar. – me besó la frente tomando aire con fuerza. —No me quiero ir.


    
       
    


    —No quiero que te vayas. – admití con los ojos llenos de lágrimas.


    
       
    


    Me abrazó angustiado.


    
       
    


    —No llores, hermosa. – sus manos masajeaban mi espalda, confortándome. —Por favor, no llores.


    
       
    


    —No voy a poder estar sin vos. – sollocé. —Ojalá pudiéramos quedarnos acá, así como estamos ahora, para siempre.


    
       
    


    Tincho me besó, y al cabo de un rato sonrió.


    
       
    


    —No es que no me guste estar acá, pero… las paredes de este hotel son muy finitas. – se rió.


    
       
    


    Yo también me reí.


    
       
    


    —¿Ahora te da vergüenza, o tenés pudor? – lo miré levantando una ceja. —Hace un rato no te quejabas…


    
       
    


    —Ni loco me quejo. – me besó en los labios muy despacio. —Me encanta. Es más… ahora tengo ganas de que hagamos un poco de ruido.


    
       
    


    —¿Si? – lo provoqué mordiéndome el labio.


    
       
    


     


    
       
    


    Y efectivamente, habíamos terminado haciendo mucho ruido. Tanto, que en un momento, chicos que pasaban por la pasillo, nos habían golpeado la puerta y aplaudido. Nosotros muertos de risa, habíamos seguido como si nada.


    
       
    


    Era nuestro día libre y lo estábamos aprovechando al máximo.


    
       
    


     


    
       
    


    Horas más tarde, May nos golpeó la puerta y tuvimos que responderle. Recién salíamos de la ducha, así que yo agarré la primera remera de Tincho que vi, y me la puse con el pelo mojado.


    
       
    


    Mi novio estaba en toalla paseándose por ahí, pensando si se afeitaba o no.


    
       
    


    Justo estaba abriéndole la puerta, cuando Marcelo, uno de los coordinadores pasó cerca y nos miró con una ceja levantada. El cuadro era clarísimo, y solo sonreímos. Nos habíamos cambiado de habitaciones, y seguramente ya llegarían a sus oídos comentarios de la parejita de la 302. Daba igual. Por la mirada que nos dio, nos dimos cuenta de que estaba acostumbrado a ese tipo de cosas y nos devolvió la sonrisa sacudiendo la cabeza.


    
       
    


     


    
       
    


    Mi amiga traía buena cara, así que seguramente se había arreglado con su chico.


    
       
    


    —Ey, ustedes. – nos señaló. —¿No podían esperar a que me fuera para encerrarse en el baño, anoche?


    
       
    


    Tincho se rió.


    
       
    


    —Nos encerramos en el baño porque vos estabas acá en el cuarto. – le dijo. —Agradece que no te encerré a vos en el baño, para poder estar con mi novia.


    
       
    


    —Y no te hagas la ofendida. – intervine. —Todos nos acordamos del día de la primavera en Carlos Paz.


    
       
    


    May se tapó la cara recordando que los habíamos descubierto a ella y a Facu con las manos en la masa.


    
       
    


    —Da igual, son dos conejos. – se rió. —Se nota lo que estuvieron haciendo toda la tarde…


    
       
    


    Con Martín nos miramos y no pudimos evitar reírnos con ella.


    
       
    


    —Da igual, no me den detalles. – nos frenó, aunque no pensábamos hacerlo. —Les venía a decir que me arreglé con Facu. Y que más tarde vamos a cenar al centro, por si querían venir… no sé… a menos que quieran quedarse acá, abotonados.


    
       
    


    Le di un almohadazo en la cabeza por falta de tacto, y por su comentario tan poco feliz.


    
       
    


    —Vamos a comer. – accedió Tincho. —Pero si es por querer… me quedo acá abotonado.


    
       
    


    —¡Martín! – dijo muerta de risa. El tampoco había sido nunca delicado. —Vas a desarmar a mi amiga un día de estos.


    
       
    


    Nos reímos y empezamos a prepararnos para salir.


    
       
    


     


    
       
    


    El boliche de esa noche era Grisú. Apenas entramos, nos quedamos impresionados con la magnitud del lugar. Nunca habíamos estado en una disco de esas características.


    
       
    


    Por supuesto, unos tragos después, nos dimos cuenta de que eso iba a ser un problema.


    
       
    


    Era un laberinto.


    
       
    


    Nos habíamos puesto de acuerdo en quedarnos todos juntos y conocer todas las pistas y los pisos para que nadie se perdiera, pero claro, había sido difícil mantener esa promesa.


    
       
    


    No eran ni las dos de la mañana y ya había un par de compañeros desaparecidos.


    
       
    


    Con Martín, May y Facu, habíamos pasado la mitad de la noche buscando los malditos baños, sin éxito. ¿Cómo hacían todos estos chicos para seguir tomando? Yo estaba al borde de reventar. Podía sentir, literalmente, que mi vejiga se estiraba y pesaba a medida que caminaba.


    
       
    


    Haciendo señas como desesperada, May apuntó a unas puertas que parecían estar camufladas ahí. ¿Cómo es que no las habíamos visto? Mi novio y nuestro amigo, salieron corriendo dejando una estela de humo por detrás desapareciendo por la entrada del sanitario de hombres.


    
       
    


    Y con May, nos apuramos para ingresar al otro.


    
       
    


    Estábamos charlando animadamente, ocupadas cada una en lo suyo, cuando la escucho pegar un grito e insultar.


    
       
    


    Abro la puerta del cubículo en donde estaba, para encontrarme a Meli con una botella en la mano y a mi amiga que todavía se estaba subiendo los pantalones, con todo el cabello manchado de un líquido blanco.


    
       
    


    —Eso es por decirme gata. – dijo nuestra compañera con una sonrisa mezquina mientras le tomaba fotos. —A las gatas nos encanta la leche.


    
       
    


    —Yo la mato. – gruñó May abalanzándose a la chica que pretendía escaparse.


    
       
    


    —No, May. – dije sujetándola por la cintura mientras la otra escapaba.


    
       
    


    Obviamente, tenía más fuerza, y se me soltó en un segundo. Salí corriendo detrás de ellas, mientras nuestros novios, que ya habían salido y estaban esperándonos, miraban sin entender.


    
       
    


    Les tomó un par de minutos reaccionar y seguirnos también.


    
       
    


    Entre todos, habíamos podido separar a las chicas que estaban a punto de matarse, pero como la otra noche, habíamos tenido que volver al hotel antes de tiempo, para evitar que terminaran peor.


    
       
    


    Mi amiga se miraba el pelo y puteaba cada dos por tres, y Tincho, para que se le pasara el enojo, le decía que le iba a quedar con más brillo que antes.


    
       
    


    Ella lo miró entornando los ojos.


    
       
    


    —Vos no me des consejos de belleza, Katy Perry. Que con esa melena, pareces un cariñosito. – dijo despeinándolo.


    
       
    


    Todos estallamos en carcajadas y nos olvidamos de la bronca anterior.


    
       
    


     


    
       
    


    El resto de la noche, nos la pasamos en la habitación de ellos, como en las viejas épocas. Solo cuatro amigos charlando y haciéndose bromas hasta que el sol empezó a salir y nos quedamos dormidos.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 8:


    
       
    


     


    
       
    


    Ese día, estaba reservado para el tour de compras. Básicamente, nuestros coordinadores y un guía, nos paseaban por toda la ciudad para que dejáramos hasta el último centavo que nuestros padres no habían dado y volver a Córdoba con los bolsillos vacíos.


    
       
    


    Algunos, de hecho, ya se habían quedado en rojo días antes, y habían tenido que pedir prestado. Es que no hacían caso cuando se les decía que no llevaran mucho dinero a los boliches.


    
       
    


    Una vez ahí, con tanto trago, uno no se controlaba… y al otro día no te acordabas cómo es que te habías liquidado 500 pesos en alcohol.


    
       
    


    Tincho se había separado de nosotros en un momento, porque decía que tenía que hacer algunas compras por ahí, y después nos encontraba. Supuse que quería comprar preservativos, o algo así, y no quería que todo el contingente se enterara.


    
       
    


     


    
       
    


    Entre tantos paseos, nos habían llevado a una fábrica de chocolates. El lugar estaba perfumado con aroma a cacao que se estaba cocinando, de manera que cuando se entraba, las tripas se te retorcían de hambre y la boca se te hacía agua. Y para colmo de males, era artesanal, así que fuimos testigos de cómo un grupo de personas, vertían el chocolate líquido sobre unas bandejas y luego al enfriarse lo cortaban y empujaban con unas espátulas hasta lograr el tan conocido chocolate en rama.


    
       
    


    Me hubiera quedado a vivir allí, sin dudas.


    
       
    


    Después de la demostración, nos ofrecieron unas muestras y nos hicieron pasar a donde funcionaba la tienda.


    
       
    


    Allí, nos mostraron unas latitas que podíamos surtir de las barras que eligiéramos y una caja de cartón con forma de casita en la que entraba nuestro peso en chocolate.


    
       
    


    El paraíso, bah.


    
       
    


    Sabía que había hecho bien en no gastar tanto antes, y ahora tener un par de ahorros para invertir.


    
       
    


    Me lo compré todo.


    
       
    


    La latita, la casita, otra más chica para mis padres, para los de Tincho, unos sueltos para mi tía, otros para Gabi y Fede, y bueno, un poco de todos, como para ir probando.


    
       
    


    Iba a tener que comprarme además una valija, solo para meter dulces.


    
       
    


     


    
       
    


    Después de comer, nos reunimos todos y fuimos al hotel en donde nos habían organizado una fiesta. Era la despedida, porque al día siguiente partiríamos de regreso, así que habían pensado hasta en el último detalle.


    
       
    


    May, estaba sospechosamente tranquila. Los que la conocíamos, sabíamos que algo tramaba. Seguramente una venganza por lo que Meli le había hecho. Con Martín la estábamos vigilando de cerca, para que no hiciera ninguna pavada. Había estado tan enojada, que temíamos que fuera a pasarse con su revancha.


    
       
    


    Facu, que era el que peor llevaba el haber pasado tantas noches de fiesta, vivía en un estado de resaca crónico, y dormía en un rincón ajeno a todo.


    
       
    


    Nos hicieron pasar al salón común en donde se iba a realizar la fiesta y nos quedamos con la boca abierta.


    
       
    


    Colgadas de las vigas del techo, una sucesión de prendas desparramadas por todos lados. Al acercarnos, nos dimos cuenta, que era ropa interior femenina. Braguitas muy bonitas, por cierto. Nuestra amiga se reía con los brazos cruzados, mientras Meli, nuestra compañera, gritaba y puteaba, muerta de vergüenza mientras todos nos reíamos. Eran suyas.


    
       
    


     


    
       
    


    —Por lo de anoche. – le dijo May cuando se le acercó, con una sonrisa en los labios. —Gata.


    
       
    


    Un par de chicas, que compartían cuarto con Meli, chocaron las manos de mi amiga y fue así que nos enteramos como había conseguido hacerse con la ropa de la chica.


    
       
    


    No querías hacer enojar a mi amiga.


    
       
    


     


    
       
    


    Una vez más tranquilos, nos sentaron en mesas frente a un escenario. Era la noche de las velas, como le decían.


    
       
    


    Un animador, nos hizo reír con su rutina de stand up, mientras con los chicos de otros colegios cantábamos, hacíamos lío y comíamos.


    
       
    


     


    
       
    


    Y de la risa, habíamos pasado a las lágrimas…


    
       
    


    Removió en los recuerdos que todos teníamos de los años del colegio que dejábamos atrás, porque, sin importar de donde éramos, esa nostalgia la compartíamos todos los presentes.


    
       
    


    Ese último monólogo, nos mató. Nos hizo ver que todos nosotros podíamos volver a Bariloche en cualquier momento, pero de la manera en que ahora lo estábamos viviendo, no. Eso era una sola vez. El tiempo que compartíamos era tan valioso, que había que aprovecharlo. Que nuestros padres habían hecho un sacrificio para que ese día estuviéramos todos allí. Un esfuerzo gigante en épocas difíciles en donde el dinero no abundaba, por la situación del país, y también era algo para valorar. Y finalmente habló de los amigos.


    
       
    


    Esos hermanos que uno elige para toda la vida, esos que son como uno mismo en otra piel. Esos que nos acompañan en las buenas y sobre todo en las malas. -Mi corazón se estrujaba de a poquito, mientras con Tincho y May nos tomábamos de las manos-.


    
       
    


    Y otros tal vez con los que compartimos 6 años de escuela y de los que ahora nos íbamos a despedir. Algunos incluso que habíamos conocido en el viaje, y habían sido parte de anécdotas que nos quedarían para siempre.


    
       
    


     


    
       
    


    A esas alturas del discurso, hasta el más duro tenía los ojos llenos de lágrimas.


    
       
    


    Para cerrar, hizo que sin importar quienes fueran, abracemos a los que estaban sentados cerca. Lo que se convirtió, claro, en un abrazo masivo en el que todos estábamos con todos. Hasta con los otros colegios en algún momento…


    
       
    


     


    
       
    


    Una vez recuperados del emotivo momento, brindamos y seguimos la fiesta hasta tarde. Era una especie de previa, porque esa noche teníamos otra vez, la opción de elegir el boliche que más nos había gustado y volver. En ese caso, sería Cerebro.


    
       
    


    Con Tincho, preferimos quedarnos.


    
       
    


    Ya conocíamos el lugar, y no teníamos ganas de salir a bailar.


    
       
    


    Queríamos quedarnos solos. Esa noche, se había hablado demasiado de despedidas, y era un tema sensible para ambos.


    
       
    


    Buscamos unas mantas de la habitación y nos fuimos a sentar a las reposeras del la terraza.


    
       
    


    La noche estaba fresca, con una luna gigante y el cielo azul lleno de estrellas. Las montañas y el lago se veían aunque en plena oscuridad, haciéndonos conscientes de lo imponente del paisaje. Casi intimidante.


    
       
    


    Mi novio me abrazó para darme calor y me besó con dulzura.


    
       
    


    —Este viaje fue perfecto. – dijo acariciándome la espalda.


    
       
    


    Asentí, estando de acuerdo.


    
       
    


    —No cambiaría nada. – lo besé. —Aunque se me pasó muy rápido.


    
       
    


    —Si… – susurró pensativo. —Ojalá no tuviéramos que irnos. No tengo ganas de volver a Córdoba.


    
       
    


    Me abracé más fuerte.


    
       
    


    —Quiero que este mes nunca se termine. – dije mientras me miraba lleno de tristeza.


    
       
    


    —Voy a hablar con mis viejos apenas llegue, Juli. – se puso serio. —Lo digo en serio, me voy a quedar. Te lo prometo.


    
       
    


    —No, Tincho. – me tembló el mentón. —No nos prometamos cosas, que sabemos que no podemos cumplir. Son tu familia, y vos tenés que ir con ellos.


    
       
    


    Negó con la cabeza frustrado y tensó las mandíbulas.


    
       
    


    Se sentó, obligándome a hacerlo con él, por la forma en que estábamos recostados.


    
       
    


     


    
       
    


    —Esto, quiere decir que me voy a quedar a tu lado para siempre. – tomó mi mano y me puso un pequeño anillito en el dedo anular. Era precioso, chiquitito, y de mi piedra favorita. Cuarzo rosa.


    
       
    


    Lo miré emocionada, mientras me mostraba que él llevaba uno parecido, pero liso, en el mismo dedo.


    
       
    


    —Nadie nos va a separar. – insistió mientras las mejillas se me llenaban de lágrimas. —Y es una promesa que pienso cumplir, Juli.


    
       
    


    —Te amo. – le dije en respuesta.


    
       
    


    Nos tomamos las manos de los anillos, entrelazando los dedos y nos quedamos ahí, besándonos hasta que perdimos la noción del tiempo.


    
       
    


    Ese que ya no significaba nada, porque esto que sentíamos, era eterno.


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 9:


    
       
    


     


    
       
    


    Amanecimos entre mimos y caricias, enredados en la cama de esa habitación, por última vez. Besándonos muy despacio, con paciencia, disfrutando de ese despertar tan dulce.


    
       
    


    Y también por última vez allí, hicimos el amor tomándonos todo el tiempo del mundo.


    
       
    


    Dejándonos ir los dos juntos, mirándonos a los ojos y diciéndonos “te amo”, desde el fondo del corazón.


    
       
    


    Había sido el final perfecto para esos días tan especiales que habíamos compartido. Una manera de sellar las promesas que nos habíamos hecho la noche anterior.


    
       
    


    No podían separarnos.


    
       
    


    Nadie podía quitarnos esto.


    
       
    


     


    
       
    


    Desganados, empacamos nuestras valijas, dejando atrás ese cuarto que nos había visto amarnos por primera vez, para subirnos al micro de vuelta a Córdoba.


    
       
    


    Ya en la ruta, nos animamos un poco escuchando las canciones de cumbia que siempre cantábamos, y la bailamos entre todos para no perder la costumbre.


    
       
    


    Sonaba “loquita” y con mis amigos, le hicimos honor haciendo palmas enloquecidos.


    
       
    


    Hicimos un trencito y nos paseamos por todo el micro. Ambos pisos. Y todos con todos.


    
       
    


    Facu le cantaba a mi novio, y éste se dejaba, bailando para todos. No tenía problemas en ser el centro de atención. En algún momento, había sacado a bailar a una de las coordinadoras y entre risas, la había hecho girar para todos lados muy fiel a su estilo.


    
       
    


     


    
       
    


    Paramos a comer en un lugar a mitad del camino y después volvimos a nuestros asientos para dormir la siesta.


    
       
    


    Los que habían salido la noche anterior, fueron los primeros en caer. El calor del sol que se filtraba por las ventanillas, estaba pesado, así que optamos por cerrar todas las cortinas.


    
       
    


    Mi amiga se había acostado al lado de su novio, que roncaba como una bestia.


    
       
    


    Si había alguien que nunca tenía problemas para dormir, ese era Facu. Era de las personas que quieren descansar y con solo proponérselo, se quedan automáticamente dormidos.


    
       
    


    Yo no es que tuviera muchos problemas para conciliar el sueño, pero a veces, me costaba.


    
       
    


     


    
       
    


    Así que los que no podíamos dormir, nos pusimos a jugar a las cartas en voz baja para no despertar a los otros.


    
       
    


    Yo sabía que a Tincho le gustaba hacer trampas, y eso no había cambiado ahora que éramos novios, así que cada vez que movía las cartas, lo miraba con atención, y los ojos entornados.


    
       
    


    —No seas mala perdedora, Julieta. – me decía riendo.


    
       
    


    —Acabo de ver como te metiste una carta al bolsillo. – me quejé.


    
       
    


    Puso los ojos en blanco y se la sacó sin protestar.


    
       
    


    —Sería un buen mago. – contestó encogiéndose de hombros. Después de volver a mezclarlas, cortó y cuando dio vuelta el mazo, ahí estaba la misma carta de antes boca arriba. Me miró sonriente, muy orgulloso de su hazaña, y yo me reí despeinándolo de manera cariñosa.


    
       
    


    —No se puede jugar así. – me quejé.


    
       
    


    Me hizo burla imitándome y yo, me vengué haciéndole cosquillas.


    
       
    


     


    
       
    


    Ya más serios, y porque no había otra para hacer que no fuera charlar, tratamos temas que teníamos pendientes para hablar.


    
       
    


     


    
       
    


    —Apenas llegue mañana a casa me siento con ellos y les digo. – dijo tomándome de la mano. —Que no me pueden obligar, y que me quedo en Argentina.


    
       
    


    —Voy a hablar con mis viejos también. – decidí. —Podés quedarte con nosotros hasta que encuentres un lugar.


    
       
    


    —¿Vos crees que te van a dejar? – me miró levantando una ceja.


    
       
    


    —Y si no, me voy yo también. – dije.


    
       
    


    Tincho se rió.


    
       
    


    —Y estaríamos los dos juntos, pero viviendo debajo de un puente. – se mordió el labio pensativo. —Me puede llevar un tiempo encontrar un trabajo como para pagar un alquiler.


    
       
    


    —¿Y si te quedas con tus tíos? Los de Villa María. – sugerí contenta, al recordar que tenía familiares allí.


    
       
    


    —Acaban de tener un bebé, Juli. – contestó. —Tienen miles de gastos con mi primito, no puedo caerles yo… de la nada.


    
       
    


    —Si mis viejos no quieren, hablamos con los de May, o los de Facu. – apreté más fuerte su mano.


    
       
    


    —Prefiero vivir en el puente, que alejarme de vos – susurró antes de besarme, haciendo que mi corazón se derritiera y latiera a toda velocidad.


    
       
    


    —Si te vas al puente, te acompaño. – le sonreí. —Vos podés hacer magia en la calle y yo…


    
       
    


    —Vos sos mi asistente sexy que se pasea por ahí con remeritas escotadas, alcanzándome las cosas. – le golpeé el brazo y se rió. —Vos vas a ser una escritora famosa y cuando te des cuenta de que tu novio es muy pobre, lo vas a dejar.


    
       
    


    —Que tarado. – me reí. —A lo mejor, vos sos un arquitecto super exitoso, que se da cuenta de que su novia es una fracasada.


    
       
    


    —Pero con una cola hermosa. – dijo baboso, en medio de risas.


    
       
    


    —¡Martín! – lo empujé poniendo los ojos en blanco.


    
       
    


    —No te enojes, es chiste. – se rió abrazándome. —Vamos a estar bien. No creo que lleguemos a lo del puente por unos cuantos años.


    
       
    


    —Te conviene irte a España, aunque no quiera tenerte lejos. – dije triste. —Sé que vas a tener un futuro mucho mejor allá.


    
       
    


    —No voy a poder irme. – dijo obstinado. —No es ni siquiera una opción para mí. Te amo, demasiado.


    
       
    


    Lo besé con fuerza a modo de respuesta.


    
       
    


     


    
       
    


    Nos quedamos en silencio, sumidos en nuestros pensamientos por un rato largo, hasta que me miró muy serio.


    
       
    


    —Y si. Además tenés una cola hermosa. – los dos nos reímos a las carcajadas olvidándonos un poco del miedo que teníamos de lo que estaba por venir.


    
       
    


     


    
       
    


    Más tarde, habíamos merendado y cenado en el micro las viandas que nos daban los de la empresa de viaje, y como en el viaje de ida, todos se durmieron temprano.


    
       
    


     


    
       
    


    Con Tincho, hacía un rato que nos habíamos puesto muy cariñosos, y enredados bajo la manta, nos besábamos como locos.


    
       
    


    De nuevo, nadie nos veía, pero ahora no nos estaba bastando con un par de roces inocentes. Queríamos más.


    
       
    


    Su respiración profunda y agitada me estaba volviendo loca… tenía la necesidad de sentirlo. Pero no podíamos.


    
       
    


    Y aunque suene raro, eso lo hacía todavía más tentador.


    
       
    


    Estaba visto que esa noche no íbamos a dormir si seguíamos así. Nos estábamos muriendo de ganas.


    
       
    


    Me miró por un instante mordiéndose el labio y me susurró al oído.


    
       
    


    —¿Querés que vayamos al baño? – sus pupilas estaban dilatadas y sus mejillas algo sonrojadas. Tan guapo, que quitaba el aliento.


    
       
    


    Asentí jadeante y nos apuramos a levantarnos sin que nadie nos viera. Cerramos con seguro, y sin esperar, nos desvestimos a los tirones.


    
       
    


    Raro para nosotros, pero no habíamos hecho mucho ruido. Tal vez porque las circunstancias así lo requerían, o tal vez… porque cuando empezamos a gemir nos tapamos la boca el uno al otro para que no se escuchara.


    
       
    


    Había sido rápido, y brutal.


    
       
    


    Me había quedado absolutamente sin energías, con las piernas tan flojas, que no sabía ni como iba a regresara a mi asiento.


    
       
    


    Me dijo que me amaba, pegando su frente con la mía y ahí nos quedamos mientras nos calmábamos.


    
       
    


    Unos golpes en la puerta nos pusieron alertas.


    
       
    


    —¿Está ocupado? – uno de coordinadores. Nos miramos preocupados con los ojos como platos.


    
       
    


    —Si. – dijo Tincho. —Ya salgo.


    
       
    


    —Nos quedemos esperando que se vaya. – le susurré aguantando la risa.


    
       
    


    —Se va a quedar en la puerta. – me contestó tapándose la cara con las manos.


    
       
    


    Mierda.


    
       
    


    Por donde se miraba no había escapatoria.


    
       
    


    Dispuestos a asumir las consecuencias y con una sonrisa inocente, salimos del pequeño cubículo. Primero él, y yo por detrás, aun acomodándome el cabello.


    
       
    


    Su cara fue un poema. Había abierto los ojos mientras nosotros, como si nada, volvíamos a nuestro asiento.


    
       
    


    Se cruzó de brazos esperando una respuesta, y Tincho se rió.


    
       
    


    —Si te digo que la estaba acompañando porque no se sentía bien, no me crees. ¿No? – me tapé la boca para no estallar en carcajadas.


    
       
    


    —A cualquiera le creería. – dijo Marcelo aguantándose la risa. —Pero a ustedes dos, no.


    
       
    


    Lo miramos con gesto culpable y puso los ojos en blanco.


    
       
    


    —No ocupen los baños, chicos. – nos regañó en voz baja. —Alguien puede sentirse mal de verdad y necesitarlo. Estamos en plena ruta.


    
       
    


    Asentimos y tras reírnos un buen rato después de que se fuera, nos quedamos dormidos, de lo más tranquilitos.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Día 10:


    
       
    


     


    
       
    


    Era el último día.


    
       
    


    Desayunamos temprano, en un lugar muy bonito en las afueras de Río Cuarto, ya muy cerca de nuestra ciudad, todos con caras de zombies. Ese viaje nos había dejado quebrados.


    
       
    


    Facu, estaba mimando a May que tenía unas líneas de fiebre, porque había tomado frío, y le daba besitos mientras la tapaba con su campera.


    
       
    


    Con Tincho, solo queríamos dormir.


    
       
    


    Y eso hicimos.


    
       
    


     


    
       
    


    Cerca del mediodía, llegamos a las puertas del colegio en donde las familias de todos nos estaban esperando.


    
       
    


    Miré a mi novio nerviosa y él me abrazó con fuerza antes de bajarse.


    
       
    


    Estaba a punto de enfrentarse a sus padres, de decirles que no quería viajar con ellos, que quería quedarse. Y los dos estábamos nerviosos aunque intentábamos disimularlo.


    
       
    


    —No te hagas problemas, hermosa. – me dijo al oído. —Esta tarde te voy a visitar.


    
       
    


    —Si es que no te encierran en tu cuarto hasta febrero. – dije hundiendo la cara en su pecho.


    
       
    


    —Va a estar todo bien. – se separó para mirarme a los ojos. —Te amo.


    
       
    


    Tomó mi mano, la que tenía su anillo, y la puso en su mejilla para después besarla.


    
       
    


    —Espero que no se infarten cuando vean esto. – señaló mi dedo anular.


    
       
    


    —Capaz que piensan que nos casamos o algo así. – nos reímos.


    
       
    


    —Para mí vale más que eso. – besó la punta de mi nariz. —Voy a cumplir con todo lo que te prometí, hermosa. Confiá en mí.


    
       
    


     


    
       
    


    Asentí sonriendo y tras un beso apasionado que no quería ser de despedida, cada uno se fue con los suyos.


    
       
    


     


    
       
    


    Mis padres habían hecho un asado para recibirme y hasta mi tía Irma se había hecho presente. Me bombardearon a preguntas, de cómo había sido mi viaje, como la había pasado, qué lugares había conocido, qué había hecho… y yo en lo único que podía pensar, era en mi novio.


    
       
    


    En ese momento estaría hablando con Susana y Mario. Mierda. Quería estar allí con él. Me moría por salir corriendo y estar a su lado.


    
       
    


     


    
       
    


    En medio de tanta charla, me habían pedido ver fotos. Así que tuve que bajar a la computadora todas. O al menos todas las que podía mostrar frente a mi familia…


    
       
    


     


    
       
    


    El tiempo fue pasando, y no tenía novedades. Estaba que caminaba por las paredes. Los nervios me estaban consumiendo. ¿Qué le habrían dicho? ¿Pensarían que era una locura? ¿Harían que él dudara de su decisión?


    
       
    


    Sacudí la cabeza convencida. No, esa no era una posibilidad. El me había hecho una promesa. Miré mi mano, la del anillo y suspiré.


    
       
    


    Confiaba en su palabra.


    
       
    


     


    
       
    


    Sin poder evitarlo, agarré una de mis agendas y me puse a escribir. Tenía la cabeza tan llena de dudas, pensamientos y preocupaciones… que en menos de una hora, había escrito varias páginas de corrido.


    
       
    


    Si llegaban a separarme de Martín, me rompería en pedazos. No podía imaginar mi vida sin él. No quería hacerlo.


    
       
    


    Nunca amaría a nadie de la misma manera.


    
       
    


    España era demasiado lejos. No podían llevárselo…


    
       
    


    Sollocé y me hice un ovillo en la cama, mientras se me caían las lágrimas.


    
       
    


    El pasaje salía carísimo y no me sería fácil ahorrar para ir a visitarlo. Además sería algo que no podría hacer con frecuencia. Tal vez, con suerte, una o dos veces al año. Se sentía imposible.


    
       
    


    Pensé seriamente la posibilidad de irme con él.


    
       
    


    Pero entonces ¿Qué haría? ¿Vivir con su familia? Nunca lo permitirían. Estaría en otro país, tan lejos de mis padres… Ellos tampoco lo permitirían.


    
       
    


     


    
       
    


    Imágenes de todos los mementos vividos con él, me invadieron llenándome de nostalgia y sin darme cuenta, saqué mi vieja agenda. Aquella que le había dado para que supiera como me sentía. La que desde ese día, no había abierto.


    
       
    


    Noté en la primera página, que algo estaba distinto.


    
       
    


    Pequeñas anotaciones al margen llamaron mi atención. Tincho las había escrito en esos días en los que estuvimos separados.


    
       
    


    Sonreí leyendo la primera. Era del día que yo había vuelto de las vacaciones con mi familia en quinto año.


    
       
    


    “Te extrañé tanto esos días, que cuando apenas te vi, casi te doy un beso.”


    
       
    


    El corazón se me agitó, cuando leí la siguiente. Era una vez que habíamos salido a bailar a un boliche de Nueva Córdoba.


    
       
    


    “Estabas hermosa esa noche. Nunca te diste cuenta, pero te estuve mirando por horas.”


    
       
    


    Otra, era de cuando había bailado con Fede, y había visto como él discutía con su amiga por algo que nunca llegué a saber.


    
       
    


    “Creí que me moría de celos. Me enojé con May, pero en realidad estaba sufriendo porque estabas con él.”


    
       
    


    Me sequé una lágrima que rodaba por mi mejilla. Me parecía increíble lo que leía. Tal vez si hubiera sabido todo en su momento…


    
       
    


    Llegó al día en el que nos habíamos quedado en el piso de su sala enredados con la manta mirándose y el pulso se me aceleró.


    
       
    


    “Quería comerte la boca a besos. Casi lo hago… y te diste cuenta.”


    
       
    


    El día de nuestro primer beso…


    
       
    


    “El corazón se me salía. Todavía no puedo creer que haya pasado. Es mucho mejor de lo que me imaginé todos estos años. Esa noche te amé y te odié con todas mis fuerzas.”


    
       
    


    Claro, después me había visto con Fede.


    
       
    


    Las anotaciones no llegaban más lejos, porque después había sido nuestra pelea. Pero doblada en tres partes, encontré una carta en la última página.


    
       
    


    “Juli:


    
       
    


    No tengo agenda, así que no vas a poder leer toda la historia de cuando empecé a sentirme como me siento. Pero voy a intentar contarte un poco en esta carta.


    
       
    


    Sos la chica más linda que vi.


    
       
    


    Siempre lo fuiste.


    
       
    


    Aunque vos no te sentías así antes, yo lo veía. Y no podía creer que vos no.


    
       
    


    Cada vez que te reías, el corazón se me salía del pecho. Quería besarte cada una de esas sonrisas.


    
       
    


    Me levantaba todos los días con ganas de verte en la escuela, y creo que llegaste a ser la única razón por la que quería ir, así me sintiera mal.


    
       
    


    Capaz no te acuerdes, pero un día, en segundo año, unos chicos estaban molestando a Celi, y vos aunque eras muy tímida, la abrazaste para que dejara de llorar. No te importó nada, y te quedaste con ella hasta que se sintió mejor, haciéndola reír. Ese día supe que estaba enamorado.


    
       
    


    No sabía ni qué era el amor, pero sabía que lo sentía por vos.


    
       
    


    Años pasaron, y ese sentimiento seguía creciendo. Miles de veces me imaginé como sería decirte lo que me pasaba, pero hasta en mi imaginación, el riesgo se me hacía insoportable. Eras una de mis mejores amigas y no podía vivir sin vos. Así de simple.


    
       
    


    Enterarme que te pasaba lo mismo, y que yo también te gustaba, fue una de las mejores cosas que me pasaron. Desde esa noche no hago más que soñar con nuestro beso.


    
       
    


    Quiero estar con vos, Juli.


    
       
    


    Te amo.”


    
       
    


     


    
       
    


    Suspiré y con una sonrisa boba releí su carta un millón de veces hasta memorizarla. Era lo más lindo que había leído. Ojalá estuviera acá para poder responderle en persona, que yo estaba tan enamorada como él. Lo amaba, y ahora más que nunca, íbamos a estar juntos.


    
       
    


     


    
       
    


    Cerca de las ocho, el timbre de mi casa sonó y mi corazón se detuvo.


    
       
    


    Corrí a la puerta y me topé de frente con los ojos celestes de Tincho.


    
       
    


    No venía solo.


    
       
    


    Sus padres estaban con él.


    
       
    


    —Hola, Juli. – dijo Susana. —Creo que tendríamos que sentarnos a hablar.


    
       
    


    —Todos. – agregó Mario. —¿Están tus papás?


    
       
    


    Miré a mi novio, que me estaba mirando también, muy ansioso.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Epílogo:


    
       
    


     


    
       
    


    Meses después…


    
       
    


     


    
       
    


    La alarma había sonado hacía un instante, pero yo no quería levantarme todavía. Escuché ruidos en la cocina y me tapé la cabeza con la almohada para seguir durmiendo.


    
       
    


    Ni dos segundos después, sentí como si un camión me embistiera.


    
       
    


    Tincho se había tirado encima mío y me estaba aplastando con el peso de todo su cuerpo. Era super delicado para despertarme.


    
       
    


    —Auu. – me quejé tratando de zafarme.


    
       
    


    —Buenos días, hermosa. – me besó sacándome la almohada y me giró para que lo mirara. —Tengo que irme en dos minutos, saludame. – dijo casi con un puchero mientras me besaba el cuello.


    
       
    


    —Buenos días, hermoso. – respondí con la voz ronca. Pasé mis manos por su espalda y lo atraje hacia mí con la piel de gallina por sus besos.


    
       
    


    —¿Ves? Si te levantaras más temprano, tendríamos más tiempo para esto. – tomó mis manos y las colocó sobre mi cabeza, mientras se hacía lugar entre mis piernas.


    
       
    


    —¿No podés llegar un poquito tarde hoy? – susurré mordiéndole el lóbulo de la oreja, haciéndolo gemir.


    
       
    


    —Mmm… si, creo que por un rato… – jadeo sintiendo como le bajaba el pantalón pijama. —Por un rato no pasa nada.


    
       
    


    Sonreí triunfante, y él, devolviéndome la sonrisa, me bajó la ropa interior.


    
       
    


    Ya no teníamos el problema de que alguien pudiera escucharnos.


    
       
    


     


    
       
    


    Una hora más tarde, él ya se había ido, y yo me levantaba para empezar el día.


    
       
    


    No, nos habíamos mudado juntos. Pero prácticamente era lo mismo.


    
       
    


    Los padres de Tincho, al ver que su hijo no se iría con ellos, por nada del mundo, habían accedido a que se quede. Le habían alquilado un pequeño departamento de un ambiente que sería su casa hasta que terminara la carrera. Tenía un plazo de seis meses para ver como le iba, y según eso, se quedaba o no.


    
       
    


    Le pasaban un mínimo de dinero, y yo estaba trabajando en la librería que quedaba a dos cuadras un par de horas, así que por lo menos teníamos para comer…


    
       
    


    Quedaba en el corazón de Nueva Córdoba, y estaba amoblado con lo básico, pero para nosotros era hermoso.


    
       
    


    Yo no estaba oficialmente viviendo aquí. Todavía vivía en casa con mis padres, pero me pasaba más noches con Tincho que en mi casa.


    
       
    


    La excusa de que aquí escribía mejor, me estaba ayudando, y no era del todo una mentira.


    
       
    


    Después de meses, había transformado mis escritos en una novela corta. Si, había cambiado los nombres de los personajes, y algunas situaciones, pero básicamente, seguían siendo mis queridas agendas.


    
       
    


    Tenía todo, menos el título.


    
       
    


    Repasé una y mil veces los capítulos y con mi taza de café en mano, pensé. No había cómo resumir tanto en una sola frase. Quería que fuera algo corto, que tuviera significado. Que hablara de sus personajes. De todo lo que habían tenido que pasar.


    
       
    


    En esa estaba, cuando el “ping” de nuevo correo electrónico me distrajo.


    
       
    


    En la bandeja de entrada, me esperaba un mail de Fede. Lo abrí con una sonrisa. Releyendo la historia, siempre me acordaba de él con mucho cariño.


    
       
    


     


    
       
    


    “Hola, peque:


    
       
    


    Hace un tiempo que no sé de vos, así que me dieron ganas de escribirte, de paso te cuento mis novedades.


    
       
    


    Estoy trabajando en un estudio de mi papá y me encanta. El lugar es genial, y todo el mundo es muy buena onda. Vos seguramente te aburrirías a los tres segundos, y dirías algo sobre lo aburrido que es hacer cuentas, poniéndome los pelos de punta, pero también harías amigos. No gano mucho, pero lo suficiente como para independizarme por lo menos. Ya no estoy viviendo en casa de mi mamá. Me busqué un departamento y lo estoy compartiendo con Mariano, un compañero del que capaz te acuerdes. Entre los dos nos va muy bien, hacemos muchas fiestas, ya te voy a invitar a alguna.


    
       
    


    Gabi está enorme, y siempre me pregunta por vos. Te agradece por el regalo de cumpleaños que le mandaste. Fue muy lindo de tu parte tenerlo en cuenta.


    
       
    


    Me queda decirte que te extraño mucho. Ojalá nos veamos pronto, quiero presentarte a alguien.


    
       
    


    Conocí a una chica, pero no pienso darte más detalles,… así tenemos una excusa para vernos.


    
       
    


    Te quiero, divina.


    
       
    


    Como te dije esa vez, espero que nunca te arrepientas de nada, y seas muy feliz.


    
       
    


    PD: Todavía sigo esperando que me dediques un libro.


    
       
    


    Fede.”


    
       
    


     


    
       
    


    Sonreí y me quedé mirando la pantalla.


    
       
    


    No, no me arrepentía de nada. Hice un repaso de todo lo que había sido nuestra historia, y lo mucho que nos sirvió a los dos.


    
       
    


    Mi libro hablaba precisamente de eso.


    
       
    


    Me senté derecha de repente, como si me hubiera dado corriente.


    
       
    


    Lo supe. Ese era mi título.


    
       
    


    Redacté su final, dedicatoria, agradecimientos y suspiré.


    
       
    


    Lo amaba.


    
       
    


    No podía ser mejor.


    
       
    


     


    
       
    


    Tincho llegó a la tarde y me besó el cuello, mientras yo seguía sentada frente a la computadora.


    
       
    


    —¿Cómo va eso? – me preguntó.


    
       
    


    —Lo terminé. – dije sin podérmelo creer ni yo.


    
       
    


    —¿De verdad? – sonrió. —¿Ya lo puedo leer?


    
       
    


    —No todavía. – contesté cerrando el archivo. —Pero quiero que estés conmigo cuando lo mande a la editorial.


    
       
    


    Todavía conservaba el contacto que me habían dado en Orientación Vocacional, y pensaba usarlo.


    
       
    


    Me tomó la mano del anillo y la besó como siempre hacía.


    
       
    


    —Acá estoy, hermosa. – susurró. —¿Vas a mandarlo ahora?


    
       
    


    Asentí mirándolo y me besó para darme valor.


    
       
    


    Redacté una presentación y adjunté el documento. Ya estaba hecho.


    
       
    


    Me quedé quieta sintiendo como empezaban a consumirme los nervios.


    
       
    


    No es que fuera a tener una respuesta inmediata, pero igual. Ya estaba allí, y alguien lo leería. Ojalá alguien lo leyera.


    
       
    


    Tincho se dio cuenta, y trató de distraerme de la mejor manera, claro.


    
       
    


    Beso mi cuello y acarició mi cintura suavemente.


    
       
    


    Cerré los ojos y jadeé como ronroneando por lo bien que se sentía.


    
       
    


    Sin esperar, me tomó por los muslos y me llevó alzando hasta la cama. Como aquella primera vez, mi cuerpo se rebelaba, llenándose de descargas eléctricas que me nublaban la razón. Sus manos me tocaban justo en los lugares que quería ser tocada. Me conocía, y yo lo conocía a él.


    
       
    


    Sabíamos volvernos locos y lo hacíamos con frecuencia.


    
       
    


    Nos desvestimos a las apuradas, y rodamos por la cama hasta quedar él por encima.


    
       
    


    Me miró muerto de deseo y se movió de manera ondulante rozando mi piel, arrancándome un jadeo.


    
       
    


    Me encantaba que hiciera eso.


    
       
    


    Lo abracé con mis piernas, y lo acerqué donde lo quería. Donde lo necesitaba.


    
       
    


    —Sos preciosa. – dijo en voz muy baja, casi un susurro. Y sin hacerse esperar más, fue entrando en mí de a poco obligándome a arquear mi espalda. Se sentía demasiado bien.


    
       
    


    Se movió muy lento, tomándose su tiempo para besarme como a él tanto le gustaba. Entre suspiros y palabras de amor, me llevaba más y más cerca del abismo.


    
       
    


    Gemí acoplándome a sus movimientos, sintiendo mi cuerpo y el suyo latir al compás.


    
       
    


    Fuimos aumentando la velocidad, tensándonos en un abrazo apretado en el que nuestras pieles estaban en contacto y se mezclaban de manera enloquecedora.


    
       
    


    No aguanté.


    
       
    


    Clavé los talones en el colchón y temblé con fuerza mientras me dejaba llevar por él, y gritaba, alcanzando el placer.


    
       
    


    Me siguió poco después, con un gruñido profundo antes de caer sobre mi pecho y abrazarme.


    
       
    


    —Te amo. – nos dijimos al mismo tiempo como hacíamos siempre después.


    
       
    


    Sus caricias, me relajaron y muy de a poquito, me quedé dormida.


    
       
    


     


    
       
    


    Esta vez, me despertó con besitos dulces detrás de la oreja. Mucho más cariñoso que esa mañana.


    
       
    


    —Mi amor. – dijo bajito. —Nos tenemos que bañar.


    
       
    


    Creo que le contesté con un gruñido porque lo escuché reír.


    
       
    


    —Hoy cenamos con May y Facu. – me recordó. —Tenemos que estar en casa de nuestra amiga en media hora, no llegamos.


    
       
    


    Sin importar lo ocupados que estuviéramos, dos veces a la semana nos juntábamos a comer los cuatro. Eso no había cambiado, ni iba cambiar.


    
       
    


    Mi amiga estaba estudiando Turismo y estaba entusiasmadísima aunque algunas materias, le estaban dando más trabajo que otras. Y Facu, se la pasaba leyendo libros de Psicología. Nos dejaba impresionados cada vez que charlábamos. El chico era muy inteligente. Tincho estaba igual de dedicado a su carrera. Se la pasaba dibujando para Arquitectura. En el departamento teníamos una mesa pequeñita en donde apenas entrábamos los dos, pero su tablero, era gigante. Nuestros únicos adornos eran los millones de planos que enrollados o no, ocupaban toda la sala.


    
       
    


     


    
       
    


    Abrí los ojos a regañadientes y me giré para mirarlo. Estaba todo despeinado, y tenía los labios irritados por mis besos. Tenía los ojos un poquito hinchados por dormir, y su perfume era la mezcla perfecta de el suyo y el mío después de hacer el amor.


    
       
    


    No podía evitarlo, ya tenía ganas de nuevo.


    
       
    


    —Mañana me levanto temprano, así tenemos más tiempo para esto. – prometí acariciándolo por debajo de la sábana.


    
       
    


    Tincho se volvió a reír, pareciéndome todavía más hermoso y adorable.


    
       
    


    —Siempre decís lo mismo. – me acarició la nariz con la suya y me dio un piquito, antes de cargarme sobre su hombro camino a la ducha.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Un poquito más:


    
       
    


     


    
       
    


    Seis meses más tarde, Juli, se enteraba de que la editorial, quería publicar su libro y lo que era más, les había encantado.


    
       
    


    Tenía que escribir una breve presentación para darlo a conocer, y luego de eso, ya podían hablar de la firma de su contrato.


    
       
    


    Se le pedía que hablara de la protagonista, a la que había llamado, Julia.


    
       
    


    Abrió un archivo de Word y comenzó a escribir. No era lo mismo que su agenda de papel, pero tenía que admitir que era mil veces más práctico.


    
       
    


     


    
       
    


    “Es una historia de amor.


    
       
    


    Un amor que no estaba donde ella lo buscaba, y que ni siquiera se sentía como ella se lo había imaginado. Había estado siempre ahí. ¿Por qué no lo veía? ¿Por qué no lo había notado antes?


    
       
    


    Simplemente porque no estaba lista para hacerlo. Para encontrar el amor afuera, siempre había que empezar por dentro.


    
       
    


    Se tenía que amar ella misma.


    
       
    


    Y ese era un amor mucho más profundo, que había nacido de conocerse, de saber quién era, y saber quién quería ser. Uno que iba más allá de lo físico, y se alimentaba de el amor que otros podían sentir hacia ella. Sus amigos, sus padres, sus compañeros de escuela, un novio… un ex novio…


    
       
    


    Todo había sido necesario para llegar a donde estaba. Todo era consecuencia de su camino recorrido.


    
       
    


    Julia no era divina. Era ella. Y estaba bien. De alguna manera, significaba mucho más.


    
       
    


    Ella no era su cabello.


    
       
    


    Ella no era su estatura.


    
       
    


    Ella no era su ropa o su escote.


    
       
    


    Ella no era su carrera ni su profesión.


    
       
    


     


    
       
    


    Ella era Julia. Y era feliz.”


    
       
    


     


    
       
    


    El título que había elegido, había sido precisamente “Divina”.


    
       
    


    Esa palabra que la había marcado desde el principio de la historia, hasta su final. Una que le parecía, abarcaba perfectamente como ella había querido sentirse siempre.


    
       
    


    Era también, una dedicatoria a quien más había influenciado en su decisión, y así lo reflejaba en su agradecimiento.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    “A mi familia, a mis amigos, y sobre todo a Fede. A quien le dedico estas páginas de todo corazón. Gracias.


    
       
    


    Y a mi amor, Martín, a quien no le dedico solo el libro…


    
       
    


    …si no todos los días de mi vida.”


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Agradecimientos


    
       
    


     


    
       
    


    A mis lectores de Wattpad, a los que me siguen en Facebook y Twitter (miles de amigos y amigas que me recomiendan y a los que quiero un montón) y en especial a todos los grupos maravillosos de lectura como “Divinas Lectoras”, “Zorras Literarias” y “Las Chicas de los Libros” que tanto apoyan mi obra.


    
       
    


     


    
       
    


    A todos mis nuevos lectores, que sin conocer mis otros libros me están dando la oportunidad. ¡Muchas gracias por elegirme y leerme!


    
       
    


    Significa muchísimo para mí, de verdad.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Por último aprovecho para invitarlos a que den “Me gusta” a la página de la historia en donde van a encontrar fotos, videos, booktrailers y gente muy copada que opina y deja sus mensajes:


    
       
    


    https://www.facebook.com/Divinansluna?fref=ts
  


    
       
    


    Y ya que estoy, también mi página web en donde pueden encontrar mis otras novelas: http://www.nsluna.com/


    
       
    


     


    
       
    


    ¡Un saludo cariñoso y nos estamos leyendo!


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Sobre la autora:


    
       
    


     


    
       
    


    Soy Argentina, de la provincia de Córdoba.


    
       
    


    Hace 10 años que escribo novelas, pero desde hace muy poco he decidido compartirlas, porque antes, lo había hecho solo para mí.


    
       
    


    Soy autora de libros de ficción románticos, fantásticos, fan-fictions y novelas eróticas en castellano y en inglés.


    
       
    


    Desde que tengo memoria, me obsesionó leer. Al punto de pasarme la noche entera sin dormir, para terminar un libro que estaba interesante.


    
       
    


    ***


    
       
    


    Además de eso, me dedico a la moda, que es otra de mis pasiones, en donde me dedico a la  producción y comunicación de marcas.


    
       
    


    Muchas gracias por leerme y espero lo disfruten.


    
       
    


    ***


    
       
    


     


    
       
    


    N. S. LUNA


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    
       
    


    Otras obras de la Autora:


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Trilogía Escapándome: Disponible también en Amazon


    
       
    


     


    
       
    


    1 – ESCAPANDOME – N. S. Luna – Marcel Maidana Ediciones


    
       
    


    2 – ENCONTRANDOTE – N. S. Luna – Marcel Maidana Ediciones


    
       
    


    3 – ENCONTRANDONOS – N. S. Luna – Marcel Maidana Ediciones
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    Y también está disponible la edición especial a precio promocional que contiene los tres libros: Exclusiva de la Editorial Marcel Maidana Ediciones.


    
       
    


     


    
       
    


    ESCAPANDOME – TRILOGIA COMPLETA – N. S. Luna – Marcel Maidana Ediciones
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    Link para comprar y descargar:


    
       
    


     


    
       
    


    http://www.nsluna.com/tienda


    
       
    


     


    
       
    


    

  


  
    



    Perla rosada: Disponible en Amazon
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    Y el especial: Perla Rosada: San Valentín
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